FACULTAD DE DERECHO

SEMINARIO DE TEORÍA GENERAL DEL ESTADO

FICHAS TECNICAS
Cd. Universitaria,  6 de julio de 2001

1.-
El concepto de política puede considerarse como la actividad orientada a ordenar jurídicamente la vida social.  De ella procede el  gobierno de los hombres y estriba en conductas realizadas con el fin de alcanzar, conservar o modificar el poder.  La realidad política es una porción de la realidad social, como vida que se glosa en hechos y formas vinculadas al poder, el cual, es el núcleo de las acciones políticas que se patentiza en relaciones de mando y obediencia.

2.-
La pluralidad de causas económicas, sociales e intelectuales funciona en el plano político, en el juego típico de las interacciones decidiendo las técnicas políticas; las formas instrumentales; las imágenes que se van manifestando;  las creencias que se difunden y las instituciones en que cristalizan.  Así, la vida política se encuentra teñida de vida social, la función social del Estado es el hecho sobresaliente de la organización política de la sociedad.

3.-
El derecho concretiza la representación del orden social deseable, así, las normas jurídicas son la manifestación de una política.  El derecho es política cristalizada, tiranteces  y vocaciones sociales trasmutadas en normas jurídicas; dentro de la organización política, el derecho es la ordenación y en tanto,  singularidad, unicidad de orden.  El poder es  a la manera de una energía, el dinamismo interior de la estructura social y en cuanto unidad, concordancia en la dirección en sus facetas de decisión, acción y sanción.

4.-
El hombre vive lo propio, pero también vive en interrelación con su prójimo, de donde cada hombre logra su propio bien en la medida en que realice  su  deber en el bien común, entendiéndose por éste no un conjunto elemental de bienes particulares, sino que es el principio del orden mismo, que en sí, contiene la estructura de la sociedad en cuanto ésta se determina por la común participación y realización de los bienes que cumplen el destino humano, siendo una interpretación simultánea del hombre y la sociedad, es decir, del orden social y en sentido estricto de la  política misma.

5.-
El orden político se acredita como un imperativo para el desenvolvimiento del ser humano, por lo que el orden político debe tratar de propiciar de forma ya directa, ya indirecta, bienes de toda índole necesarios al hombre para desempeñar su existencia, más el logro de tales bienes requiere de esmero humano organizado, estando limitada la retribución que cada uno pueda obtener por el concurso de las necesidades de los demás.  Por tanto, también es necesario el reparto del esfuerzo y el goce de los bienes que se gestionan y distribuyen en común, una asignación auténtica y pacífica, función que debe ser realizada por el Estado a través del derecho.

6.-
El fin político es la realización del bien común que no es bien particular, porque el bien humano no se puede comprender en el hombre individual, sólo cuando el hombre vive en sociedad puede hablarse de bien común, bien de los hombres que viven en común, por tanto, la forma perfecta de tal bien es la justicia y su contenido el bien mismo del hombre como naturaleza social.

7.-
La sociedad organizada se denomina Estado.  Estado y poder son los medios para mantener el orden social justo, el orden del derecho.  Forman parte del Estado gobernantes y gobernados, teniendo estos y aquellos derechos y obligaciones de cuyo acato son recíprocamente responsables.  El poder del que disponen los gobernantes sólo se justifica cuando sirve al derecho y a la justicia, concertando su deber hacia la realización del bien común.

8.-
El Estado es fuerza, pero fuerza subordinada al derecho, ubicada bajo el imperio de la norma jurídica y de la misma ética que inspira aquél, lo cual implica que el poder no sólo encuentra sus límites en el derecho positivo, sino que también los encuentra en la órbita de la eticidad.

9.-
Los elementos constitutivos esenciales del Estado son pueblo, territorio y poder, una forma de Estado es la estructura del mismo de acuerdo a dichos elementos constitutivos, así, puede apreciarse un Estado unitario de otro complejo.  El Estado unitario se manifiesta en diferentes formas de acuerdo a la descentralización de funciones realizadas.  Cuando un Estado sólo posee un centro de impulsión política y una reunión única de Instituciones de gobierno estamos frente a un Estado simple o unitario, es decir, en esta forma política el Estado posee un sólo pueblo, un sólo territorio y  un sólo poder.

10.-
En el Estado simple o unitario, la organización política es singular porque consiste en un aparato gubernamental que realiza todas las funciones estatales, por lo que el ordenamiento constitucional es único.  Dicha organización engloba una colectividad sin tomar en cuenta diversidades particulares o corporativas, las decisiones de los gobernantes por lo tanto son obligatorias e iguales para todos los nacionales, así mismo no existe distinción entre las diferentes entidades 
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1.-
El Estado es una creación humana equilibrada y persistente, cimentada en diversos lazos de solidaridad; fija en un territorio puntual y demarcado; dotada de un orden jurídico que puede dominar aun por coacción física; conducida por una autoridad que aventaja a todas las que puedan tener los conglomerados sociales inferiores; agrupada alrededor de un fin común, diferente y supremo al de cada uno de los individuos de la misma. 

2.-
El Estado es, una representación humana u orden que va soportando transformaciones a lo largo de la historia.  Va progresando y cediendo lugar a varias formas que pueden ser advertidas con más o menos facilidad en el tiempo y lugar en que surgieron; así, la Polis griega, el Imperio Romano, las poliarquías medievales y el Estado Moderno.  Su estudio oportuno da lugar a la Historia Política.

3.-
La categoría científica aparece en la política y se erige su ciencia, desde el instante en que la noción del Estado obtiene los distintivos de científico, o sea cuando se trata de un conocimiento reflexivo, objetivo, metódico y sistemático, mediante un ánimo encaminado a ejecutar la interpretación racional de los fenómenos políticos.

4.-
El concepto “política” bajo un severo valor científico, apunta tres sentidos esenciales hacia los que se encamina su conocimiento.  Para el primero, la política es “actividad que produce, desarrolla y ejerce poder”.  Pero este poder no encarna una mera potencia  material, sino que incluye una manifestación de autoridad que tiene una índole social y está guiado a la unión de un grupo, por medio del derecho.  Para el segundo sentido, la política se entiende como lid, antagonismo o separación.  Este es el juicio que puede inferirse de las obras de Maquiavelo.  Para la tercera, finalmente, la política se piensa como una acción dirigida por un fin valioso.  Este es el concepto clásico.

5.-
Existe una política teórica, que se orienta a conseguir un discernimiento justificativo del Estado en todos sus aspectos, y una política práctica, que se relaciona a la actividad humana que busca y trata de establecer el bien común de la sociedad.  A la primera se le denomina Ciencia Política, en sentido amplio, porque su objetivo es, precisamente, hacer obra científica en relación con los fenómenos políticos, tratando de definirlos, explicarlos y apreciarlos, en forma de alcanzar conceptos y juicios de validez universal.  La política práctica, en cambio, es el arte político, que puede ser efectuado por los gobernantes o por los gobernados en su respectiva esfera de acción.

6.-
La soberanía es una noción fundamental en el derecho internacional, es el tema de partida para la edificación de la comunidad internacional, a tal punto que para diversos autores de la materia, la creación de los Estados europeos sobre el cimiento de la soberanía, es el arranque para el surgimiento del derecho internacional.

7.-
La soberanía, desde su aspecto interno denota la exclusividad, la autonomía y la integridad de la competencia territorial, y en el plano internacional significa igualdad e independencia frente a los demás estados.

8.-
La soberanía instituye líndes a los poderes estatales; los límites físicos territoriales en donde se ejercitan esos poderes, la pertenencia de un  pueblo a tal o cual institución soberana.  En el plano internacional es provechoso para implantar los parámetros desde los cuales una entidad soberana puede enlazarse con sus iguales desde una situación de uniformidad.

9.-
El derecho internacional reconoce una serie de normas que se derivan de la soberanía estatal o bien propenden a resguardarla, como la no intervención en los temas internos de los Estados; la igualdad soberana de los mismos; la soberanía permanente de los Estados sobre sus recursos naturales y la autodeterminación de los pueblos.

10.-
Actualmente, no se puede pensar en una noción hermética de soberanía; debe transformarse de acuerdo con las condiciones actuales de las relaciones internacionales, sin que se pueda asegurar que la soberanía se pierde.  En tanto exista una asimetría política, económica y social, no se puede decir que la soberanía desaparece, sigue siendo el fundamento del Estado actual y al mismo tiempo del derecho internacional.
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1.-
La monarquía es el gobierno de un sólo hombre, es en realidad, la forma de gobierno en la que el poder supremo se deposita en una sola persona física que recibe la denominación genérica de rey.  La monarquía es sin duda la forma más antigua de gobierno y en una época determinada de la civilización humana privó casi por completo en todo el mundo.  Fue incluso el arquetipo del Estado absolutista de la época moderna, pero en la sociedad contemporánea tiende a desaparecer y se restringe cada vez más el número de gobiernos monárquicos.  Desde que el liberalismo político triunfó en los principales países europeos, las monarquías dejaron de ser absolutas para transformarse definitivamente en constitucionales.

2.-
La república es aquella forma de gobierno en la cual el jefe de Estado es designado por elección popular para un período relativamente corto.  El jefe de Estado suele tomar el nombre de presidente de la república y gobierna con un gabinete de secretarios o de ministros con los cuales integra el poder ejecutivo del país.  Su posición aunque políticamente muy importante, está equilibrada en el plano jurídico constitucional con los demás poderes públicos.  El gobierno republicano tiene, de ordinario, dos modalidades básicas:  1) el gobierno presidencial, 2) el gobierno parlamentario.

3.-
El liberalismo político, en general, fue un movimiento masivo que se hizo sentir en todos los países de Europa occidental y en los Estados Unidos, pero su desarrollo más característico tuvo lugar en Inglaterra.  En Alemania,  la filosofía liberal siguió siendo generalmente académica, no profundamente arraigada en el pensamiento popular y, en 1848, la causa del gobierno parlamentario y la responsabilidad ministerial se perdieron  definitivamente.  La cuestión del constitucionalismo liberal fue desplazada de la conciencia alemana por el  conflicto de la unificación nacional y ésta se realizó bajo los auspicios no liberales de Bismarck y los Hohenzollerns.  Sólo en el sistema judicial alemán se  realizaron valores liberales tales como la seguridad de la propiedad y una considerable medida de libertad civil y la teoría liberal alemana fue, en consecuencia, jurídica más que política.

4.-
En el pensamiento de Marx y Engels, la unidad de la dialéctica subjetiva y objetiva significa  su identidad en cuanto al contenido y su diferencia en cuanto a la forma; la unidad de la dialéctica es materialista y el materialismo es dialéctico, lo que significa que la dialéctica marxista y el materialismo son una doctrina filosófica única e íntegra que abarca un mismo campo de investigación:  las leyes generales del desarrollo del mundo y del proceso del conocimiento; por tal razón, Engels define a la dialéctica como la ciencia de la concatenación de los fenómenos y de las leyes más generales del movimiento y desarrollo de la naturaleza,  la sociedad y el pensamiento.

5.-
Las relaciones entre poder y derecho, pueden caracterizarse si se afirma que todo poder político, en virtud de su propio sentido, aspira a la forma jurídica establecida y asegurada por órganos estatales; en el Estado moderno, el Derecho representa de manera normal la forma ineludible de manifestación, sea desde un punto de vista técnico o ético espiritual, de todo poder político que pretenda consolidarse.   Es la forma más perfecta de la dominación política porque posibilita la orientación y ordenación más exacta y practicable del obrar social; la previsión y la imputación más firmes del comportamiento que funda y activa al poder del Estado; su exactitud y factibilidad se cimentan en el criterio de que la creación y ejecución jurídicas se asignan al poder del Estado, el que para estos fines sostiene un aparato especial que se manifiesta por lo general como la unidad de acción y decisión más fuerte dentro del territorio del Estado.

6.-
Toda vida en común está siempre precisada y organizada de alguna forma, ya que la ordenación de la coexistencia es un fenómeno por completo social, mas la precisa aptitud para realizar fines comunes, es fruto de una organización, gracias a la cual mediante concertaciones y eficacias individuales, se posibilitan actividades conforme a un proyecto.  De la suma de dichas eficacias y concertaciones ordenadas conforme al proyecto surgen los grandes organizaciones, cuyo arquetipo ejemplar es el Estado, el cual, tiene como presupuesto del mismo a los individuos que en forma colectiva toman el nombre de pueblo.

7.-
Desde que el capitalismo se desarrolló en Europa, por regla general ostentó manifestaciones internacionales, multinacionales, transnacionales, mundiales, surgidas en el seno de la acumulación originaria del mercantilismo, el colonialismo, el imperialismo, la dependencia, y la interdependencia.  A partir de 

que el capitalismo retomó su crecimiento después de la Segunda Guerra Mundial, muchos empezaron a aceptar que el mundo se estaba convirtiendo en el escenario de un gran proceso de internacionalización del capital, lo cual no había sido contemplado antes con tal vigor, así, el capital perdía de manera parcial su índole nacional y obtenía su marbete internacional.

8.-
Mercantilismo, es la etiqueta por la que generalmente se conoce la doctrina y práctica de las naciones-Estado del período que comprende aproximadamente desde el siglo XV al XVIII en relación con la naturaleza y la regulación apropiada de las relaciones económicas internacionales.  En esta doctrina se insiste mucho en la importancia de mantener un excedente de las exportaciones de bienes y servicios sobre las importaciones como único medio de obtener un flujo neto continuo de metales preciosos considerados esenciales para la seguridad y riqueza nacionales.

9.-
Denominase población a la totalidad de hombres que habitan el territorio de un Estado.  La población presenta dos aspectos: 1) demográfico o cuantitativo, referido a su número y densidad; 2) cualitativo, vinculado a la raza, herencia y selección.  En cuanto elemento del Estado como pueblo o comunidad nacional esos aspectos gravitan en la estructura pudiendo, como variables, determinar la forma política.

10.-
La revocación popular es el derecho de una parte del cuerpo electoral a peticionar la destitución o separación de aquellos funcionarios electivos que no han cumplido su mandato o que por mal desempeño de sus funciones han dejado de merecer la confianza depositada en ellos por el cuerpo electoral.  Con el nombre de recall se aplica en los Estados Unidos en el ámbito de la administración local o municipal y con referencia a funcionarios de cuerpos legislativos y judiciales.
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1.-
Para Lenin, la ideología proletaria no era creada por una clase social, sino por un pequeño grupo de intelectuales de clase media.  Su concepción de la ideología era ultra intelectualista, porque según el autor en cita, sólo el experto marxista es competente para  tener una opinión acerca de la estrategia proletaria, y el proletariado está en la posición singular de necesitar de un consejo experto, hasta para saber lo qué es el proletariado.  Por la misma razón, su consecuencia práctica era la manipulación, porque el proletariado tiene que ser maniobrado para que se comporte como tal.

2.-
A menudo encontramos en las historias de la filosofía griega la expresión escuelas de Abdera, dicha expresión se refiere al llamado atomismo de algunos de los filósofos presocráticos, ejemplo de ellos Leucipo y Demócrito.  El nombre de la escuela procede del lugar de nacimiento de Demócrito, es decir, de Abdera, colonia Jónica de Tracia donde nació también Protágoras; es por ello que a Demócrito se le conoce también como el Abderita.  Tanto este nombre como la expresión que designa la mencionada escuela pueden ser considerados como recursos mnemotécnicos, dado que en la época de los atomistas la actividad filosófica griega se ubicaba en Atenas, y el período durante el cual floreció la escuela de Abdera es el  conocido como período Ático.

3.-
La escuela fundada por Platón recibió el nombre de Academia, por estar situada en los jardines que fueron consagrados al héroe ateniense  Academos.  Parece que su principal función fue el culto de las  musas, mas junto a dicho culto se desarrolló una magnífica actividad filosófica y científica.  La esfera científica se consagró a las matemáticas, la música, la astronomía y la división y clasificación consideradas por Platón como propedéutica para la dialéctica.  En la Academia era importante la actividad pedagógica manifestada en forma de lecciones y diálogos.

4.-
El estoicismo se considera como un conjunto de doctrinas filosóficas, un modo de vida y una concepción del mundo.  La escuela se divide en tres períodos a saber:  1) estoicismo antiguo, fundado por Zenón de Citio; 2) estoicismo medio, cuyas figuras principales fueron Panecio y Posidonio; 3) estoicismo nuevo, cuyas principales figuras fueron  Séneca, Epicteto y Marco Aurelio. 

5.-
Los filósofos del estoicismo antiguo no eran griegos, sino extranjeros llegados de ciudades fuera del marco del panhelenismo, influidos por corrientes semitas.   En el estoicismo  medio las ideas de que los hombres son repartidos por todo el mundo habitado y en consecuencia la proposición de una comunidad universal encuentra cabida en la organización romana por el influjo del pensamiento de Panecio.  En el estoicismo nuevo, Séneca, quien fuera preceptor de Nerón, denuncia la corrupción de su tiempo al decir que la sociedad es una reunión de venados de toda especie, con la diferencia de que aquellos son cariñosos entre sí y no se muerden, mientras que los hombres se destrozan mutuamente.  Es la época en que el estoicismo llegó a la vida política, tomándosele como sospechoso, básicamente nocivo para los malos emperadores.

6.-
Se puede considerar que una estructura es la red de relaciones entre los sujetos comprometidos en un proceso de interacción.  La participación del sujeto en esas relaciones estructurales tiene dos aspectos primarios:  por un lado, la posición que ocupa el sujeto respecto a los demás,  o sea su  status.  Por otro, el aspecto procesal que se refiere a lo que el sujeto hace en sus relaciones con los demás, o sea su rol, esto permite descubrir los elementos de la estructura social.

7.-
Los elementos de la estructura social son cuatro a saber: 1) el acto social realizado por el sujeto agente y orientado hacia uno o varios sujetos en función de objetos de referencia; 2) el status-rol, es decir, el conjunto de actos realizados por sujetos que ocupan status recíprocos; 3) el sujeto como sistema de status y roles y que pueden reducirse al mismo, ya sea como objeto de referencia, ya sea como autor de actividades de rol; 4) la unidad constituida por la colectividad, ya sea como sujeto agente, ya sea como objeto.

8.-
El referéndum es el derecho del pueblo a intervenir directamente en la formulación y sanción de las leyes y se hace efectivo mediante procedimiento de consulta al cuerpo electoral.  El referéndum puede clasificarse por su materia en constitucional, legislativo y administrativo; según su fundamento en obligatorio y facultativo; por su eficacia el referéndum de consulta y de ratificación; por sus alcances en total y parcial y según el momento en el proceso legislativo en ante legem y post legem.

9.-
Existen tres clases de dominación según sus pretensiones de legalidad a saber: 1) de carácter racional, que descansa en la creencia de la legalidad de ordenaciones estatuidas y en los derechos de mando de los llamados por esas ordenaciones a ejercer la autoridad; 2) de carácter tradicional, que descansa en la creencia  cotidiana en la santidad  de las  tradiciones  que  rigieron  desde  lejanos 

tiempos, y en la legitimidad de los señalados, ejemplo: la gerontocracia y el patriarcalismo; 3) de carácter carismático, la cual descansa en la entrega cotidiana 

a la santidad, el heroísmo o ejemplaridad de una persona y a las ordenaciones por ella creada.

10.-
Existen diferentes hechos que  propiciaron la aparición del  Estado social, entre ellos pueden mencionarse: el cambio del sufragio censitario por el sufragio universal igual y secreto; el ejercicio del poder de nominación del sufragio por hombres y mujeres, y en forma gradual el ejercicio del poder de participación en la decisión política a través del cuerpo electoral, dando lugar a las formas semidirectas de democracia con el referéndum y la iniciativa popular; los partidos políticos como base de acceso al poder; los partidos de masa y su ideología; el pluralismo social en la órbita política; los sindicatos; los grupos de presión; la tecnocracia; la atracción del poder militar y las iglesias; la aparición de estructuras supranacionales que restringen el área de autodeterminación del Estado nacional; la consagración de los derechos sociales y la admisión del trabajo como base del orden social. 
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 1.-
La razón instaurada como legisladora suprema, significa la no menos patente instauración del espíritu crítico.  El examen crítico es, para Kant, la garantía de la dignidad de la filosofía, la vida, la convivencia política.  “Examen libre y público a través de la razón”.  La tensión y el ritmo de la política descansan sólidamente en este principio de singular belleza.  El plano real de la política está aquí.  Examen crítico de cara al mundo.  En cuanto actividad respetuosa con este principio, la política es algo que rige, está en pie, funciona.

2.-
El reino de la tecnocracia no ha logrado, por mucho que lo hayan proclamado sus profetas y propulsores al servicio del Gran Leviathán, frustrar por mucho tiempo los anhelos políticos e ideológicos dentro de la sociedad industrial.  Los síntomas son múltiples y en ellos afloran supervivencias de viejas y consumadas ideologías, a la vez que brotes de nuevas formas de lucha política y social.  Dos tipos de colectividades, dominan el panorama en este sentido: la nueva clase obrera y la nueva clase de educadores y científicos.

3.-
El estado de anarquía no es fruto esencial de la acción de grupos profesionales.  Ellos se aprovechan de una situación, la encaminan, la dirigen, según planes y derroteros fijados.  Pero la anarquía está precisamente en ésto, en la situación.  En el Estado que se cree fuerte y se ancla en el inmovilismo.  En el burócrata soberbio e intratable. En el rebelde que a ninguna norma de convivencia presta oído.  En la falta de vocaciones políticas.  Hacia esta situación se encamina inexorablemente el Leviathán.  Hobbes lo configura y presiente su trayectoria cuando habla del signo de los siglos a venir.  El gran miedo.  Al decir (el miedo y yo somos hermanos(, hace algo más que expresar un estado de ánimo que lo embarga a él personalmente.  El marco del gran miedo había de ser el gran Leviathán; la gran máquina, el magnum artificium.  Al cabo del tiempo el Leviathán contemporáneo llegaría a formularse en la dialéctica anarquía-poder.

4.-
Existen, indudablemente, diferencias profundas entre una política cultural y una política de la cultura. Se trata de diferencias de cada vez más difícil percepción en una época como esta en que vivimos, minada por corrientes anárquicas que se manifiestan, en primer lugar, en el celo con que el Estado, las ideologías y los elementos que integran la tecnoestructura pretenden monopolizar e instrumentalizar a su servicio una cultura, que por esta razón se pretende identificar para siempre con la cultura de masas.  El tema posee un marco condicionante de carácter primordial.  El marco del llamado humanismo técnico y 

científico, dentro del cual la cultura está destinada a abandonar su propia política, sus normas y directrices internas, su contenido ontológico para  convertirse en objeto de una política, de un plan, de una orientación ideológica.

5.-
Los ideólogos de la sociedad cultural manejaron durante años, con profusión, el concepto de la plus valía intelectual.  Se trata de un concepto radical en esta materia, según el cual pertenece esencialmente al Estado y a la sociedad la carga de las inversiones científicas y técnicas, integrables, según los más ortodoxos esquemas económicos, en el actual sistema de la producción.  De esta forma, la filosofía de la praxis lleva a la utopía de la sociedad estética.

6.-
La historia del hombre como individuo comenzó al emerger de un estado de unidad con el mundo natural y tomar conciencia de sí mismo como entidad separada del contorno y de los demás hombres. Pero esta percepción permaneció muy oscura durante largos períodos.  El individuo continuó íntimamente ligado al mundo natural y social del que había emergido.  El proceso de separación de los vínculos originarios (proceso de individuación) parece haber alcanzado su cenit en la historia moderna a partir de la reforma protestante.  En la historia biológica del individuo humano descubrimos el mismo proceso.

7.-
Una conmoción desusada estremeció al mundo europeo cuando lanzaron el grito de rebeldía estos dos hombres:  Lutero y Calvino.  Sus enseñanzas envolvían un mensaje, una llamada de irresistible seducción para la clase media urbana.  Porque esta clase vio retratada su propia alma en aquellas enseñanzas.  Lutero y Calvino supieron expresar con misteriosa hondura los sentimientos que hervían en la entraña de la clase media, oscuros sentimientos de ansiedad, de terror, de impotencia e incertidumbre ante la amenaza del capitalismo naciente.  La irrupción del nuevo orden (que había sacudido como un vendaval las estructuras económicas 
tradicionales), apareció a sus ojos como algo fatal, paralizador, que ponía en peligro su propia existencia como clase social.  Y el protestantismo exacerbó esos sentimientos a la vez que ofrecía soluciones que capacitaban al individuo para hacer frente a su inseguridad insoportable.

8.-
El advenimiento de la gran industria que trajo consigo notable desarrollo económico y demográfico y la evolución de los pueblos de cultura occidental, cualquiera que fuera su régimen de gobierno, monarquías constitucionales o 

repúblicas hacia la democracia, dieron nuevo sentido y gran valor a la organización burocrática.  En donde los empleados públicos son dependientes del 

Estado, hecho que transforma a la burocracia, la cual aumenta en volumen, a la par de las funciones gubernamentales, así después de la evolución, la burocracia adquiere las características que la configuran jurídica y socialmente, hasta el punto de enfrentarse con el propio Estado del que depende, en demanda del reconocimiento de su personalidad y sus derechos.

9.-
La función del Estado supone una actividad continua, ordenada en vista del cumplimiento de su fin. El fin determina la naturaleza y caracteres de la actividad y los de la función. El contenido de la actividad del Estado es el derecho:  el Estado es o se propone ser una realización jurídica, y se define en virtud de la atracción que sobre él ejercen las necesidades racionales de vida.  El adecuado desarrollo de la teoría de la función del Estado exige la consideración del siguiente problema: cómo se realiza el derecho en y por el Estado.

10.-
El Estado actúa mediante sus miembros, no en virtud de un acuerdo arbitrario, sino de una necesidad orgánica de orden psíquico.  La noción de la representación entraña una explicación ética y jurídica de un fenómeno orgánico, que supone: primero, una relación de conciencia, es decir, el órgano social actúa en relaciones éticas; segundo, un movimiento interno de autodeterminación de agentes racionales.  La actividad política no puede realizarse sino a través de los miembros del Estado, que son naturalmente sus órganos y jurídicamente sus representantes.
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1.-
Dice Joaquín Herrera Flores que Antonio Gramsci, en los años treinta, descubrió la diversidad del Estado contemporáneo y la gran malla de instancias institucionales intermedias que impedían un ataque frontal con destellos de triunfo.  Ante ello, Gramsci hablaba de la construcción de la hegemonía, entendiéndola como el apoderamiento de la sociedad civil a través de la elaboración de una cultura política aplicada a todas las formas de manipulación privadas o públicas.  Actualmente esa complejidad y esa urdimbre social de las formas organizativas del capitalismo han logrado un nivel tan especial que han pasado a ser aceptadas como un nuevo derecho natural.  Todos aquellos principios, valores y fundamentos que otorgaban legitimidad a las instituciones han pasado a un segundo plano, dejando paso a la eficacia y a la propia autoreproducción sistemáticas como los únicos criterios de éxito político.  Luchar contra esta tendencia, es la tarea fundamental de nuestro tiempo.

2.-
El término democracia en sus inicios se entendió como “poder del pueblo”.  En su Evolución histórica, “paulatina desconfianza del poder hacia el pueblo”.  Actualmente, “aumento del recelo del pueblo hacia la democracia”.  De la idea inicial, hemos pasado a la cada vez más profunda separación entre la sociedad civil y el Estado.  Desde el Estado se teme a la sociedad civil, en tanto que no se cree en la preparación de los ciudadanos a la hora de resolver los problemas políticos: patente postura totalitaria o paternalista de dominio institucional.  Desde la sociedad se teme al Estado, al considerarse que toda intervención institucional mutila la iniciativa de los individuos dotados del derecho natural a la propiedad y a la explotación: característica posición liberal de mano invisible y estado de naturaleza.

3.-
De las promesas incumplidas de la democracia encontramos, primero, la soberanía del individuo supeditada hoy en día a los grupos de presión y a los colectivos sindicales o empresariales que vulneran dicho principio sagrado.  Segundo, el interés general, ocultado actualmente por la preeminencia de un  neocorporativismo que suplanta lo general por sus intereses particulares.  Tercero, la soberanía popular, difuminada en nuestros días por la persistencia de oligarquías que transforman aquel concepto en una competencia entre élites en la cúspide del poder.  Cuarto, la confluencia entre la democracia política y la democracia social, debida sobre todo a la cada vez mayor independencia y autonomía de las instituciones con respecto a las reglas de la democracia.  Quinto, la  inviolabilidad  de la  persona, sometida  en la actualidad a todo  tipo  de  control 

invisible por parte del Estado y las grandes corporaciones.  Y sexto, la figura del “ciudadano”, ensombrecida por la creciente apatía y desapego que provoca el desaliento de los que viven en esta “cultura de súbditos” en la que se ha convertido nuestra vida pública.

4.-
Dentro de las dificultades no conocidas al momento de poner en marcha a la democracia encontramos, primero, el desarrollo de la tecnocracia, con el consecuente repliegue de los espacios de decisión democráticos.  Segundo, el incremento de la burocracia, necesario para organizar un Estado interventor.  Tercero, la ingobernabilidad estatal para resolverlas. Cuarto la creciente separación existente entre el proceso democrático y la sociedad de masas, ayudada por el uso y abuso de las técnicas de imagen y marketing en el momento de las elecciones.

5.-
La aseveración de que el Estado se identifica con los individuos (con los individuos de un grupo social) como elemento de cultura activa (es decir, como movimiento para establecer una nueva civilización, un nuevo tipo de hombre y de ciudadano) debe servir para disponer la voluntad de construir en el marco de la sociedad política una sociedad civil compleja y bien articulada, en la cual el individuo singular se gobierne por sí mismo sin que por ello su autogobierno entre en conflicto con la sociedad política, sino convirtiéndose, por el contrario, en su continuación normal, en su complemento orgánico.  

6.-
Los fines de la autonomía y la autodeterminación exigen que los procedimientos democráticos no se agoten en sí mismos.  Lo formal debe tener presente que es únicamente un medio para conseguir mayores espacios de libertad.  La lucha por la democracia, y en la misma democracia, es la lucha por la libertad.  Y a ello no se llega por la mano invisible de los mercados.  Por el contrario, se necesita una participación de todos para conseguir: a) una educación democrática en – y – para la libertad; b) en saber ser tolerante a las manifestaciones de violencia simbólica que producen ciudadanos embalsamados por el consumo y los medios de comunicación; c) luchar por la difusión real de todas las ideas y concepciones del mundo; y  d) partir de la base de que la soberanía no se consigue únicamente con su formulación constitucional; es preciso la redistribución de recursos y la apertura de canales participativos.

7.-
La identidad democrática se basa en la invención firme de la democracia.  Ser democráticos significa crear y recrear la democracia, como un proceso trascendente sin término, como una forma de vida en continua transición hacia los ideales de autonomía, autodeterminación y mejor vida para todos.  Para ello, habría que mediar sobre los fundamentos mismos de la democracia.  Ni la teoría contractualista, obstinada en legitimar a la sociedad y el Estado a partir de los intereses privados de sujetos particulares; ni la teoría de sistemas, en su empeño de compartimentación de lo social en subsistemas incomunicables entre sí, pueden ayudarnos para esa constante invención de lo democrático.  

8.-
La noción formal del Estado de Derecho, se sustenta en dos grandes principios resultantes de la  transformación política e institucional que deriva de las luchas originarias por la defensa de la libertad religiosa: en primer lugar, el principio de la “poliarquía”, según el cual son necesarios varios centros potenciales de poder político, sometidos a elecciones libres y a procedimientos de sufragio propensamente universales.  En segundo lugar, el ideal de la plena seguridad jurídica, contrario a la eventualidad de una política basada en relaciones personales, siempre arbitrarias en potencia.

9.-
La idea histórica del Estado de Derecho, examina el fenómeno en su origen temporal – la revolución francesa y encubrimiento del que se puede llamar  Estado “espectador” -; y lo sigue en su evolución  hasta la implantación del llamado Estado “interventor”; el criterio de circunscripción entre esas formas históricas ha sido, tanto la extensión de la categoría de los derechos fundamentales, como el papel del Estado en el momento de su protección y promoción.

10.-
El conocimiento normativo o teológico que, dependiendo de la posición ideológica de cada cual, defiende una u otra forma histórica de Estado de Derecho, y por ello mismo,  parten de distintas posiciones respecto a los derechos fundamentales y al desarrollo progresivo de las instituciones.  Nos encontramos así frente a la clásica distinción entre Estado liberal, social y democrático de derecho.  No hablamos de conceptos históricos de Estado, primero, porque la historia no es ni lineal ni unívoca; y segundo, porque las características de uno u otro tipo de Estado no se encuentran tan diáfanas como parece a primera vista (no existe un tipo duro de Estado de Derecho).
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1.- 
Para León XIII, era necesaria una sana teoría del Estado para fundamentar el desarrollo normal de las actividades humanas tanto materiales  como espirituales, por ello en un pasaje de la rerum novarum, el Papa presenta la organización de la sociedad estructurada como es de facto en tres poderes: el ejecutivo, el legislativo y el judicial, aspecto que constituía una novedad para ese entonces en las enseñanzas de la Iglesia.  Tal documento refleja una visión realista de la naturaleza social del hombre, la cual reclama de una legislación adecuada para proteger la libertad de todos, por ello es preferible que el poder frene al poder para mantenerse en sus justos límites; es este el principio del estado de derecho, en el cual es soberana la ley y no la voluntad arbitraria de los hombres.

2.- 
Después de la caída del totalitarismo comunista y de otros muchos regímenes totalitarios, se asiste al predominio del ideal democrático junto con una viva preocupación por los derechos humanos, por ello es preciso que los pueblos den a la democracia una auténtico y sólido fundamento mediante el reconocimiento explicito de tales derechos entre los que destacan: el derecho a la vida, el derecho a la educación, el derecho al trabajo, entre otros derechos que deben estar en conformidad con la dignidad trascendente de la propia persona.

3.- 
El Estado tiene un papel relevante en el sector de la economía, la actividad económica, y en particular la economía de mercado no puede desarrollarse en medio de un vacío institucional jurídico y político.  Por el contrario, debe suponer una seguridad que garantice la libertad individual y la propiedad, además de un sistema monetario firme y servicios públicos eficientes.  Por ello, una de las obligaciones del Estado es garantizar dicha seguridad de manera de que quien trabaja y sea productivo pueda gozar de los frutos de su trabajo, porque la falta de seguridad y la corrupción que propicia la proliferación de fuentes ilícitas de enriquecimiento es uno de los más graves obstáculos para el desarrollo y el orden económico.

4.-
El siglo XX se inició como etapa expresiva de su devenir histórico, con la Primera Guerra Mundial (1914-1918), a la que guiaron los diversos nacionalismos de dicha época.  A su término comienza el ocaso de las grandes potencias europeas ante el florecimiento en la arena internacional de las superpotencias.  Es una realidad de que el hecho de que Estados Unidos no quisiera participar en la Sociedad de las Naciones, a la cual, no obstante, ayudó a crear, y el hecho de que la anterior U.R.S.S. fuera expulsada por la invasión de Finlandia, ocultó la decadencia política de Europa. 

5.-
El Parlamento Europeo es la asamblea de los representantes de los pueblos de los Estados miembros de las comunidades europeas, elegidos a través del sufragio universal directo.  Dicho Parlamento encarna el principio democrático en la estructura institucional de la Unión Europea, y le corresponde en la forma prevista en cada caso en los tratados, participar en el proceso de adopción de los actos comunitarios, ya sea a través de procedimientos de codecisión y de cooperación, o bien, mediante la emisión de dictámenes conformes y dictámenes consultivos.  Amén de disponer de un poder de decisión en la adopción del presupuesto.

6.-
Existe una opinión generalizada de que después de la Segunda Guerra Mundial, el proceso de la integración europea se basó en ideales y objetivos políticos inequívocos.  No obstante, las cuatro libertades fundamentales estaban referidas al mercado y únicamente se disfrutaban dentro del marco económico: las más cercanas a las personas se condicionaban a una actividad económica.  En la entraña del mercado los ciudadanos no eran determinados por esa categoría jurídico-política, sino que como obligados beneficiarios aparecían bajo la denominación de empresarios, trabajadores, usuarios, consumidores o la más fría y aséptica de operadores económicos que han utilizado los tratados y la jurisprudencia del Tribunal de Justicia.

7.-
La economía europea de la segunda post-guerra, se fundó en la autarquía y en el trueque; Europa sólo poseía las ruinas de una larga guerra devastadora.  La situación de penuria era tan grave que la dislocación económica, social y política que se vivía en el viejo continente, hacía temer que la mitad occidental cayera en manos comunistas y, por tanto, bajo el control de la U.R.S.S.  Dicha situación incitó a los Estados Unidos a presentar un plan para la reconstrucción, el denominado Plan de Reconstrucción Europea o Plan Marshall.

8.-
Según Niklas Luhmann, la teoría del Estado y la teoría de los sistemas forman parte de diferentes esferas del discurso científico. Politólogos y sociólogos hablan tradicionalmente de sistemas políticos, en cambio, el discurso jurídico, al menos el europeo, privilegia la noción de Estado, por una parte porque se inscribe 

en los términos mismos de la ley y por otra, porque mantiene la práctica consistente en comentar el órgano central de todas las actividades del Estado.  En este caso el sistema político no es más que un subsistema social, como los sistemas económicos, científicos o educativos.

9.-
La descripción usual del Estado-providencia remite a un proceso histórico de incremento de los compromisos y de las actividades social.  Así, el Estado acepta cada vez más responsabilidades sociales, lo que se traduce en un aumento de cargas financieras, de la burocratización y de la legalización, una dependencia de la vida cotidiana, cada vez más ligada a las decisiones estatales.  El Estado-providencia es un Estado en crisis, o mejor dicho, un Estado que desea su propia crisis y que puede eventualmente explotarla como una ocasión que permite a los gobiernos evolucionar permanentemente.  

10.-
Una política de defensa que se proponga mantener la soberanía del Estado y salvaguardar la sustancia material y biológica de un país, estimula y facilita el control de las armas y el desarme.  Es palpable que la seguridad no puede lograrse en virtud de un incremento cuantitativo y cualitativo de los armamentos ya que, en primer lugar no debe haber un monopolio permanente de éstos; en segundo, las armas nucleares de destrucción masiva hacen que una defensa eficaz se torne virtualmente imposible; y tercero, el armamento, dado el enorme costo de su producción, llega a ser política y económicamente desestabilizador, por lo que pone en peligro la seguridad antes de garantizarla.
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1.-
A decir de Fauzi Handan cada persona intuye en su esencia qué se entiende por justicia y la considera, incluso la posee, como un valor inviolable fundamental, así la sociedad también la estima como la virtud de virtudes; no obstante, en la conciencia de cada persona se reconoce su relatividad.  Por lo mismo, compete a la sociedad entera y a los hombres que la integran, alcanzar dicho fin supremo e instrumentar los medios para alcanzarla, aunque se posea clara conciencia de la imposibilidad de lograr dicho fin como virtud suprema; sin embargo, la persona ya sea en lo individual o como ser social, es inclinada naturalmente a buscar la justicia y hacerla efectiva.

2.-
Es indudable que después de una evolución histórica multisecular, el Estado contemporáneo ha llegado a adquirir una serie de funciones típicas, las cuales derivan de su fin esencial, y no pueden dejar de existir so pena de dejar incumplido ese fin e incluso puede desaparecer el Estado.  El Estado es responsable del orden, la justicia y el bien común de la sociedad que le está encomendada.  Para ello debe crear y mantener al día  un ordenamiento jurídico justo y eficaz: legislar; proveer, por medio  de decretos y servicios públicos, a la atención de las necesidades de la colectividad; administrar, y resolver en paz y de acuerdo a derecho, los conflictos de intereses que puedan surgir y declarar cuál es la norma aplicable; juzgar todo ello, dentro de esa tarea compleja que es el arte de gobernar.

3.-
Para Herman Héller la soberanía es la cualidad de la independencia absoluta de una unidad de voluntad frente a cualquiera otra voluntad decisoria universal efectiva.  Este concepto en su aspecto positivo significa que la unidad de voluntad a la que corresponde la soberanía es la unidad decisoria universal dentro del orden de poder de que se trate.

4.-
Para Walter Brugger, solidaridad es el sistema de ordenación social que, frente a las doctrinas unilaterales del individualismo y del colectivismo, hace justicia al doble aspecto de la relación entre individuo y sociedad: así como el individuo está ordenado a la comunidad en virtud de la disposición para la vida social íncita en su naturaleza, la comunidad se encuentra ordenada a los individuos que le dan el ser, en los cuales y por los cuales existe, haciéndose realidad el sentido de aquella sólo con la perfección personal de los individuos y la personal realización de lo que su esencia importa.

5.-
De acuerdo con Walter Brugger la acción subsidiaria es la ayuda complementaria, es decir, la que con carácter supletorio debe prestarse cuando las circunstancias lo requieran.  Esta acción subsidiaria constituye la relación fundamental de la sociedad con la persona humana.  La sociedad, sea cual fuere la acepción que se le de al término, no existe nunca sino en sus miembros y, en consecuencia no existe tampoco sino para sus miembros.

6.-
El Estado está vinculado íntimamente con la naturaleza social del hombre.  Es una comunidad que por su organización y fines ayuda al hombre a la plena realización de su sociedad y crea el ambiente propicio para la cooperación social en el orden, la paz y la justicia.  Es, ciertamente, una sociedad que por su amplitud, la diversidad de sus funciones y la gran variedad de recursos materiales y espirituales con que cuenta, puede considerarse como la única sociedad que cubre integralmente el ámbito de los fines existenciales humanos en el plano de lo temporal.

7.-
La justificación del poder político se complementa, con el principio de legitimidad y el fenómeno de la legitimación.  Uno se refiere al modo de transmisión del poder y el otro al ejercicio actual del mismo.  Se dice que el poder es legítimo cuando su constitución y transmisión se realizan conforme a la ley, independientemente de cual sea la forma de gobierno que adopte el Estado.  Esa legitimidad se prolonga indefinidamente y se consolida mientras el poder político continúa actuando de acuerdo con las leyes.

8.-
El poder en el Estado o poder de autoridad se caracteriza por ser un poder de dominación derivado del poder constituyente a través de la ordenación constitucional.  Esto hace de él un poder jurídico, toda vez que su establecimiento y existencia, actividad funcional y los instrumentos que le sirven o por intermedio de los cuales concreta sus esferas de decisión, acción y sanción, se encuentran determinados por el derecho, a través del ordenamiento constitucional y legal.

9.-
El condicionamiento del poder de autoridad al derecho es consecuencia de la existencia, dentro de la estructura estatal, como elemento modal de la idea de dominación legal o imperio de la ley.  De ahí que el poder de dominación atribuido al conjunto de órganos que forman el núcleo de dirección en el Estado sea un poder de dominación legal o jurídico.

10.-
A decir de Juan Bautista Alberdi, la elección de una forma de gobierno no es materia de abstracciones, se hace por motivos prácticos de conveniencia, toda vez que cada pueblo tiene su modo de ser peculiar, sus costumbres, sus antecedentes históricos.  La forma de gobierno debe ser la expresión política de cada pueblo, en íntima vinculación con su disposición natural, sus costumbres y condición social y económica.  Sin perjuicio de estas consideraciones, la forma de gobierno se  resuelve en una cuestión de técnica gubernamental, la de saber quiénes y para qué funciones desempeñarán el gobierno. 
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1.-
En el período que medió entre las guerras mundiales, y tras el infructuoso experimento de la cláusula del Tratado de Versalles relativa a las culpas de guerra  (lo más cerca a la criminalización de un Estado a que hubiese llegado la comunidad internacional), varios juristas han tratado de desarrollar el concepto de crimen internacional de Estado y darle sentido.  A diferencia de la limitada tradición doctrinal, en la Carta de Nuremberg se preveía la sanción de individuos y no se calificaba de criminales a las Potencias participantes en la guerra.

2.-
El reconocimiento del genocidio como crimen de derecho internacional no significa que se trate únicamente de crímenes perpetrados por agentes del Estado, el hecho de que se haga referencia a la comisión de un acto de genocidio por un “gobernante” o un “funcionario”, no excluye la responsabilidad de un Estado por los  actos de sus órganos, ni excluye forma alguna de responsabilidad del Estado, incluida la penal.

3.-
Cuando una actividad se produce dentro del territorio de un Estado, ese Estado debe cumplir las obligaciones relativas a las medidas preventivas.  El territorio se toma pues como prueba concluyente de jurisdicción.  Por consiguiente, en casos de conflicto de jurisdicción, prevalece la jurisdicción de base territorial.  Sin embargo, hay situaciones en las que un Estado, con apego al jus cogens, ha de ceder su jurisdicción dentro de su territorio a otro Estado.  El ejemplo primordial de tal situación es el paso inocente de un buque extranjero por el mar territorial o las aguas territoriales.

4.-
El concepto de prevención ha asumido para los Estados gran importancia y actualidad.  Se hace hincapié en el deber de prevenir, por oposición a la obligación de reparar, remediar o recompensar y esto tiene varios aspectos importantes.  La política preferida debe ser la prevención, ya que la compensación en el caso de daño por lo general no restablece la situación prevaleciente antes del suceso.  El cumplimiento del deber de prevenir o aplicar la debida diligencia adquiere mayor pertinencia a medida que aumentan constantemente los conocimientos sobre las operaciones peligrosas, los materiales utilizados y los procesos para realizarlas.  En todo caso, la política de prevención es mejor que la de curación.

5.-
El daño transfronterizo es aquel daño causado en el territorio o en lugares bajo la jurisdicción o el control de un Estado distintos del Estado de origen, tengan o no esos Estados fronteras comunes.  Esta definición incluye, además del caso típico de una actividad realizada dentro de un Estado que produce efectos perjudiciales en otro, las actividades realizadas bajo la jurisdicción o el control de un Estado, por ejemplo en alta mar, que producen efectos en el territorio de otro Estado o en lugares bajo su jurisdicción o control.

6.-
La expresión jurisdicción de un Estado abarca, además de las actividades realizadas dentro del territorio de un Estado, las actividades sobre las cuales, en virtud del derecho de gentes, un Estado está autorizado a ejercer su competencia y autoridad.  El control del Estado, que es atribuir ciertas consecuencias jurídicas a un Estado cuya jurisdicción sobre determinadas actividades o hechos no es  reconocida por el derecho internacional, abarca situaciones en las que un Estado ejerce jurisdicción de facto aun cuando carezca de jurisdicción de jure, como en casos de intervención, ocupación y anexión ilícita que no han sido reconocidos en el derecho internacional.

7.-
La facultad del Consejo de Seguridad para adoptar las medidas que considerase necesarias en contra de Estados miembros en virtud de la Carta de las Naciones Unidas se base evidentemente en relaciones de responsabilidad, ya que el Consejo de Seguridad únicamente está facultado para adoptar medidas cuando un Estado quebranta normas particularmente importantes de derecho internacional.  En el caso de que un Estado cometiese una grave violación de obligaciones internacionales que constituyese una amenaza a la paz y la seguridad internacionales, el Consejo de Seguridad está facultado para adoptar medidas preventivas o para recurrir a la fuerza.

8.-
Hasta ahora el concepto de crimen internacional de Estado no tenía base en la práctica estatal, a diferencia del principio de la responsabilidad penal individual establecida por los tribunales de Nuremberg, de Tokio y  para la ex Yugoslavia y Ruanda, codificado en numerosos instrumentos internacionales y que pondría en práctica la futura Corte Penal Internacional.  No había una práctica estatal que corroborara el concepto de crimen de Estado, a diferencia de la  evolución positiva de la responsabilidad individual que se había registrado a partir de la segunda guerra  mundial.  Ningún Estado había comparecido jamás en calidad de persona jurídica, en contraposición a sus dirigentes, en una acción penal en su contra.

9.-
El concepto de responsabilidad objetiva de los Estados es un claro reconocimiento de que existe la ilícitud internacional y que los Estados deben respetar  el  derecho  internacional  por  más  que,  al no  hacerlo, no  perjudicaran 

intereses concretos de otro Estado y por más que una transgresión no causara un daño directo a otro sujeto de jus cogens.  En suma, existe una sociedad internacional fundada en el derecho.  Este concepto es revolucionario al separar la responsabilidad del Estado del planteamiento bilateralista tradicional, que estaba subordinado al daño, para optar en cambio por un planteamiento objetivo basado en la transgresión de una norma y en el cual la responsabilidad del Estado se asemeja más al sistema de orden público que se encuentra en el derecho interno moderno.

10.-
Diversos analistas subrayan la importancia de incluir entidades públicas territoriales como las unidades constitutivas de un Estado federal, que no son lo mismo que los órganos del Estado.  Consideran especialmente importante confirmar que los actos de esos órganos eran atribuibles al Estado sobre la misma base que los realizados por órganos del gobierno central, aun cuando gozaran de la máxima autonomía y tuvieran una condición jurídica independiente suficiente para actuar en su propio nombre en el plano internacional, por ejemplo, celebrando acuerdos.  También señalan el caso de las entidades regionales de un Estado que podían celebrar acuerdos transfronterizos.
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1.-
La historia del pensamiento nos enseña tres modos fundamentales por lo menos de concebir la política: la política como saber, la política como parte, la política como racionalización.  A estos tres modos de concebir la política se contrapone el intento de elaborar una política como sociología o una política como ciencia social.  Estos tres modos de concebir la política se ligan, respectivamente, a los nombres de Platón, Maquiavelo y Kant, a quienes se puede considerar como los principales teóricos de la “Sofocracia”, del “tecnicismo político” y del “legalismo constitucional”, es decir, de los tres esquemas fundamentales de la conducta política.

1.-
La escolástica fue la corriente dominante en la filosofía medieval.  Su objetivo principal era el de demostrar, mediante un razonamiento lógico formal, la autenticidad de los dogmas cristianos.  La filosofía debía desempeñar un papel auxiliar en la realización de este objetivo; por eso, la tesis de que “la filosofía es la sirvienta de la teología” fue el principio básico de la escolástica.  Esta trataba de utilizar también para la fundamentación de los dogmas cristianos, las teorías de los pensadores antiguos, particularmente las de Aristóteles, que, a partir del siglo XIII, llega a ser una autoridad  inapelable en la filosofía y en la ciencia.  De esa manera, la escolástica medieval intentaba colocar un fundamento filosófico debajo de todo el edificio de la fe.

3.-
En su teoría referente al Estado y el derecho, Tomás de Aquino trata de apoyarse en las teorías de los filósofos griegos y de los jurisconsultos romanos, dándoles una interpretación en el espíritu del oscurantismo eclesiástico.  Introduce una serie de correcciones en la teoría aristotélica para refrendar sus conceptos feudales.  A diferencia de Aristóteles, que considera que el Estado tiene la tarea de organizar una feliz vida terrenal, Tomás de Aquino no considera posible que el hombre logre una felicidad completa por la fuerza del Estado, sin la ayuda de la Iglesia.  Según él, el poder es el único principio que une el Estado, y sin el cual éste está condenado a la desintegración.  Compara las relaciones mutuas entre el poder y el Estado con las que existen entre Dios y el mundo, entre el alma y el cuerpo.

4.-
Un rasgo característico de las teorías teocráticas es la tendencia agresiva, traducida en las aspiraciones de sus representantes, de hallar una fundamentación teórica para las pretensiones de la Iglesia católica romana y de los Papas, al dominio mundial. Estas tendencias se manifestaron con especial agudeza en los siglos XI y XII. A partir de la segunda mitad del siglo X, apoyándose en su poderío cada vez más acrecentado, la Iglesia católica romana dirige sus esfuerzos a suprimir la dependencia del clero con respecto al poder secular, a subordinar toda la sociedad a aquél, y a establecer la autoridad Papal ilimitada, tanto en los asuntos eclesiásticos como en los seglares.

5.-
El crecimiento de las ciudades y el acrecentamiento del poder real durante los siglos XIII y XIV hallaron su reflejo en la ideología política.  Entre los feudales comienzan a aparecer teorías que traducen la protesta contra las pretensiones de los Papas al dominio mundial.  Entre ellas, teorías políticas que intentan fundamentar la necesidad de la monarquía representativa de castas.  La protesta de los trabajadores, tanto en esa época como anteriormente, tiene su expresión en la aparición de diversas herejías, cuya esencia de clase se modifica con el crecimiento de las ciudades.  Los conflictos existentes entre los pontífices y los señores feudales seculares, incluidos también los monarcas de los grandes Estados, sirvieron de pretexto para la aparición de teorías en defensa del poder secular.

6.-
La escuela de los jurisconsultos de Bolonia (Italia), que recibieron el nombre de glosadores, fue el foco de propaganda del derecho romano.  Esta escuela se propuso estudiarlo en sus primeras fuentes, persiguiendo objetivos fundamentalmente teóricos.  Durante el siglo XIV apareció la escuela de los posglosadores o comentaristas, quienes no se limitaron a estudiar dicho derecho, sino que se valieron de él para aplicarlo a las nuevas relaciones surgidas en la sociedad feudal, a consecuencia del desarrollo del comercio y de la industria.  Los partidarios de ambas escuelas recibieron el nombre de legistas y desempeñaron un gran papel como asesores de emperadores, reyes y otros feudales de rango inferior.

7.-
La teoría de la soberanía de Juan Bodin está dirigida contra el franccionamiento feudal.  Apareció en el momento en que se formó en Francia el Estado centralizado, consecuencia del comienzo del desarrollo de las relaciones capitalistas.  Esta teoría iba dirigida al mismo tiempo contra las pretensiones papales al poder secular; tenía la misión de fundamentar la independencia del Estado con respecto a la Iglesia y  del poder real con respecto al trono del Papa.  Sin embargo, entiende la soberanía del Estado solamente como la soberanía de uno sólo de sus órganos; identifica la supremacía y la independencia del poder del Estado, como tal, con la de cualquier órgano de éste, en primer lugar del rey.

8.-
Las teorías jurídico-naturales en los siglos XVII y XVIII en Alemania, se distinguen por un rasgo específico: el de no promover ninguna reivindicación radical que corresponda a los intereses de la burguesía, llegando a manifestar, por el contrario, una actitud servil y rastrera frente a la monarquía y, algunas de ellas, a exaltar abiertamente el Estado policíaco prusiano. Estas peculiaridades, en dicho período, fueron condicionadas por el atraso económico y político de ese país, en el que, no obstante la penetración del capitalismo, siguió conservándose el feudalismo, así como también por la debilidad de la burguesía alemana. El fraccionamiento político de Alemania frenaba la consolidación de esa clase, una considerable parte de la cual dependía de los feudales. Los representantes más destacados de esas teorías fueron los jurisconsultos Pufendorf, Thomasius y Wolf.

9.-
La ideología política de la burguesía en Francia, dirigida contra las normas feudal-absolutistas, se había formado unas décadas antes de la revolución burguesa.  Sus reivindicaciones programáticas y muchas consignas e la revolución habían sido elaboradas por esta clase mucho antes de los sucesos de 1789-1794. además, la burguesía francesa contaba con las teorías inglesas y actos constitucionales norteamericanos, que utilizó para elaborar su propia ideología política.  El pensamiento político de los ideólogos de la burguesía francesa del siglo XVIII, que se presentaba bajo la bandera de la ilustración que tiende a acabar con la superstición y el oscurantismo medievales y con los privilegios de los opresores feudales, comienza una aguda e implacable crítica a la Iglesia, a las monarquías feudales y a todas sus instituciones.

10.-
Por atribuir un valor especialmente importante a las instituciones políticas, Montesquieu hace un análisis minucioso de las formas de Estado, haciendo la clasificación según el número de personas que gobiernan, lo que él denomina naturaleza de los gobiernos.  En la democracia, el poder supremo está en manos de toda la masa del pueblo.  En la aristocracia en un número restringido de personas.  Además, cuanto menor es la cantidad de personas carentes de derechos políticos, tanto más sólido es el gobierno.  La mejor aristocracia es la que más se acerca a la democracia.  Finalmente, en la monarquía gobierna una sola persona, guiada por las leyes y apoyada por la nobleza.  La existencia de esta última es un signo indispensable de la monarquía, y constituye según el autor, un poder intermediario.  Estas son las tres formas correctas del Estado.  La 

forma incorrecta, según Montesquieu, es el despotismo, opuesto a las tres anteriores.
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1.-
La ciencia se ha convertido en factor decisivo del cambio mundial, al respecto se formuló una ley referida al desarrollo y se enunciaba de la siguiente manera: la riqueza aumenta directamente en proporción con el trabajo intelectual puesto en la producción e inversa a la participación en ella del trabajador físico.  Así, los descubrimientos científicos y técnicos propician el aumento simultáneo de los salarios y de los beneficios del capital en la producción, al incrementar el consumo.

2.-
Si Fichte es el filósofo del yo, Schelling es el filósofo del absoluto y de la naturaleza, éste se adhirió al idealismo de Fichte, intentando no obstante, armonizar  lo absoluto con la sustancia de Espinosa, llevado de su inclinación a lo natural y estético, se negó a sacrificar la realidad de la naturaleza y con ella la del arte.  La naturaleza, según él, tiene vida e inteligibilidad, es espíritu adormecido; debe haber pues, en ella un principio espiritual, y este principio debe ser igual al que explica el mundo de la razón y del yo.

3.-
En la sociedad contemporánea, el anti-intelectualismo se camufla de racionalidad, tiende a desacreditar socialmente aquel clasismo avaro y discriminador que la sociedad tecnológica está lejos de superar.  Una actitud que desde Bergson hasta Sorel ha querido significar, más que una toma de posición, una defensa instintiva del individuo, borrado o en fase de anulación, dentro de los engranajes de la historia.

4.-
El anti-intelectualismo que en tiempos pasados tenía un significado preciso asumió otro valor, como si quisiera significar la revuelta del ignorante contra el culto, como la del pobre contra el rico.  Se siente en el ambiente de la sobrestimación de quien logra impresionar más la imaginación enferma de la sociedad, amante de la emoción por la emoción.  La espiritualidad desgarrada, dividida en múltiples y contrarios motivos, aparece en su nueva, clara y robusta línea.  Sorel sostiene que el cartesianismo deterioró el espíritu del mundo, por haber dado a la razón una riqueza cognoscitiva que está lejos de ser comprobada.

5.-
El sentido trágico de la vida es la premisa del individualismo exasperado que no halla justificación en la realidad, sino aislándose en una posición irracional que conforma el misterio del conducto expresivo, del elemento comunitario y del contenido social de éstos.  La tragedia está siempre embebida de lo irracional, si por irracional se entiende el campo de variabilidad y de imprevisibilidad en el cual el nombre no ha llegado a penetrar, con la intención de proponer un orden a los acontecimientos y de preveerlos.

6.-
Los griegos concibieron la política como un arte para controlar y organizar racionalmente el poder que brota de la fisis, la poderosidad de lo real, lo demoniaco y tornar así benéfica la naturaleza o fisis humana.  Por eso la definían como ciencia arquitectónica cuya finalidad es construir el espacio ético dentro del cual el hombre se desarrolla y se humaniza.

7.-
Uno de los principios básicos del calvinismo es su doctrina de la predestinación.  Dios destina a unos hombres a la salvación y a otros a la condenación con el sólo fin de demostrar su poder sin límites.  Jamás doctrina alguna expresó con más brutal crudeza la debilidad del esfuerzo humano.  La decisión sobre el destino del hombre es arrebatada totalmente de sus manos:  el hombre nada puede hacer para cambiar esta decisión.  Por otra parte, esta doctrina quiere también acallar la duda irracional.  Pues Calvino y sus seguidores tenían la convicción fanática de que pertenecían a los elegidos:  nada podía poner en peligro su salvación ya que ésta no depende de las propias obras.

8.-
La religión, para los críticos marxistas, implica la enajenación del hombre en un mundo ideal que se concretiza como expresión de la enajenación del hombre es un mundo real.  En Feuerbach la definición de Dios se corresponde con la proyección idealizada de la imagen que el hombre se hace de sí mismo.  Los seres superiores creados por las fantasías religiosas del hombre son reflejos de su propia esencia.

9.-
Los partidos políticos son grupos sociales que tienen por finalidad alcanzar el poder para realizar sus programas, es decir, gobernar la sociedad a través del Estado, y se organizan en base a la solidaridad de intereses materiales e inmateriales.   Los  partidos  políticos en su conjunto  reflejan  la  estructura  social, 

coexistiendo como fuerzas de cooperación y de lucha, para participar en la elaboración de las normas jurídicas y las instituciones.

10.-
La vocación societaria humana no es sólo un principio práctico, sino un imperativo ético que determina la disposición del hombre para la convivencia; nos interrelacionamos para dar satisfacción a las necesidades.  A la sociabilidad política llegamos a través de la razón y la palabra, por lo tanto, lo político es lo ético por ser factor de interrelación social.  Fin político será entonces la realización del bien común, que no es particular porque el bien humano no puede comprenderse en el hombre individual, sólo cuando el hombre vive en sociedad hablamos del bien común, bien de los hombres que viven en común; por tanto, la forma perfecta de tal bien es la justicia y su contenido el bien mismo del hombre, como naturaleza social.  
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1.-
Uno de los vocablos que a finales del presente siglo se ha venido  a inscribir en el uso común del lenguaje, es el de globalización económica, con el cual se identifica al proceso de interrelación entre diversos mercados, generalmente por conducto de agentes privados mejor conocidos como compañías multinacionales, y cuyo objeto primordial consiste en ensanchar su escala de ganancias por la venta de productos y servicios o el establecimiento directo de filiales con el fin de reducir costos o el de competir en mercados protegidos; es, en síntesis, la eliminación de las fronteras bajo el signo del libre mercado.

2.-
Entre la permanente búsqueda de nuevos esquemas económicos, los gobiernos de los países generalmente se agrupan en dos posiciones: la apertura y el proteccionismo, cada una con sus precursores y detractores.  La globalización económica tiene como eje la apertura de los mercados, por ello, los economistas consideran que la soberanía es un término caduco, obsoleto y contrario al ánimo expansionista.  Lo que se busca es vender y para ello, el mundo es un mercado donde sólo existen productores, vendedores y consumidores.  Luego entonces, los que no reúnan estas calidades, están fuera del modelo globalizador.  Este fenómeno ha originado que muchas empresas multinacionales acumulen un poder económico superior al de varios países del Sur, del Medio Oriente y de África; esto es, un poder superior al de la figura jurídica llamada Estado
.

3.-
De acuerdo con la teoría política, el sistema de gobierno que se adecua a los fines de la globalización, es el llamado Estado Neoliberal, que no es otra cosa que la implantación de políticas tendientes a llevar a buen término las expansiones y la ley de la oferta y la demanda a su más alta expresión.  Es algo más que la conocida frase del dejar hacer y dejar pasar, es en síntesis hacer que pase y hacer que dejen que pase.  El trasfondo de esta ideología política, es evitar y en su caso, eliminar los obstáculos que se presenten ante este fenómeno económico mundial.  Dentro de sus estrategias, se encuentra al adelgazamiento del Estado, vendiendo sus empresas e incluso los servicios estatales, a manos privadas.  Como lo anota Bustos Ramírez: “La idea de un estado mínimo propiciado por los neoliberales, no pasa de ser un simple lema sin contenido, ya que es mínimo en cuanto a lo social, la intervención o gasto social, pero máximo en la protección del mercado”.

4.-
Hoy en día, es casi imposible escuchar un discurso sobre problemas políticos sin que se mencione varias veces el término “Sociedad Civil”, ya sea en una conferencia de alto nivel de un politólogo, ya sea en la presentación de los propósitos de cualquier ONG  en cualquier  parte del mundo.  La “Sociedad  Civil” como meta deseable figura tanto en las publicaciones del Banco Mundial como en las acusaciones del gobierno de E.E.U.U. contra Cuba, pero también en los planteamientos de algunos líderes cubanos que hablan de una “Sociedad Civil socialista”.  Parece sorprendente que voceros de posiciones políticas tan diversas, incluso opuestas, puedan emplear la misma palabra siempre en un sentido positivo en sus discursos.  Ciertamente, la “Sociedad Civil” comparte esta ambigüedad con otras nociones fundamentales de las Ciencias Sociales, empezando con la “Democracia”, cuyo uso tiene ya una historia muy larga.  La coyuntura de la “Sociedad  Civil” es más reciente, recordando que ésta noción fue introducida en el debate político y científico hace tres décadas.

5.-
En América Latina, el concepto “Sociedad Civil” se difundió cuando casi todos los países del sub-continente eran dictaduras militares.  Es indudable que aparte de todas las dimensiones complejas de la idea de Gramsci con sus raíces en la filosofía Hegeliana, lo “civil” tenía entonces un significado bien sencillo y concreto: lo civil era lo no militar, todo lo opuesto a las arbitrariedades de un régimen de las Fuerzas Armadas.  Este contexto fue muy distinto de lo que existía en los países del llamado “socialismo real”, y solamente una mirada muy superficial puede encontrar un denominador común para las manifestaciones de resistencia contra formas de dominación diferentes, pretendiendo que lo esencial sería siempre el esfuerzo de hacer retroceder al Estado y así ganar un espacio para la “Sociedad Civil”.

6.-
El concepto de “representación social” puede explicarse en términos del discurso sufrido por el concepto de “conocimiento” en la tradición del pensamiento occidental.  Una tradición compleja de la que podemos rescatar dos hitos que nos sirven de pivotes explicativos.  El primero de estos hitos, es la aparición del concepto de “mente” en el pensamiento cartesiano gracias a la distinción entre res cogitan y res extensa.  En base a esta distinción, el conocimiento es siempre conocimiento de un objeto por parte de un sujeto; conocimiento que se produce gracias a las representaciones que del objeto el sujeto forja en la mente.  El segundo nace a partir del espacio abierto por la nueva epistemología cartesiana.  Este hito se describe en el desplazamiento del sujeto cognoscente individual cartesiano por un sujeto cognoscente colectivo, lo cual implica la aceptación de que todo conocimiento es, necesariamente, conocimiento social.

7.-
Un nuevo fenómeno no deja de recorrer el mundo y la vieja Europa: la “Solidaridad”, concepto que ha desbordado la política de los gobiernos hasta el punto que no hay acción pública que no requiera proclamarse bajo su égida protectora.  Otro concepto, lo ”Humanitario” viene también a definir el contenido mismo de las funciones exteriores del Estado.  En definitiva, un dinamismo de los “valores” frente a la “política real” que no ha dejado de señalarse como factor anunciador de un “nuevo pacto” entre los pueblos, ¿Estamos realmente ante una nueva concepción de la política y el derecho?, si esto fuera así, verdaderamente estaríamos ante la más profunda crisis del derecho desde la Revolución Francesa.

8.-
La Solidaridad, manifestación moderna de la doctrina de los Derechos Humanos y principio básico en el ejercicio del derecho público.  Sólo desde ese principio podemos entender fenómenos también nuevos como el movimiento de las ONG´s, el voluntariado, la cooperación para el desarrollo y la moderna acepción misma del concepto “Humanitario”.  Pero con ello la doctrina de los Derechos Humanos sufre una fuerte inflexión: frente a una concepción de los derechos subjetivos donde el individuo se impone a la abstracción objetiva de lo social, va a surgir hoy otra línea discursiva e ideológica.  Corriente, ésta última, antihumanista por más que se esconda  tras el marbete de humanitario: frente a la vieja – y racional- doctrina de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, aparece ahora una doctrina de lo “humano”.  Oposición entre hombre y humano, entre la persona del ciudadano –hombre dotado con el plus de lo social- y un descarnado “hombre sin atributos” que ya figurara Robert Musil en el período de entreguerras.  

9.-
La Revolución Francesa vio construir el concepto de Estado en su pleno sentido, de pueblo y nación en su acepción moderna, de soberanía en su carga jurídica, pues hoy nos resulta incomprensible el mismo concepto de Justicia más allá o más acá, del revolucionario concepto de Estado de Derecho.  Pues bien, son todos estos conceptos los que hoy han entrado en crisis y sobre los que quiere asentarse la nueva juridicidad.  El nuevo paradigna jurídico definirá, también, el perfil de los titulares del poder.  Cada paradigna jurídico acude con sus propios “gurus”.  El nuevo botín está al otro lado de la elección: ya no se saquea a los paupérrimos países conquistados, el botín, que sí lo hay, lo aporta la “Comunidad Internacional”.

10.-
Como la mayoría de las nociones en las Ciencias Sociales, también la “Sociedad Civil” figuraba inicialmente como concepto forjado en la contienda política, usado por determinadas fuerzas políticas para ganar terreno en las contiendas reales y en las luchas imaginarias en el campo de las ideas.  Independientemente de sus orígenes, el concepto de la “Sociedad Civil” consiguió  su definición concreta en el contexto de su empleo como arma en contra de adversarios bien concretos.  En el caso de los países del Imperio Soviético, se trataba de ganar un espacio para pensar y actuar, para individuos y/o grupos que llegaron a rechazar el monopolio de poder de un Estado omnipotente y su partido único.  En el proceso lento y difícil de la constitución de una oposición al régimen ultracentralista, la consigna de la “Sociedad Civil” ha tenido un papel clave.
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1.-
El poder sujeto a un control es diferente del que no tiene restricciones.  Lord Acton en el siglo XIX afirmó que “todo poder tiende a corromper y el poder absoluto corrompe absolutamente”, aunque en sentido real, el poder casi nunca es absoluto, como no lo fue el poder de Stalin o el de Hitler que era muy grande.  Aún en las dictaduras, todos los ejecutivos y gobernantes están limitados por lo que sus súbditos y subordinados puedan hacer y por lo que puedan apoyar.  A medida que cambian estas capacidades y hábitos de obediencia, el poder del gobernante cambia también.

2.-
El territorio del Estado, es la porción geográfica en la que se realiza la actividad estatal.  Comprende el suelo, el subsuelo y el espacio aéreo.  Como superficie, comprende la parte terrestre, los ríos, los lagos y mares interiores, y el mar territorial.  El territorio del Estado, delimita su esfera de actividad jurídico política.  Las características geofísicas del territorio condicionan la vida estatal.

3.-
Los partidos políticos, son grupos sociales que tienen como finalidad alcanzar el poder, esto es, gobiernan a la sociedad a través del Estado.  Se organizan con base en la solidaridad de intereses ideales y materiales.  Su existencia responde a los móviles políticos de la actividad humana.  En su conjunto, los partidos políticos reflejan la estructura social, coexistiendo como fuerzas de cooperación y de lucha, participando en la elaboración de las normas jurídicas y las instituciones.  Fueron definidos por Jellinek como “grupos que mediante convicciones comunes relativas a ciertos fines del Estado, tratan de realizar esos fines concretos”

4.-
El sufragio es un derecho político.  Es el derecho que tienen los ciudadanos de elegir, ser elegidos y participar en la organización y actividad del poder en el Estado.  El sufragio puede ser concebido también como la energía política reconocida a ciertos hombres para  que elijan y participen en el gobierno de la comunidad.  El sufragio tiene como función la selección y nominación de las personas que han de ejercer el poder en el Estado.  A través del sufragio, quienes buscan el voto se denominan candidatos, los que realizan la designación con su voto se llama electores y al conjunto de electores se denomina cuerpo electoral.

5.-
La nación es una comunidad determinada objetivamente por el nacimiento y subjetivamente por  nexos  sociológicos  como el lenguaje, la religión, los usos, las costumbres y hábitos de vida y psicológicos, como la voluntad de pertenencia y la conciencia de poseer un origen y un destino común, que se resuelven en determinadas formas de vida en común, cooperación y solidaridad.  En la nación predominan los factores culturales.  La nación se distingue cuantitativamente de la población, porque sólo comprende a los objetiva y subjetivamente determinados por el nacimiento y los lazos psicológicos.

6.-
El término sociedad en su acepción política se ha utilizado en formas diferentes: como sinónimo de comunidad política; como género de la especie comunidad política; y, como antagónica de la comunidad política.  En este sentido, Thomas Hobbes, Jhohn Locke y Juan Jacobo Rousseau hacen equivalente la sociedad al Estado, en oposición a un estado prepolítico o estado de naturaleza; Aristóteles, Cicerón, San Agustín y las Escuelas Católicas, la hacen comprensiva de la comunidad política; y, los anarquistas, la conciben como una forma de vida libre, en oposición al Estado, al que conciben como una forma de opresión a la vida.

7.-
El Derecho Político es una rama del Derecho Público. Estudia la estructura dinámica de la organización política, así como sus relaciones y funciones.  Tiene como objeto la organización política y como contenido un sistema de conceptos derivados de una teoría de la sociedad, el Estado, la Constitución y los actos políticos.  Sirve de base y fundamento al Derecho Constitucional y al Derecho Administrativo.

8.-
El poder es un fenómeno social que consiste en la relación de subordinación en que se colocan recíprocamente los seres humanos. Esta relación comprende el mando y la obediencia y puede darse entre dos o más individuos, o abarcar la totalidad de un grupo o de una comunidad.  El poder tiene por objeto cualquiera de los propósitos o finalidades que determinan la actividad social humana en su consecución de intereses materiales e ideales.  Como fenómeno social, el poder es el despliegue de una fuerza, potencia o emergía proveniente de la vida humana social o interacción humana.

9.-
La política es una actividad humana destinada a ordenar jurídicamente la vida social humana, de la que deriva el gobierno de los hombres.  Consiste en acciones  encaminadas  a  influir, obtener, conservar, crear, extinguir o modificar  el  Poder, la organización, o el ordenamiento de la comunidad.  La realidad política es realidad humana, es vida y modo de vivir, de crear estructuras, de perfeccionar la convivencia dentro de la comunidad humana.

10.-
Nacemos, crecemos, nos desarrollamos y morimos inevitablemente dentro del Estado, del cual aún contra nuestra voluntad no podemos sustraernos, ni podemos evitar su influencia en el desarrollo de nuestra vida diaria.  El Estado es una realidad de inmensa trascendencia en nuestra vida, que no podemos desconocer aunque queramos.  Tenemos que contar con ella para la realización de nuestro programa individual y social, para el cumplimiento de nuestro destino en el mundo.  Por tal motivo, tanto el conocimiento histórico de su formación, como el conocimiento de la conformación y características propias que actualmente presenta, son cuestiones muy importantes.
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1.-
Los paradigmas de bien y mal ya no se exorcizan con vocablos como “fascismo”  y  “antifascismo”, “estalinismo” o “maoísmo” o los mas clásicos de “capitalismo”, “colonialismo”, que tanto llenaron los discursos de toda una era, ahora vienen reclamados por conceptos de nuevo cuño: a la vista ya enunciada añadimos los conceptos de “limpieza étnica”, “genocidio”, “tribalismo”, o incluso los mas neutros de  “nacionalismo” y “nación” cuyo contenido se vuelve objeto de favor en unos casos o en paradigma del mal en otros sin que lleguemos a saber realmente en que se diferencia una opción de la opuesta.

2.-
La Guerra Fría constituyó el modelo más elaborado de conceptos que articulaban un universo simbólico que nos era conocido, no era puro ni de una lógica y discursiva plena, e igualmente instituyó todo el repertorio de excusas y justificaciones que garantizaron la coherencia a toda  una  era.  Una época que arranca con la Revolución Francesa donde se construyeron los conceptos de derecha e izquierda tal y como los conocemos hoy día y donde los conceptos sociales y jurídicos adquirieron la consistencia que hoy les caracteriza.

3.-
Lo primero que salta a la vista en las sociedades postmodernas es la pérdida de protagonismo del Estado.  El Estado ha sido el núcleo de la vida política en las sociedades del período anterior, tanto en su momento monárquico como en el democrático post-revolucionario.  Si bien es cierto que el núcleo político nunca, hasta el socialismo y la social democracia moderna alcanzó dimensiones exorbitantes, su nivel de prestigio oscurecía cualquier otra alternativa social. 

4.-
Las viejas monarquías encontraban en el concepto “palacio” el paradigma de esta hipostasiación de lo público, recreación arquitectónica del “fisco”, auténtico doble cuerpo del rey.  El prestigio de lo público se refleja tanto en el aparato institucional como en el artístico, no deja de ser sintomático el proceso de recreación divina de la figura del monarca, apoteosis mítica o católica que llega a su cumbre en un Rubens o en un Boussuet.  La soberanía era la manifestación pura de lo público y por eso no tenía más remedio que tener su origen en Dios.

5.-
Las democracias que suceden al estado monárquico  hicieron su propia recreación ideológica de los conceptos de lo público y que convierte al pueblo en un sujeto diferenciado y con protagonismo propio, idea roussoniana que hace del todo algo mas que la suma de las partes y al que  se  dota  de  toda la parafernalia 

de un soberano monárquico.  El concepto de soberanía, por lo tanto, subsiste y el cuerpo ficticio del rey destronado, se encarna en el cuerpo social del pueblo.  A esta recreación de lo público, ahora identificado con el pueblo, se añaden los fuertes reflujos de la tradición anterior, reacción del antiguo régimen nunca realmente enterrado.  Así, como sucedió a los viejos monarcas sus mas destacados servidores devinieron los íntimos del poder y, a veces, sus sustitutos, no fue extraño que aconteciese lo  mismo en las nuevas estructuras democráticas, pronto sometidas a la arrogancia de sus funcionarios.

6.-
La presencia de un Tribunal Penal Internacional viene a confirmar la crisis de la soberanía, como se está observando en esos extraños procesos de judicialización de la guerra y la política que caracteriza a la sociedad moderna.  El ataque aquí no radica tanto en la apuesta en cuestión de la soberanía, consecuencia de la persecución de los responsables de crímenes de lesa humanidad, sino en el sometimiento de una acción política -la guerra- al criterio de la jurisdicción.  Es decir, de nuevo el triunfo del hombre -en su carencia de atributos- frente a la voluntad del Estado.

7.-
Consecuencia de la degradación de lo público resulta la nueva doctrina de la “Ingerencia Humana”, en su forma mas pura compromiso de los Estados –solo los poderosos- de violar la soberanía de otros Estados cuando no se respetan los parámetros definidos como universales de los Derechos Humanos.  El problema aquí no es tanto la violación de las fronteras del otro, algo común a lo largo de la historia, todo Estado se ha reservado siempre el derecho a atacar a otro si de ello redundara una ventaja suficiente, sino la razón esgrimida: se reniega de lo público y se individualiza en el hombre la causa agendi de la actividad internacional.  Que un Estado sea democrático o no, no le convertirá ipso facto en objeto de ingerencia, lo determinante es esta otra consideración.

8.-
Se afirma frecuentemente que los Estados autoritarios y especialmente las políticas neoliberales tienen como consecuencia el aplastamiento o la desarticulación de las sociedades civiles.  Esto fue cierto para el caso chileno, especialmente para el período más crítico de la dictadura  -1973/1981-, pero es una verdad a medias.  Primero, porque la dictadura chilena no se limitó a aplastar la  sociedad  civil de las clases populares y medias, sino que reconstruyó el mundo 

de los negocios, el mundo del empresariado, la sociedad civil burguesa.  Es decir a la vez que destruía y desarticulaba relaciones sociales del mundo popular, liberaba e impulsaba un nuevo tipo de empresariado, un nuevo mundo de clases altas que a diferencia del pasado y de los esquemas corporativos se automatizaba cada vez más del Estado, aunque siempre estuvo estrechamente articulado con el poder tecnocrático y militar.

9.-
La “Sociedad Civil” tiene su personificación privilegiada: son las ONG´s, incorporaciones del espíritu puro provenientes de una esfera libre del Estado.  Con el concepto de la “Sociedad Civil”, se borran las diferencias enormes entre las ONG´s que tienen un compromiso real con las organizaciones populares –y las otras que son solamente fuentes de empleo para una capa de intelectuales versátiles, o incluso instrumentos directos del gran capital.  Resulta interesante examinar el papel de las  Fundaciones de grandes empresas en varios países de América Latina,  y su impacto sobre esferas que antes pertenecían al Estado, como la educación superior y la asistencia social.

10.-
Es importante analizar los grandes cambios que se están produciendo en el campo del derecho desde la perspectiva de estos nuevos conceptos: la “Solidaridad”, lo “Humanitario”, la “Cooperación para el Desarrollo”
, “Desarrollo”, el “Voluntariado”, en definitiva, lo “Social”, categorías jurídicas que vienen a enriquecer el acervo lingüístico de las definiciones del derecho, instrumentos en definitiva, con los que pretendemos enfrentarnos a los nuevos retos que se avecinan.  Grandes cambios que debe servir de continuo reclamo al ingenio, pero que también muestran los riesgos que se corren y a los que, un ejercicio mínimo de precaución, debe llevar a superarlos.
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1.-
Para Bobbio los partidos políticos son el eje de las democracias formales. No caben alternativas para los mismos. A lo más, hay que mantener la pluralidad de opciones. Pero nada dice acerca de la necesidad de democratización interna, ni de la exigencia social de responsabilidad política frente a sus propios votantes. La cantidad prima sobre la calidad. En el mismo sentido, una mayor participación de los ciudadanos, conduciría a una forma más totalitaria de Estado que el Leviatán hobbesiano, a causa de las tendencias revolucionarias de los que tal expectativa mantienen.

2.-
Bobbio defiende una concepción restringida (por puramente pragmática) de la democracia al contemplarla, por un lado, como un mercado en el que los partidos compiten para la cooptación de posibles clientes; y, por otro, como un sistema formalizado de pactos y compromisos entre los representantes mayoritarios. Por lo que toda política democrática se reduce a la dinámica de las élites en su lucha por alcanzar y mantenerse en el poder.

3.-
En la Edad Media, el príncipe era considerado el soberano ya que sus súbditos no podían apelar a una autoridad más alta. Es hasta el siglo XVIcuando se construye sistemáticamente  el concepto de soberanía con base en la presencia del Estado moderno, centralizado y burocrático, en el cual tal fenómeno constituyó una característica esencial. 

4.-
Para llegar a reconciliar la existencia de un Estado soberano con la presencia de un derecho internacional que regule las relaciones entre Estados, es preciso que se le dé un contenido adecuado a la soberanía del Estado. Ello se logra con una implicación a la idea de comunidad internacional y a la función que desarrolla el Estado en esa comunidad. Esto último ya lo ha obtenido Séller, quien afirma que la eficiencia del derecho internacional está fundada en la voluntad común de los Estados y en la validez de los principios ético-jurídicos. Los Estados actualizan o positivan los principios jurídicos, los cuales, en su conjunto, forman los preceptos de derecho internacional.  Y son los sujetos de este orden jurídico, libres, soberanos y jurídicamente iguales, los que formulan el derecho internacional. Como todo derecho, el internacional es producto de una comunidad de cultura e intereses que ningún político puede crear de manera artificial. 

5.-
En la teoría política del Estado, nos explica Sepúlveda, el concepto de soberanía significa omnipotencia. Pero esta noción cambia cuando cada una de estas entidades omnipotentes en lo interior entra en coexistencia con otras entidades semejantes, pues ninguna de ellas puede tener supremacía sobre las otras. Cada una, rehusa reconocer la autoridad superior de cualquier autoridad externa. Empero, todas ellas están dispuestas a aceptar pretensiones de otras entidades a una posición similar, sobre las bases de una cierta reciprocidad.

6.-
La excesiva sobrevaloración del Estado al que históricamente se le ha otorgado un papel omnipresente en el desarrollo del capitalismo ha ocultado la importancia de las técnicas de gobernar a los individuos como la apuesta más firme en el juego de lo que se denomina como “política” y, a su vez, como el único espacio real de lucha política. El Estado liberal funciona según reglas que le son propias pero encuentra sus fundamentos de racionalidad en lo que constituye la realidad específica definida por las tácticas de gobernabilidad social. Y son estas tácticas, por otro lado, las que permiten definir qué es lo que compete al Estado
 y lo que no le compete, qué es lo público y lo privado, lo exclusivamente estatal, etc.

7.-
Desde finales del siglo XIX, el Estado ha instrumentado su acción en la sociedad civil a través del “derecho social”. Frente a una exigencia de justicia formulada en términos de agravios y méritos entre unos y otros, el derecho social opone el principio de la reparación factual, metódica, de perjuicios considerados como aleatorios. Sustituye la contradicción inmediata entre capital y trabajo por un mecanismo de articulación central, organizado alrededor del Estado, entre la progresión de los social y los rigores de la economía. Desde esta perspectiva, el Estado ha intervenido en la sociedad civil para compensar los defectos que puedan llegar a perjudicar a los individuos y que conducirían, en última instancia, a la alteración de su libertad y su seguridad.

8.-
A partir de la década de 1970, el discurso de progreso ha ido intercalándose, a veces ha sido sustituido, por el discurso del cambio. El discurso de progreso fundaba un modo de acción del Estado dominado por la intención de hacer frente a la cuestión social considerada como el efecto de la contradicción  entre una soberanía política de todos los ciudadanos plasmada en las urnas y una sujeción efectiva de la clase trabajadora en el orden productivo. Los conflictos derivados de esta contradicción parecían llevar a la sociedad a posiciones de antagonismo enemigas del progreso. Para disipar el riesgo de un enfrentamiento social los defensores del progreso encontraron una solución que consistía en desmultiplicar la cuestión social en su conjunto en “subcuestiones sociales” posibles. Considerados en su conjunto, todos los problemas sociales parecen insuperables y la clase obrera parece “condenada” a la revuelta. 

9.-
La crisis del Estado Providencia resulta de la imposibilidad, y a la vez rechazo, de dejar sólo al Estado la tarea de determinar las modalidades y finalidades del progreso. Esta tarea parece que no puede obtenerse únicamente al nivel del Estado sino que debe realizarse partiendo del interior de la sociedad. Es en esta encrucijada desde donde se introduce la promoción de esa nueva figura relacional que es la negociación, capaz de controlar los efectos nocivos del contrato social. La propuesta del nuevo modo de gobernabilidad es la de reorganizar las relaciones sociales alrededor  de la negociación, erigida en ritual prioritario de la vida social; es decir, la negociación como modelo de la relación social.

10.-
El único modo de acercar el Estado a la sociedad consiste en crear una cultura ciudadana activa, que tenga como fines el autogobierno, la autodeterminación de los individuos y la lucha por la consecución de los medios necesarios para llegar a una vida digna. En esto radica el ideal democrático. Este y no otro es el sentido teleológico del “poder de pueblo”. Repensar la democracia, supone replantearse el modo de llevar a la práctica estos fines. El “horizonte” de la democracia nos condena a una búsqueda sin término de los medios más adecuados para llegar al ideal. La transición, el camino hacia la democracia, no se acaba con la consecución de los aspectos formales de la misma. Aún más, hablar de democracia supone siempre hacerlo de “transición a la democracia”.
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1. -
El ejército considerado como grupo social, es una asociación permanente de fuerza ofensiva y defensiva, que se encuentra dirigida por una severa disciplina y que posee además normas de coacción interna que sancionan el mando y la obediencia en grado de automatismo profesional. La eficacia de la fuerza ofensiva y defensiva que posee el ejército, lo ubican como un aparato de dominación indiscutible sobre las demás fuerzas sociales, aunque su función principal es la de constituir el aparato armado del Estado para su defensa exterior.

2.- 
El Estado es una organización tan amplia, con funciones tan diversas y con una gran variedad de recursos materiales y espirituales, que puede considerarse como la única que cubre íntegramente el ámbito de los fines existenciales humanos en el plano de lo temporal. Así, el Estado interviene decisivamente en todos los aspectos temporales de la vida humana como son: el campo social, el campo económico, el campo cultural y educativo, el campo científico y técnico y el campo de las relaciones internacionales, entre otros.

3.-

 El fascismo en sentido estricto, fue el régimen político surgido en Italia de 1922 a 1945, en el que el titular del poder en aquél País, era el Partido Nacional Fascista. Actualmente con el vocablo fascista, se denomina a las dictaduras capitalistas del mundo caracterizadas por articularse en países industrializados, por ser dictaduras de partido único sólidamente organizado con un papel relevante en el Estado, y por basarse en una propaganda de corte moderno.

4.-

 La Ciencia General del Estado se ocupa del estudio del Estado en términos genéricos, buscando una descripción empírica, una explicación causal y un enjuiciamiento valorativo de todos los fenómenos políticos, resultados a los que llega por medio del conocimiento científico del Estado. Esta ciencia política es diferente del conocimiento vulgar del Estado y de la política práctica. Las disciplinas políticas en que se divide la ciencia Política ampliamente considerada, integran la llamada Enciclopedia Política.

5.-

 Dentro de los grupos sociales que intervienen en la génesis de la decisión política se encuentran dentro del Estado los grupos de presión, que son toda agrupación organizada que intenta influir sobre las decisiones del gobierno, sin buscar ejercer los poderes formales de éste. El grupo de presión se distingue del partido político, toda vez que éste sí busca alcanzar el poder y de la muchedumbre o cualquier otro conglomerado de individuos, debido a que éstos últimos grupos carecen de organización.

6.-

 Pocas realidades como el Estado tienen una importancia tan grande. El Estado representa un papel de primera magnitud en la vida del hombre contemporáneo y aunque no se quiera el Estado se hace sentir decisivamente en la realización de nuestro destino. El Estado está vinculado con la naturaleza social del hombre por ser una comunidad que por su organización y fines ayuda al individuo humano a la plena expansión de su personalidad y crea el ambiente propicio para la cooperación social en el orden, la paz y la justicia.

7.-

 Aristóteles de Estagira, nacido en el año 384 a. C., en su obra “Política”, en la que se encuentran los fundamentos de la ciencia política, hizo el estudio de diferentes constituciones o formas de gobierno y expuso una de las primeras teorías de la división de poderes. En el Capítulo XI del Libro Cuarto de “Política”, estableció que en todas las constituciones existen tres elementos que deben ser tomados en cuenta para establecer lo que le conviene a cada régimen. De estos tres elementos, pues, uno es el que delibera sobre los asuntos comunes; el segundo es el relativo a las magistraturas, o sea cuáles deben ser, cuál su esfera de competencia y cómo debe procederse a su elección y el tercer elemento es el poder judicial.

8.-

 En el Estado Mexicano, la Constitución de Apatzingán del 22 de octubre de 1814, fue el primer intento nacional por dotar a México de una Constitución. Obra del Congreso Constituyente convocado por José María Morelos y Pavón, pretendía que la futura Nación Mexicana fuera gobernada por leyes y que el poder militar no prevaleciera sobre el poder civil. En los puntos constitucionales ideados por Morelos para la organización política de la nación (Sentimientos de la Nación), se establecía principalmente que México debería ser declarado país libre de España y de toda otra nación, gobierno o monarquía; que la soberanía dimana inmediatamente del pueblo; y que las leyes generales deberían comprender a todos los hombres.

9.-

 El punto central del sistema filosófico de Hegel, es el Estado, al cual absolutiza. El Estado es la síntesis más alta a la que llega (en su movimiento dialéctico), el espíritu objetivo o espíritu del pueblo, después de pasar por la tesis (familia) y la antítesis (sociedad civil). El Estado es la totalidad moral que encierra en sí (unificándolos) a la moral y el derecho. Así, para Hegel el Estado es: el universo moral; el todo moral; la realidad de la idea moral; lo en sí y por sí razonable; el poder absoluto sobre la tierra; el verdadero dios. El Estado es el espíritu universal que se concreta en un pueblo determinado.

10.-
 La legitimación de los gobernantes de los Estados actuales, la da el sufragio universal. Un gobierno que no provenga de la elección de los ciudadanos, no es un verdadero gobierno a los ojos de los hombres de hoy. Así, cuando usurpador se adueña del poder por la fuerza y lo detenta, su primer deseo es hacerse convalidar por medio de pseudoelecciones, a través de las que se pretende cubrir el requisito de la ceremonia electoral, necesaria para la investidura.

A T E N T A M E N T E

“POR MI RAZA HABLARÁ EL ESPÍRITU”

LIC. JOSÉ EDUARDO JAIMES AGUILAR

PROFESOR  ADSCRITO
FACULTAD DE DERECHO

SEMINARIO DE TEORÍA DEL ESTADO

FICHAS TÉCNICAS

Cd. Universitaria, a 16 de Noviembre de 2001
1.-
Jorge Carpizo señala que “el Estado nacional nació con una característica antes no conocida: la idea de soberanía.  La soberanía es el fruto de las luchas sostenidas por el rey francés contra el imperio, la Iglesia y los señores feudales; este nacimiento del Estado soberano ocurrió a finales de la alta Edad Media”.  En efecto, la presencia del Estado moderno dio nacimiento a una concepción nueva de ese poder, la cual surge con Juan Bodino en Los Seis Libros de la República en 1576.

2.-
La globalización es una teoría entre cuyos fines se encuentra la interpretación de los eventos que actualmente tienen lugar en los campos del desarrollo, la economía mundial, los escenarios sociales y las influencias culturales y políticas.  La globalización es un conjunto de propuestas teóricas que subrayan especialmente dos grandes tendencias: a) los sistemas de comunicación mundial; y b) las condiciones económicas, especialmente aquellas relacionadas con la movilidad de los recursos financieros y comerciales.

3.-
El género que engloba a aquellos sistemas del materialismo histórico (o de filosofía de la historia universal) que toman a las unidades políticas (Estados o Imperios) definidas por las posiciones que cada Estado ocupa en el contexto del control político-basal-conjuntivo- cortical de las restantes sociedades-estado como unidades del conflicto que alimentan la dinámica de la historia universal.  En este género se incluirían aquellas concepciones de la historia  que mantienen invariablemente, y de modo primario «el punto de vista de clase» (para utilizar una fórmula consagrada y especialmente grata a las corrientes trotskistas, y luego maoístas, del marxismo).

4.-
El término soberanía también ha jugado un importante papel en la Teoría Política y en la Doctrina del Derecho Internacional.  Es por eso que el contenido de esta palabra ha sido oscurecido y deformado, por lo que puede entenderse de varios modos o admitir distintas interpretaciones y ser, por consiguiente, motivo de dudas, incertidumbre y confusión.  El principal problema estriba en que haciendo tantas definiciones del término como autores hay, no existe acuerdo sobre cuál es el objeto buscado por este concepto en el Derecho Internacional.

5.-
A través del proceso de globalización, uno de los supuestos esenciales es que cada vez más naciones están dependiendo de condiciones integradas de comunicación, el sistema financiero internacional y de comercio.  Por lo tanto, se tiende a generar un escenario de mayor intercomunicación entre los centros de poder mundial y sus transacciones comerciales.  Efectos e influencias derivados de los “aspectos integradores” pueden ser estudiados desde dos perspectivas: a) el nivel externo de los países, o nivel sistémico; y b) el nivel de las condiciones internas de los países, o aproximación subsistémica.  En este último caso, las unidades de análisis serían aquellas que corresponden con las variables de crecimiento y desarrollo económico, así como indicadores sociales.

6.-
Desde las coordenadas del materialismo filosófico, la disyuntiva entre una clases antagónicas que fracturan a un «género humano» presentado como distribuido  en Estados (en Estados imperialistas, principalmente) precisamente a consecuencia de esa fractura o alienación, y unos Estados previamente establecidos en cuyo ámbito habría que diferenciar a las clases sociales, subordinadas a los Estados, es una disyuntiva mal planteada.  No hay una disyuntiva entre la lucha de clases (y subordinada a ella la de los Estados) y la lucha de Estados ( y subordinada a ella la de clases): lo que hay es una codeterminación de ambos momentos, es una dialéctica única.

7.-
Para Juan Bodino, soberanía es un poder absoluto y perpetuo.  Por absoluto entendió la potestad de dictar y derogar las leyes, dejando claro que los príncipes están sujetos a las leyes comunes de todos los pueblos.  El príncipe tiene el poder de dictar leyes civiles, nunca divinas.  Entendió por perpetuo, el poder irrevocable, el poder por tiempo ilimitado.  Es claro que en la doctrina de Bodino no se piensa del soberano como un ente irresponsable, desligado de cualquier norma y arbitrario, sino es un príncipe que esté sujeto al Derecho, no sólo al que él hace, sino también a la ley divina, al derecho natural, y a las leyes fundamentales del reino.

8.-
El concepto de minorías dentro de los diferentes países está siendo afectado por los patrones de comunicación.  A pesar de que las minorías pueden no estar completamente integradas dentro de los nuevos circuitos de comunicación, reciben la influencia, incluyendo el hecho de que los sectores de mayor poder económico y político sí se están integrando en la nueva esfera de interconexión.  En última instancia, continua el factor de que son las elites de negocios y políticas las que determinan las decisiones políticas dentro de los Estados-nación.

9.-
El aspecto funcionalista de la globalización es el que distingue esta teoría del concepto de la internacionalización económica.  De conformidad con Peter Kickens, la globalización contiene procesos que son cualitativamente distintos de la internacionalización.  En ellos se involucra no solamente la extensión geográfica de las actividades económicas, procesos de internacionalización, sino también y más importante, la integración funcional de actividades que antes se encontraban dispersas.  Esto último siendo el rasgo peculiar de  la globalización dentro de las innovaciones tecnológicas más recientes.  El actual proceso de globalización redunda, por ello, en la formación de unidades funcionales a nivel planetario.

10.-
Al buscarse la glorificación del Estado por razones históricas o políticas, las doctrinas trasladaron la soberanía hacia ese sector para robustecer el concepto.  Esto último concuerda con la teoría hegeliana de supremacía absoluta del Estado, esto es ese poder misterioso, la soberanía, se trasladó al Estado mismo.  Para Hegel, “el Estado es la manifestación consciente de espíritu en el mundo.  Su fundamento es la razón absoluta, manifestándose, a sí misma como la voluntad del Estado, y por consecuencia, la voluntad del Estado es la absoluta soberanía, y es también la única fuente de toda validez legal”.  Las teorías de Hegel condujeron al Rechstaat, es decir, al Estado de Derecho o Estado constitucional, pero también construyeron el camino ideal para formas estatales autoritarias e inhumanas, y a la vez aportaron posiciones para considerar el Derecho del Estado y el Internacional como incompatibles. 
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1.
Los “actores” intervinientes en un sistema determinado, según los períodos históricos, se pueden catalogar como la “Polis”, la ciudad-Estado, los Feudos, el Estado-Nación, y últimamente las Organizaciones Internacionales, los actores multinacionales y los trasnacionales, así como las agrupaciones regionales.  De forma tal que, cuando se analiza el Orden en un período histórico determinado, hay que tener en cuenta como punto de referencia, qué tipo de “actores básicos” se están estudiando en su accionar dentro del sistema.

2.
Si se observa el sistema internacional, una de las primeras características que saltará a la vista es que es “descentralizado”, esto es, que carece de un “gobernante”.  De esta forma, el orden estará dado por aquél o aquellos actores que de mayor poder dispongan.  Los países que carezcan de esta capacidad, serán los destinatarios de ese orden o “gobernados”.  Desde ya, las relaciones son de poder, pero éste, carece del marco dado por un conjunto de normas; aunque se podría aducir que ese conjunto de normas que componen el Derecho Internacional, son el marco que condiciona las relaciones de Poder.

3.-
El Derecho Internacional es un derecho embrionario, ya que en primer lugar, no existe un supremo legislador, sino que es formado por la voluntad de los propios Estados.  Además de ello, el sistema internacional carece de un poder de policía que puede exigir su cumplimiento, o sancionar por incumplimiento.  Si para que el sistema internacional sea una sociedad, éste debe estar jurídicamente institucionalizado y organizado, aún se está lejos de esta situación, aunque hay que admitir que en algunas materias existe tal organización, o un intento bastante avanzado de ella en casos tales como el Derecho del Mar; el comercio; etcétera.

4.
Durante el medioevo, puede decirse que se dio un atisbo de centralización en la comunidad internacional.  Esto fue durante el denominado Sacro Imperio Romano-Germánico, en el que existía una Diarquía conformada por el Emperador y el Papa.  Las “unidades componentes” del sistema eran los feudos (reinos, principados, ducados, etc.), coordinados entre sí, pero subordinados jerárquicamente bajo las dos autoridades supremas, el Emperador y el Papa.  Como la doctrina imperante era la del origen divino del poder ejercido por los gobernantes, el representante de Dios en la Tierra, tenía la autoridad de relevar a los gobernantes cuando estos transgredían los principios del orden cristiano, sancionándolos con la excomunión.  De esta forma, les quitaba el poder divino que les permitía gobernar.

5. 
Si nos encontramos en el período del Estado-Nación, evidentemente las partes componentes o “actores” del sistema internacional serán los Estados-Naciones ¿Qué características esenciales tienen estos actores?  En primer lugar, tienen un gobernante, cualquiera que sea el nombre que se le ponga:  Rey, Primer Ministro, Presidente.  Se sobreentiende que existen gobernados, que son los destinatarios de los mandatos del gobernante.   Las relaciones entre gobernantes y gobernados,  sean consensuales o sean coercitivas, se dan a través del Poder. 

6.
Al ser descentralizada la comunidad internacional y por el hecho de formar su derecho en forma coordinada, los gobiernos de los Estados cumplen la doble función de legisladores y de jueces.  Esto ocurre, por ejemplo, en los casos en que dos gobiernos firman un Tratado; en tal situación, ambos están cumpliendo la función de legisladores; y si uno de los Estados signatarios, no cumple con alguna de las cláusulas establecidas en el Tratado, el gobernante del otro país signatario, considerará las medidas a adoptar; en este caso está cumpliendo una función jurisdiccional.  Esta es la teoría del desdoblamiento funcional elaborada por George Scelle.

7.
La excomunión, además de una institución religiosa, cumplió un importante papel como instrumento político.  El Papa, a su vez, actuaba como arbitro, y en este sentido, sus laudos eran obligatorios.  El recurso de la violencia no era admitido, permitiéndose sólo la “guerra justa”, o sea, la que se llevaba a cabo en defensa del bien divino.  En estos casos, siempre que se hubieren agotado previamente las instancias pacíficas, se justificaba el uso de la violencia.

8.
Las Organizaciones Internacionales no son, y nunca han pretendido ser, un gobierno mundial o regional, sino organizaciones de Estados soberanos e independientes que hacen únicamente lo que esos Estados soberanos han decidido que pueden hacer; son sencillamente un instrumento.  Lejos de contar con una  “voluntad” propia, las Organizaciones Internacionales sólo pueden actuar según las instrucciones impartidas por los Estados miembros.

9.
En un mundo asolado por los conflictos, las Organizaciones Internacionales constituyen para los gobiernos el mecanismo para la celebración de consultas instantáneas y un foro para hacer frente a los problemas a largo plazo.  Cuando las negociaciones entre gobiernos se estancan, las Organizaciones Internacionales ofrecen los buenos oficios de sus funcionarios para que actúen

como un tercero imparcial.  La neutralidad de sus funcionarios y de las mismas es uno de los bienes más preciados que éstas deben poseer.  En casos de conflicto, los Estados miembros, actuando por conducto de las Organizaciones Internacionales, pueden enviar misiones de paz para que se cumpla el cese al fuego o para interponerse entre las fuerzas beligerantes.

10.
La estructura internacional, definida en otros términos, es la “forma” que adopta el sistema, según las polarizaciones que se dan en la constante interrelación entre los actores, según su poder.  En tal sentido, se puede definir al sistema internacional, de acuerdo con Morton Kaplan, como un sistema político sin fuerza legal, ya que carece del poder autónomo y por sobre los actores predominantes, como para exigir el cumplimiento de las normas o sancionar por incumplimiento.  Una de las causas es que es descentralizado, a la vez que tiende hacia el polo del subsistema dominante, es decir, que el sistema internacional adoptará la forma según la resultante de las polarizaciones o movimientos en función del poder, transformándose entonces en unipolar, bipolar o multipolar.
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1.-       A decir de André Reszler, bajo la influencia de un socialismo industrial y centralizador, Prometeo encarna el ideal del progreso mediante el avance de la ciencia y la industria.  Para Ballanché y los Sansimonianos,  Prometeo, inventor de las artes y los oficios, se convierte en el representante terrestre de la ley del progreso; es él quien le confiere al hombre la potencia de domar la naturaleza salvaje y lo hace dueño de la tierra, el mar y los aires.

2.-
Influido por la teoría de las tres edades de Giachino Da Fiore, Bakunin distinguió tres etapas en la evolución del destino humano: la edad de la animalidad humana, la edad del pensamiento y la edad de la rebeldía.  De conformidad con el pensamiento de Giachino, preconizó que en el lumbral de la última edad advendrá una época catastrófica, apocalíptica, transitoria.

3.-
En un ensayo de York Willbern se destaca que desde Platón a  Wilson, y de Weber a los proponentes de la nueva administración pública, los estudiosos de ésta última, así como los que estudian al gobierno, han sabido casi siempre que lo que hacen los funcionarios y empleados públicos tiene un componente normativo central e ineludible, involucrando valores, moralidad y ética, y aunque pueden discrepar en cuanto al grado en que éstos componentes pueden ser separados ya sea analítica o prácticamente de aspectos administrativos asociados a hechos, ciencia o técnica.  Las discusiones sobre consideraciones morales relativas a los funcionarios públicos, no obstante, frecuentemente tratan con un tipo significativo de fuerzas y fenómenos.

4.-
Joseph Schumpeter contempla a los intelectuales como indudablemente atrapados en las luchas y confusiones de la sociedad moderna y nos dice que a diferencia de cualquier otro tipo de sociedad, el capitalismo ... inevitablemente crea, educa y subsidia un interés establecido en la inquietud social ... por un lado, la libertad para roer los fundamentos del capitalismo es inevitable.  Por otro, el grupo intelectual no puede dejar de roer, ya que vive de la crítica  y su posición completa depende de la crítica aguda, y la crítica de las personas y los acontecimientos en una situación en que nada es sagrado, conduce fatalmente a la crítica de las clases y las instituciones.

5.-
En materia de política, el mito ilumina la naturaleza del poder, de las instituciones políticas y sociales sobre las que se apoya; refuerza el prestigio de las ideas –los valores que funda la cultura política-, mostrando de qué manera fueron vividos por una primera generación de fundadores.  Define, bajo forma de citas, los modos de comportamiento político, y en el plano de las relaciones internacionales, los vínculos de dominación, de opresión o de cooperación.

6.-
La ideología es una representación global, teórica y científica, del pasado, del presente y del futuro de las sociedades, en función de un sistema constructivista de ideas, opiniones y creencias.  De manera general, la ideología se basa en una interpretación filosófica de la historia, y ubica el momento actual en una  perspectiva determinada por ideas políticas, sociales, éticas o culturales.

7.-
Para Norberto Bobbio si la filosofía de la historia es la reflexión sobre el destino de la humanidad en su conjunto, la presencia de la guerra en cada fase de la historia humana, constituye uno de los problemas más inquietantes y fascinantes.  Incluso, el punto de partida y crecimiento de las filosofías de la historia son las grandes catástrofes de la humanidad, y entre éstas, la guerra ocupa un lugar privilegiado.  La filosofía de la historia como reflexión nació con la Revolución Francesa, así Hegel y Comte, tuvo su segundo renacimiento con la Primera Guerra Mundial y la Revolución Rusa, así, Spengler y Toymbee.  La amenaza termonuclear acompañada por el espectro que evoca, de una destrucción sin precedentes, tal vez esté destinada a provocar un tercer florecimiento.

8.-
Tal vez el más complejo y difícil de todos los niveles morales es el que corresponde a la determinación de la política pública a la toma de decisiones dentro de su capacidad especial que involucran equidad y justicia, orden y compasión.  Las reglas, regulaciones y la supervisión de otros en una cadena de mando que, en teoría, deriva del pueblo soberano, pueden ofrecer un marco muy rígido.

9.-
Debemos vivir con otros, ajustarnos a ellos y por tanto, hacer compromisos.  Esta es una propiedad medular de la política y del mundo burocrático que también es político.  El compromiso en política puede ser contemplado como un acto altamente moral, sin concesiones para aquellos en desacuerdo, porque el desacuerdo provoca primero estancamiento y después conflicto.

10.-
En la ideología alemana de Carlos Marx y Federico Engels comienza a dividirse el trabajo, cada cual se mueve en un círculo exclusivo de actividades que 

les es impuesto y del que no pueden salirse; el hombre es cazador, pescador, pastor o crítico, y no tiene mas remedio que seguirlo siendo, si no quiere verse privado de los medios de vida; mientras que la sociedad comunista donde cada individuo no tiene acotado un círculo exclusivo de actividades, sino que puede desarrollar sus aptitudes en la rama que mejor le parezca, la sociedad se encarga de regular la producción general, con lo que hace cabalmente posible que yo 

pueda dedicarme hoy a esto y mañana a aquello, que pueda por la mañana cazar, por la tarde pescar y por la noche apacentar el ganado, y después de comer, si me place, dedicarme a criticar, sin necesidad de ser exclusivamente cazador, pescador o crítico.
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1.-
La Europa comunitaria no es solamente un espacio geográfico y económico.  Decía Henri Brugmans que Europa es una región del mundo en la que las raíces históricas van en profundidad.  La integración europea no ha sido una idea original o espontánea propia del siglo XX, sino una constante utopía en el pensamiento europeo, en el sentido de una posibilidad tangible, como lo demuestran los múltiples proyectos que se han ido sucediendo a lo largo de la historia.

2.-
Encontramos, durante la Baja Edad Media, la idea de una cristiandad medieval organizada, nostálgica del Imperio Romano, en proyectos como los del francés Pierre Dubois y del mallorquin Raimundo Lulio.  La comunidad cultural de la Europa medieval se caracterizaba por una lengua y una religión comunes.  El Imperio y el Papado daban unidad estructural, pero eran políticamente ineficaces.  Era una “organización social” según Friedrich, porque el mundo era Europa.

3.-
Europa comenzó a tener conciencia de sí a partir de los siglos XV y XVI, con la aparición del Estado moderno, liberado de la tutela del Imperio y del Papado.  Sin embargo, el siglo XIX fue uno de atractivas contradicciones: a pesar de estar dominado por los nacionalismos, el oscurantismo nacionalista no pudo sofocar la utopía de la unión europea, que fue defendida por Saint Simon, concibiendo a Europa como un Estado federal; por Charles Lemonnier al fundar su periódico “Les Etats Units d'Europe”, y por el filósofo positivista Augusto Comte; el dramaturgo Víctor Hugo profetizaba que llegaría un día en que las naciones europeas “sin perder vuestras cualidades distintas y vuestra gloriosa individualidad, os fundireis estrechamente en una unidad superior y constituiréis la fraternidad europea”.

4.-
El inicio de una cooperación institucionalizada al formarse por voluntad de los Estados las primeras organizaciones internacionales desembocó en una cooperación voluntaria, basada en el pleno respeto a la soberanía de los Estados, a fin de resolver problemas comunes y satisfacer intereses comunes en materia de comunicaciones y en los campos técnico-científico.  Como lo indica P. Reuter, estas primeras organizaciones, aunque internacionales de iure, en razón de la supremacía mundial de Europa, fueron europeas de facto.

5.-
La economía europea de la segunda posguerra se basaba en la autarquía y en el trueque; Europa sólo contaba en su haber con las ruinas de una larga guerra devastadora.  La situación de penuria era tal que la dislocación económica, social y política que se vivía en este continente hacia temer que esta mitad occidental pudiera caer en manos comunistas y, por tanto, bajo control de la U.R.S.S.  Esta situación movió a los Estados Unidos a presentar el “Plan de Reconstrucción Europea” o Plan Marshall.

6.-
La ciudadanía europea es un complemento y no un sustituto de la nacionalidad.  El ciudadano de la Unión Europea deja de ser materialmente un extranjero, se ve privilegiado por un estatuto semejante al nacional, y pasa a compartir como tal ciudadano de la Unión, independientemente de la actividad económica, un conjunto de derechos y libertades, incluido el derecho de sufragio activo y pasivo en las elecciones municipales y europeas, garantizados por un sistema jurisdiccional único.

7.-
La personalidad política, lingüística y cultural de cada uno de los pueblos de la Unión Europea tiene cabida dentro de ésta.  Quizás en este punto hubiera tenido más sentido atribuir ahora a la Unión Europea aquella misión de dar coherencia e inspirar solidaridad entre los Estados y sus pueblos, en la medida en que es constatable que la pertenencia a la comunidad y el sentimiento de lo europeo permite diluir las ásperas relaciones en el seno de algunos Estados miembros.

8.-
Las organizaciones internacionales tienen una base funcional y competencias específicas, a diferencia de los Estados cuya base es territorial y tienen objetivos generales y poderes igualmente generales.  Las organizaciones internacionales nacen para lograr objetivos concretos y se les dota de competencias para esos objetivos.  Lo importante en la organización internacional es la función, más exactamente, la finalidad funcional y la competencia o poder que se le otorga está limitado por aquélla.  Por el contrario, en el Estado lo principal es el poder político y la función es secundaria; el Estado es la institucionalización jurídica del poder político.  Poder político que sirve a unos propósitos; pero el poder estatal tiene unos fines generales, unos fines abstractos, es decir, una finalidad integral.

9.-
Los Tratados llevan a cabo una distribución de competencias entre los Estados y las instituciones, además de una distribución de las competencias atribuidas entre las instituciones mismas (el denominado equilibrio institucional).  El primer supuesto es el que presenta interés: una institución u órgano auxiliar, no puede invadir competencias que no le hayan sido atribuidas por los Estados en los Tratados constitutivos, es decir, competencias de las que los Estados no se hayan desprendido a favor de las instituciones.

10.-
El equilibrio institucional significa tanto el respeto a las relaciones entre las instituciones como el respeto al ejercicio de sus poderes respectivos.  El sentido de este principio fundamental de respeto a la estructura y al equilibrio institucional reside en el ejercicio por cada institución de las competencias que le han sido atribuidas por los tratados en las modalidades y condiciones previstas por los mismos.
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1.-
Alrededor de las últimas décadas el utopismo tecnológico decididamente pasó de moda.  El estancamiento económico, el creciente desempleo, la escasez de energéticos, la contaminación ambiental y la creciente preocupación respecto a la aniquilación nuclear han contribuido, en conjunto, a crear una atmósfera en la que el crecimiento tecnológico se contempla más como un problema que como una solución.

2.-
El pesimismo tecnológico contradice una importante tradición en la literatura de la teoría social, la cual sostenía el potencial emancipatorio del avance tecnológico.  El desarrollo humano se hizo sinónimo de la superación de la escasez.  En 1846, Karl Marx y Friedrich Engels insistían en que para alcanzar la transformación revolucionaria de la sociedad, las fuerzas productivas debían desarrollarse hasta un nivel en que pudieran superarse la necesidad y la penuria material; de otra manera la pobreza solamente sería socializada: El desarrollo de las fuerzas productivas es una premisa práctica absolutamente necesaria porque sin ello la escasez simplemente se vuelve general, y con la miseria la lucha por las necesidades y todo el viejo sucio problema sería necesariamente reproducido.

3.-
Jean Baudrillard fue calificado como el sociólogo de la era posmarxista, como un profeta de la posmodernidad.  En su libro Las estrategias fatales elaboró un análisis detallado de la sociedad a finales del siglo XX, de la vida cotidiana en que estaban sumergidos los seres humanos, llevado a términos de simulacro, a posiciones extremas.  La información, la publicidad, la vida cotidiana, la sexualidad, la obscenidad, son algunos de los tópicos analizados e interrelacionados en dicha obra.  

4.-
“Opinión pública” significa cosas distintas según se contemple una instancia crítica en relación a la notoriedad pública normativamente licitada del ejercicio del poder político y social, o como una instancia receptiva en relación a la notoriedad pública, “representativa” o manipulativamente divulgada, de personas e instituciones, de bienes de consumo y de programas.  En la publicidad concurren ambas formas de notoriedad pública, pero la opinión pública es su común destinatario.

5.-
La ficción de opinión pública, característica del Estado de derecho, ya no puede seguir identificándose con el comportamiento real del público; pero tampoco puede decirse que la atribución de la opinión pública a determinadas instituciones políticas le quite ese carácter ficticio.   Un concepto de opinión pública con sentido histórico, normativamente suficiente para las pretensiones del Estado social, teoréticamente claro y empíricamente ponderable, sólo puede conseguirse partiendo del cambio estructural de la publicidad misma y de la dimensión de su desarrollo.

6.-
Una opinión pública en el sentido estricto de la palabra sólo puede producirse en la medida en que los ámbitos comunicativos sean mediados por el ámbito de la notoriedad pública crítica.  Una tal mediación sólo es posible, evidentemente, en una magnitud sociológicamente relevante, por la vía de la participación de las personas privadas en un proceso de comunicación formal conducido a través de la publicidad interna a las organizaciones.

7.-
Resulta común la creencia de que al discurso político debe hacérsele una lectura de aquello que siempre está por detrás de lo dicho con la clásica fórmula: “en realidad se dice que...”.  Esta creencia ha sido extendida con abuso por los ya típicos análisis de contenido y argumentativo que detectaban temas, tópicos, asuntos, etc., con lupas mal dirigidas al propio cuerpo del discurso, su materia sintáctica.  

8.-
Se dice que la crisis de los “todos” es nuestra crisis.  En ella están incluidos los problemas de la sociedad contemporánea.  Diversos fenómenos históricos marcaron el tránsito de la segunda y la tercera y final etapa de la crisis: la Revolución americana, la Revolución francesa y la Revolución industrial inglesa.  No obstante, como los factores sociales, políticos y económicos deben ser simultáneamente tenidos en cuenta con los intelectuales, es imprescindible considerar el importante papel que la técnica ha jugado en las grandes transformaciones de la nueva sociedad.

9.-
Ferrater Mora en su obra Las Crisis Humanas, logra plantear varios problemas esenciales: ¿Puede el llamado “progreso material” ir acompañado de un progreso “moral”?  ¿Cabe integrar en formas de vida material y moralmente más elevadas a sociedades cada día más vastas y, en último término, a la sociedad entera?  ¿Es el hombre un ser capaz de renovarse y  mejorar indefinidamente, o es una “mala bestia” cuya historia ha sido, es y será un tejido de insensateces y crueldades?  ¿Nos reserva el futuro catástrofes sin cuenta, alentadoras perspectivas o una mediocridad enfadosa?.  Concluyendo que la búsqueda  de  un absoluto,  es  muy  complicada, el  hombre  ha perdido  toda fe y como no puede vivir sosegado sin ella tiene que buscarla para llenar el vacío de su vida.

10.-
Nos dice Ferrater Mora que en épocas normales, el poder poseerá una cierta “subsistencia”, una cierta “legalidad” y estructura propia.  En instantes de crisis nadie puede dominar el poder.  Ni siquiera el poder mismo.  Cuando no hay crisis, se entiende por “poder” no sólo la fuerza, sino la dirección que sigue, dirección que se supone, si no libre y conscientemente regulada, por lo menos aceptada y entendida.  Cuando la crisis es eminente, la fuerza se hace independiente de su dirección.  Se ha perdido el timón, y el hombre que sobre él anda posee sólo la apariencia de la dominación y las fingidas riendas de la desbocada cabalgadura.
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1.-
En la Convención para la Prevención de la Sanción del Delito de Genocidio se preveía la posibilidad de someter personas a un proceso internacional por el crimen de genocidio, pero en su artículo IX, relativo a la responsabilidad del Estado, no se hacía referencia al crimen de Estado ni a la responsabilidad penal del Estado.  Ni los intentos de definir el crimen de agresión, que era el que más posibilidades tenía en ese momento de ser calificado como crimen de Estado, ni la práctica del Consejo de Seguridad en la materia, servían de apoyo para el concepto de crimen de Estado.

2.-
En el Derecho Internacional vigente, el Estado no podía ser objeto de sanciones penales semejantes a las previstas en los ordenamientos nacionales de justicia penal.  El Consejo de Seguridad, si bien había establecido procedimientos para enjuiciar y sancionar a personas por crímenes con arreglo al Derecho Internacional, jamás había empleado el término “crimen internacional” en relación con el Estado y en el sentido de su responsabilidad seguía muy renuente a emplear el término “agresión”, incluso en el contexto de casos evidentes de uso ilícito de la fuerza, y había sido muy dispar en su condena de casos de conducta de Estado que cabría calificar de criminal.

3.-
A partir de 1976 se encuentra un gran debate sobre la responsabilidad penal del Estado en la bibliografía académica, fuente secundaria que por sí misma no constituye fuente de Derecho Internacional, en particular cuando no indica un consenso.  Las fuentes primarias a partir de 1976, los tratados, las decisiones y la práctica del Estado, tampoco servían de apoyo para el concepto de crimen de Estado.  Las decisiones indicaban que la doctrina de la indemnización punitiva, requisito mínimo para un sistema de crímenes, no formaba parte del Derecho Internacional general.

4.-
Como regla general, los actos de un movimiento insurreccional no son atribuibles a un Estado, con sujeción a dos excepciones: por un lado, el caso es que un movimiento insurreccional se convierte en el nuevo gobierno del Estado, y por otro, los casos en que el movimiento insurreccional pasa a formar parte de un gobierno de reconciliación nacional.  Si el gobierno de un Estado sólo puede incorporar elementos de un movimiento de oposición ilegal en un nuevo gobierno a expensas de asumir todas las responsabilidades del movimiento de oposición, ello tendería a desalentar las medidas encaminadas a resolver los conflictos y lograr la reconciliación nacional.  Por tanto, la excepción debe aplicarse sólo en el caso restringido en que el movimiento de oposición derrota y sustituye al gobierno del Estado de que se trate.

5.-
La protección diplomática es sólo una parte del vasto campo de la responsabilidad internacional.  Como medio de dar efecto a la responsabilidad del Estado, crea una relación entre dos Estados: el Estado “protector” y el Estado contra el que se ejerce la acción, considerado responsable de un hecho internacionalmente ilícito que ha causado un perjuicio a un nacional del Estado “protector”.  Aunque el actual hincapié en la protección de los derechos humanos es correcto, no debe oscurecer el hecho de que la relación de Estado a Estado es un elemento esencial para determinar la naturaleza de la protección diplomática.

6.-
Históricamente es a los ciudadanos a  quienes se les supone un interés directo en la conducción de los asuntos políticos sometidos a la decisión de los órganos elegidos.  Se sostiene que la ciudadanía, para acceder a la capacidad electoral, ha empezado a entrar en crisis por los enormes cambios migratorios y la dinámica unificadora de las unidades políticas.  De esta forma, podemos apreciar contingentes migratorios que residen en un país, los que sin ser ciudadanos, pagan impuestos, trabajan o ejercen funciones económicas, y en consecuencia, tienen interés en la conducción del país y en las leyes que los regirán, las que están a cargo de parlamentarios que son legisladores elegidos mediante procesos eleccionarios, en los que sólo pueden participar los ciudadanos.  

7.-
El sufragio, en cuanto derecho fundamental, es un atributo de todo ciudadano, por lo que es preceptivo para todo Estado de Derecho extender al máximo su ejercicio, incluso para aquellas personas que cumpliendo los requisitos electorales y contando, pues, con la cualidad de elector, tienen, no obstante, dificultades para ejercer su derecho, lo cual es especialmente importante en los electores residentes en el extranjero, sin perjuicio de establecer toda clase de garantías para evitar cualquier posibilidad fraudulenta.  La mayoría de las legislaciones electorales europeas, tutelan el ejercicio del sufragio activo de los ciudadanos residentes en el extranjero a través de mecanismos, como pueden ser el voto por correspondencia o el voto por delegación.

8.-
Según André y Francine Demichel, el régimen del voto por procuración está restringido en Francia por una doble razón:  primero, porque es importante que este sistema no conduzca al desinterés de los electores, delegando su derecho en otras personas; por esta razón, un mandatario no puede disponer más que de dos 

procuraciones; segundo, porque es necesario también evitar el riesgo de fraude electoral, así, el artículo R. 72 del Código Electoral prevé un procedimiento complejo en la procuración que asegure la pureza del sufragio y la efectiva voluntad del elector.

9.-
Una visión retrospectiva muestra que la naturaleza de las demandas y expectativas de cambio, así como los temas objeto del debate y su consecuente reglamentación o adecuación jurídica, han variado en función de las transformaciones y la emergencia de nuevos términos y condiciones para la contienda política; de renovadas valoraciones, comportamientos y exigencias de la ciudadanía, las organizaciones sociales y las fuerzas políticas, en un contexto siempre dinámico y mutable.

10.-
La excesiva sobrevaloración del Estado al que históricamente se le ha otorgado un papel omnipresente en el desarrollo del capitalismo, ha ocultado la importancia de las técnicas de gobernar a los individuos como la puesta más firme en el juego de lo que se denomina como “política” y, a su vez, como el único espacio real de la lucha política.  El Estado liberal funciona según reglas que le son propias, pero encuentra sus fundamentos de racionalidad en lo que constituye la realidad específica definida por las tácticas de gobernabilidad social.  Y son estas tácticas, por otro lado, las que permiten definir qué es lo que compete al Estado y lo que no le compete, que es lo público y lo privado, lo exclusivamente estatal, etc.  
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1.-
Unos 305 millones de europeos tienen desde el 1 de enero otra cosa en común: el euro.  Éste, contribuirá a consolidar la unión económica, a cimentar la idea de la Europa de los ciudadanos y a acercar la unión política.  Los expertos consideran que la moneda única tiene más ventajas que inconvenientes.  El Euro supone un plus de seguridad y ahorro para las empresas, que ya no tendrán que asegurar sus créditos porque dentro de la Unión Económica y Monetaria ninguno de sus países miembros puede decretar una devaluación de forma unilateral, como ocurría en el pasado para sortear crisis prolongadas o simples coyunturas.

2.-
Desde mediados del 2000, la economía de Estados Unidos muestra signos de debilitamiento progresivo, pero el dólar mantiene su pujanza.  ¿Por qué?  Porque el repunte de los precios del petróleo volvió, una vez más, los ojos hacia el billete verde (la decisión de Irak de nominar en euros el pago del barril de crudo no pasó de inocente provocación) y porque existe entre los expertos el convencimiento de que Estados Unidos sorteará la crisis actual (Afganistán, Oriente Medio) mejor que Europa.  La palabra es flexibilidad: el dólar es una divisa contrastada.

3.-
Tras los sucesos del 11 de septiembre, la Unión Europea trazó un Plan de Acción en materia antiterrorista, fruto del cual es una Decisión Marco sobre la definición común de terrorismo; la entrada en vigor del Eurojust, que facilitará la cooperación entre los jueces de los Estados miembros; un acuerdo sobre la euro-orden de detención y entrega; y la posibilidad de constituir equipos policiales conjuntos.   La construcción de un espacio de seguridad y justicia común es prioritaria en la agenda de la presidencia española de la Unión Europea.

4.-
Los expertos auguran para el futuro próximo una consolidación de la moneda única europea por tres razones básicas: la zona euro sufre un deterioro económico más liviano que la estadounidense; la Unión Europea es una realidad económica pujante en el contexto mundial, equiparable en población y producto interior bruto a Estados Unidos; y, sobre todo, el euro ha dejado de ser una moneda virtual para convertirse en una realidad palpable.

5.-
Desde las conversaciones iniciales que dieron lugar a su implementación hasta la actualidad, el MERCOSUR ha motivado una intensa y recurrente polémica entre quienes lo visualizan como un esfuerzo integrador subregional enfrentado a los planes de los Estados Unidos y quienes lo consideran no mucho más que un componente de la estrategia  imperial que, en este terreno,  promueve 

a conformación de un área de libre comercio abarcando todo el continente a través del ALCA.  Y aquí,  aunque parezca obvio, vale acotar que libre comercio no es lo mismo que integración.

6.-
Según Henry Kissinger, el TLCAN debe profundizarse e integrarse a un área de libre comercio del hemisferio en el 2005.  Lo plantea como una necesidad de la globalización y de la propia seguridad nacional de Estados Unidos.  La globalización sostiene- plantea riesgos, pero no hay otra salida.  Las compañías mexicanas “sólo encontrarán las cantidades masivas de capital que necesitan si se unen a las multinacionales o si ellas mismas se convierten en multinacionales.  Como resultado, es probable que la mayoría de los activos productivos en el país tarde o temprano estén en manos de extranjeros” en lo que “la mayor parte de la gente puede considerar una erosión de facto de la soberanía nacional”.

7.-
El MERCOSUR, como el TLCAN y el futuro ALCA, por los intereses a los que sirven y por sus limitaciones, están muy lejos de constituir un proyecto integrador en beneficio de los pueblos; muy lejos también del proyecto emancipador de Bolivar y San Martín que concebían la unidad y la integración de la América con preservación de la soberanía nacional en cada uno de los países.

8.-
La reestructuración capitalista bajo el ideario neoliberal, acompañada de un extraordinario nivel de transnacionalización y financierización  del capital (globalización); y de la introducción de nuevos patrones tecnocientíficos de acumulación y gestión, lejos de haber posibilitado una superación estable de sus crisis estructurales de final del siglo XX, ha provocado una crisis civilizatoria, una crisis de existencia y viabilidad del planeta y de la sociedad humana.  Esa crisis de fin de siglo y sus recetas reestructuradoras han dejado sentir de manera muy especial sus desgarradores efectos en el subcontinente latinoamericano, sometido desde hace casi dos decenios a una estrategia de recolonización desde uno de los grandes centros de la globalización triádica (Estados Unidos en competencia con Alemania /Unión Europea y Japón / Tigres del Asia).

9.-
La estrategia de dominación actual ha devenido en un plan de recolonización integral con marcados aspectos de reconquista o conquista de mercados, territorios, recursos naturales, biodiversidad, instituciones, reservas científicas, empresas y servicios públicos, infraestructuras,  sistemas de comunicación e instalaciones estratégico-militares.   Y todo ello con un manto de democracia y defensa de los derechos humanos, vaciadas de contenido social y económico, y acompañadas de nuevos paradigmas: combate a la delincuencia,  al 

narcotráfico, al narcoterrorismo, ayuda humanitaria y políticas por la paz y por elecciones democráticas.

10.-
La obra de Nicos Poulantzas sobre “la internacionalización y el Estado-nación”, escrita a comienzos de la década de 1970, sigue siendo el punto de partida más fructífero contra la “ideología de la globalización”.  Poulantzas insistía en que es un error imaginarla como un proceso económico abstracto en el que las  formaciones sociales y los Estados aparecen como “una mera concreción y especialización de “momentos” de ese proceso”.  Tales formulaciones, que inevitablemente llevan a pensar que el Estado ha “perdido sus poderes” en beneficio del capital multinacional, son “fundamentalmente incorrectas”.
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1.-
El conocimiento es la relación que se establece entre un sujeto y un objeto, en virtud de ella el primero percibe o se da cuenta de las características del segundo, mismas que pueden ser superficiales o de profundidad, apropiándose de él, intelectualmente.

2.-
De acuerdo a su origen, la palabra filosofía quiere decir “amor a la sabiduría”, y deviene de las voces griegas “philo, amor, y  “sophoi”, sabiduría.  Desde el punto de vista real significa conocimiento explicativo de lo real, es el saber  de lo real referido a sus causas y razones, a sus fundamentos, y al cual se llega por el ejercicio natural de la inteligencia.

3.-
Con el nombre de Sofistas se conoció a los pensadores que surgieron en las ciudades griegas en el siglo V antes de la era cristiana; recorrían calles  y plazas públicas transmitiendo sus enseñanzas, sobre todo en cuestiones políticas a cambio de una retribución económica y haciendo a un lado la búsqueda de la verdad, de ahí que su nombre sea sinónimo de falsa ciencia o sabiduría aparente.

4.-
La finalidad primordial del virtuoso ateniense Sócrates, era alcanzar la verdad, creó convicción de que existían verdades eternas e inmutables y propuso a sus discípulos la práctica del principio –conócete a ti mismo-.  Detestaba lo que fuera apariencia, vanidad o mentira.  Sus enseñanzas provocaron gran revolución espiritual, fue acusado de impiedad para con los dioses, corruptor de la juventud y condenado a beber la cicuta.

5.-
En sentido amplio, lo que hoy se conoce como ciencia política, es el resultado del esfuerzo dirigido a efectuar una racional interpretación de los fenómenos políticos, el cual, se ha venido haciendo casi desde los orígenes de la humanidad con el fin de indagar las causas y fundamentos de la realidad política.

6.-
El conocimiento sensible, es aquél en el cual la inteligencia se da cuenta únicamente de la exterioridad del ser, de su simple apariencia;  caracterizándose por su singularidad, su mutabilidad y su accidentalidad.

7.-
A los antiguos griegos como Sócrates, Platón y Aristóteles, filósofos dotados de gran ingenio penetrante y sutil, debemos los presupuestos fundamentales del pensamiento político del mundo occidental.

8.-
En el conocimiento intelectual, la inteligencia penetra en el fondo del ser, atrayendo su esencia, descubriendo el sentido íntimo de su existencia, caracterizándose por su universalidad, su permanencia y su irreductibilidad.

9.-
Epicuro de Samos fue el fundador de la escuela epicúrea, llamada también escuela del jardín, por haber sido establecida en el jardín de su propia casa, es el autor de una doctrina moral basada esencialmente en el placer y el egoismo.

10.-
Las escasas manifestaciones del pensamiento político romano, fueron un fruto tardío de la evolución cultural de Roma.  Se necesitó que se produjera el choque con la cultura griega para que el espíritu de los dominadores del mundo sintiera la inquietud por la investigación filosófica y la teoría política.
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1.-
Para Santo Tomás de Aquino el fin del Estado es el bien común, el cual actúa como centro de atracción que evita que el cuerpo social se disuelva por las acciones egoístas e individualistas de los hombres; dentro de ese bien común se comprende todo aquello que conduce a que los hombres vivan, pero que vivan bien, esto es, conforme a la justicia.

2.-
El sistema filosófico del inglés Tomás Hobbes descansa en el materialismo.  Considera al hombre por naturaleza esencialmente egoísta y lo único que busca es su propia utilidad, que es lo que le sirve para apreciar el bien y el mal.  De allí que el hombre trate de satisfacer sus intereses pasando por encima de cualquier obstáculo originando en la sociedad humana primitiva, una guerra de todos contra todos, el hombre no ve en los demás hombres sino enemigos a quienes hay que exterminar.  El hombre es el lobo del hombre.

3.-
La expresión Teoría General del Estado es de origen alemán.  Por tal razón se dice que los estudios realizados y que se agrupan bajo ese nombre, han sido cultivados, preferentemente, en Alemania, sin que ello signifique que sean exclusivos de ese País.

4.-
Lo que San Agustín, obispo de Hipona persiguió con su obra “La Ciudad de Dios”, considerada clásica en la historia de las ideas políticas, fue defender al cristianismo de la acusación que se le hacía de haber provocado la destrucción de Roma, llevada a cabo por los godos en el año 410 y demostrar a la vez, que había sido precisamente la no aceptación de los principios cristianos y el haber continuado con su vida licenciosa y corrompida lo que llevó a los romanos a la ruina y al saqueo.

5.-
La política es la actividad creadora, que desenvuelve y ejerce poder, entendido éste no como simple fuerza material sino como un fenómeno de dominación con carácter social encaminado a la cohesión de un grupo a través del derecho.

6.-
El alemán Federico Nietzsche señaló que el conocimiento es ficción y falsedad, que es útil sólo en el orden de la experiencia.  Para él, todo lo que ha creído la humanidad es falso y deleznable y que por lo tanto habrá que abandonar esas ficciones y falsedades abrazando la única realidad verdadera que es la vida, el movimiento vital que se manifiesta en la experiencia.  Su filosofía se sintetiza en 

la frase “la inversión de todos los valores filosóficos mediante la voluntad de poder”.

7.-
La palabra metodología deriva de “método” y éste a su vez de las voces griegas “meta”, a través, y “odos”, camino; de tal manera que en su acepción etimológica método quiere decir camino que atraviesa, camino que lleva a algún lugar.  En términos generales también se le da la connotación de orden en la manera de proceder, procedimiento adecuado y eficaz para obtener un fin que se pretende.  La metodología es la parte de la lógica que enseña el empleo seguro y práctico de las formas mentales.

8.-
Según el punto de vista del griego Polibio, la causa fundamental del poderío y bienestar de la República Romana, radicó en su forma mixta de gobierno y en la existencia de un sistema de frenos y balanzas entre los distintos órganos políticos.  Su obra más importante fue “La Historia de Roma” escrita en cuarenta tomos.

9.-
En lenguaje coloquial entendemos por criterio a la marca o signo por el cual se distingue una cosa de otra:  en lenguaje un tanto más científico, se define como una norma mental que sirve de base para juzgar, para apreciar valores y que su función esencial es auxiliarnos para alcanzar el estado de certeza, excluyendo la duda y todo temor de equivocación.

10.-
En la corriente existencialista el hombre apela a sus instintos, a sus irracionales impulsos y a las ciegas fuerzas materiales y biológicas, buscando en ellas la solución a sus angustias.  Lo que al hombre importa, es conocerse a sí mismo en su más honda y entrañable realidad y adquirir los medios necesarios para calmar su inquietud y zozobra; lo que le ocupa primordialmente son los problemas de la existencia cotidiana, de allí el nombre de existencialismo de esta escuela filosófica.
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1.-
El Derecho presenta una vaguedad intencional y, en cierto modo, cabe decir que el núcleo central de una Teoría del Derecho ha consistido siempre en eliminarla; es decir, en proponer algunas características esenciales que deberían concurrir necesariamente para que algo fuese considerado Derecho; así,  sin ánimo exhaustivo, la idea de que las normas jurídicas han de ser negativas, heterómanas, coactivas, estatales, eficaces, justas, institucionalizadas, etc., son otros tantos intentos de reducir la vaguedad, indicando qué elementos deben estar presentes para un uso correcto de la palabra Derecho.

2.-
El Derecho puede ser visto como un fenómeno más de los que enmarcan la vida del hombre en sociedad.  Ciertamente, no se trata de un fenómeno dominado por la ley de la causalidad, no es un hecho físico o natural, como el clima a los condicionamientos geográficos, sino un hecho social y cultural del mismo género que la religión, el arte o las costumbres.  Si partimos de una muy provisional definición del Derecho como comportamiento vinculado al uso de la fuerza, cabe constatar que todas las sociedades han conocido un cierto orden jurídico cuyo contenido aparece siempre conectado al tipo de organización económica, social y política; es decir, el Derecho aparece como un epifenómeno que refleja las peculiaridades de cada grupo humano.

3.-
La legislación es al mismo tiempo una ciencia y un principio de cambio: como ciencia nos descubre un Derecho natural, imprescriptible; como estímulo para el cambio, consiste en un simple proceso de deducción que debe restaurar en la sociedad los principios claros y sencillos descubiertos en  la naturaleza del hombre.  El resultado serán las leyes, las verdaderas leyes, que no son transitorias como aquellas que nacen de una política sanguinaria, sino unas leyes dotadas de “bondad absoluta” porque se hallan en armonía “con los principios universales de la moral, comunes a todas las naciones.

4.-
La situación de Europa a finales del siglo XV presenta una región políticamente fragmentada, en la que coexisten organizaciones estatales muy diferentes que se pueden resumir en tres tipos básicos: imperios, ciudades – Estados y Estados protonacionales.  Estas formas políticas diferían entre sí en función de las distintas soluciones que ofrecían a los problemas básicos señalados por Weber de territorialidad, violencia y legitimidad.  Pero en esta época no se podía asegurar el triunfo del Estado nacional; esto es, la forma política que se impuso en Europa en el siglo XIX.

5.-
El desmoronamiento del Imperio romano, a partir del siglo V, por la presión de los pueblos germánicos, y más tarde, por la expansión islámica, potencia formas políticas de dependencia y vínculos personales entre los que ofrecen y los que necesitan protección.  La dispersión y la disparidad de las relaciones personales que constituyen la sociedad feudal configuran el transfondo social de las nuevas formas de organización política.  Precisamente, para explicar el surgimiento del Estado moderno es preciso tener en cuenta la dinámica política que pone en cuestión las relaciones feudales, por un lado, y, por el otro, el fracaso sucesivo de las construcciones con ambición universal que representan el Papado y el Imperio.

6.-
Desde el punto de vista de sus formas políticas y sociales, la Alta Edad Media transcurrió bajo la tensión entre el universalismo y el localismo; esto es, la dependencia bipolar respecto de una comunidad universal y de un ámbito social y especial muy restringido y que apenas rebasaba el horizonte más inmediato.  No existía la idea del Estado como concentración de poder separado y objetivada institucionalmente que asegura la paz y estabilidad de las relaciones políticas.  Tampoco el Derecho era concebido como una creación de una voluntad racionalizada que la sociedad pudiera cambiar en función de su utilidad y conveniencia, sino como una realidad concreta que  emergía espontáneamente y que era inseparable de la comunidad o de la persona misma.

7.-
La aparición del concepto de Estado moderno supuso la confluencia de dos procesos, uno de concentración de poder interna y externa y otro de secularización, por el que se mantiene al margen de cualquier principio moral o teológico.  El primer proceso se pone de manifiesto en un cierre de espacios, que implica la separación por una frontera de lo exterior y lo interior, de conseguir la unidad de poder mediante un proceso de liberación –frente al poder de otros- y unificación – centralización interna del poder.  Tales son las condiciones que hacen posible el surgimiento del Estado soberano, de las que derivan una serie de implicaciones relevantes.

8.-
La soberanía se ha de afirmar doblemente, como proceso de expropiación de los poderes intermedios –señoríos e inmunidades de distinta especie- y como exclusión de las fronteras trazadas frente al exterior, cancelando de esta manera la  tensión  entre  el  universalismo  y  localismo
 jurídico propia de a sociedad 

medieval.  Desde un punto de vista interno, la soberanía implica la disolución de la mediatización típica de la época feudal, entre el centro del reino –el rey- y el pueblo, desplegado es la interposición de toda una cadena de poderes intermedios.  Desde un punto de vista externo, el reino se siente parte  de un universo político plural compuesto de unidades del mismo género.

9.-
La soberanía estatal se construye y afirma en el marco de otras soberanías competitivas, lo que exteriormente se traduce en un sistema de Estados: la lógica comunicativa de esta construcción es la de la violencia; los Estados soberanos se construyen empleando la violencia de la guerra externa y la pacificación interna que permite asentar fronteras.  La construcción de la identidad soberana se perfila como una negación frente al exterior y al interior: un proceso de creación de fronteras en el que se utiliza la violencia para separar lo propio de lo extraño.

10.-
La sociedad occidental medieval es una sociedad teocéntrica: no sólo se consideraba a sí misma fundada históricamente por la persona de Cristo, sino que su realidad institucional se sustentaba básicamente sobre los sacramentos, de suerte que la propia excomunión, a la vez que excluía de la gracia sacramental, significaba la exclusión de la relación social.  Del mismo modo, tal  concepción teocéntrica hacia de Dios el origen del derecho válido.  La secularización de la política es un proceso que contribuye a la consolidación del reino soberano como origen de un orden jurídico objetivo emanado de un solo centro.  El Derecho tiende a racionalizarse, ya que es establecido mediante actos conscientes y calculados en los que se discute su eficacia para lograr los fines propuestos.
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1.-
La teoría política clásica ha sostenido una concepción evolucionista de los orígenes del Estado: el modo de vida de los pueblos cazadores recolectores se hizo obsoleto y fue reemplazado por un modo de explotación de la agricultura, que produjo una mayor complejidad social, en ocasiones asociada a un progreso en la organización política con el paso de la banda a la tribu.  Desde este punto de vista, el nacimiento del Derecho y del Estado parece estar ligado a formas de organizaciones sociales complejas que se hicieron necesarias con la práctica de la agricultura intensiva.

2.-
La concepción liberal de la sociedad ha considerado la aparición del Estado desde el punto de vista funcional, esto es, como la creación de un órgano destinado a cumplir objetivos comunes.  La formulación clásica se puede encontrar en Hobbes o Locke, por lo que cabría resumir el argumento liberal de la siguiente manera: a medida que crece un grupo, menor es el beneficio marginal para cada individuo como resultado de su contribución.  De manera que en grupos relativamente grandes, el beneficio marginal para el participante potencial es superado por el coste derivado de su aportación.  La probabilidad de que esto suceda en grupos pequeños es menor.  Precisamente, esta reflexión acerca del tamaño de los grupos ha sido empleada por los pensadores liberales para argumentar a favor del Estado.

3.-
El orden social, como bien colectivo básico deseado por todo grupo humano sin el cual es imposible satisfacer el resto de bienes públicos y privados, no puede quedar asegurado por el simple deseo de la sociedad civil.  Al incrementarse el tamaño de los grupos humanos y reducirse por ello la frecuencia de las interacciones entre sus componentes, los elementos sociales que aglutinaban y mantenían cálidamente cohesionado al grupo no tardan en revelarse insuficientes.  Por ello han de ser reforzados con otros elementos diferentes y distantes de la moral puramente tribal, lo que a menudo produce una coexistencia conflictiva con los anteriores.

4.-
La moral de la sociedad tribal se basa en el altruismo, lo cual no significa una actitud de bondad desprovista de todo sesgo de interés personal, sino un modo de relación interindividual que admite muchas variedades.  La vida del grupo tribal no se debe contemplar como una empalagosa exhibición de bondad y desprendimiento permanente, sino como un modo de relación social en el que la defensa de los intereses personales es compatible con la defensa de intereses comunitarios.

5.-
En comparación con la sociedad tribal, los grupos sociales extensos implican un aumento considerable de la dimensión espacial, así como una disminución temporal de la interacción colectiva: mientras que se aumenta el número de implicados o afectados por las decisiones colectivas, se disminuye la frecuencia de las interacciones de un individuo con los demás miembros del colectivo.

6.-
Hobbes señalaba que el desorden meramente potencial origina una fuerte incertidumbre que erosiona todo incentivo para invertir recursos con ganancias aplazadas en el tiempo.  El estado de naturaleza de guerra de todos contra todos es menos preferido por cada uno que una situación de paz sostenida en virtud de restricciones mutuas sobre la libertad natural de cada uno: pero tales restricciones no funcionaron como simples autolimitaciones, sobre todo en grupos grandes incapaces por sí solos de garantizar la cohesión social, a pesar de los procesos de socialización reforzados por mitos colectivos y rituales religiosos.  Por ello, el Estado se configura como el mecanismo auto-protector de las tendencias transgresoras y destructivas de los individuos.

7.-
La concepción marxista sostiene que el Estado se crea por y para una clase social que disuelve la sociedad igualitaria primitiva.  La teoría marxista se podría resumir en estos términos: el avance tecnológico hace posible por primera vez la formación de un excedente que puede ser intercambiado.  Tal estímulo promueve el comercio y la producción de mercancías para el intercambio, lo que, a su vez, hace emerger una gama de especialistas liberados por la existencia del excedente de la participación en la producción.  Como resultado de esta división del trabajo y de la actividad comercial se desarrolla la desigualdad económica, lo que conduce a la estratificación de clases sociales, basada en el acceso diferencial a importantes medios de producción.  Finalmente se forma el Estado por la clase dominante con el objetivo de mantener su privilegiado acceso a los recursos productivos.  El problema consiste en explicar la formación del Estado en el marco de la génesis y estructura del capital.

8.-
Weber sugiere que el Estado fue el resultado de la conquista militar, en particular de la conquista de una población agrícola sedentaria por nómadas situados en la periferia de sus asentamientos.  El problema de Weber consiste en reconstruir la  génesis  de un tipo de  Estado cuyo principio de legitimación y cuyas 

características administrativo–organizativas constituyen novedades que sólo aparecen claramente en Occidente.

9.-
El Estado y el Derecho no son instituciones naturales, y el intento de explicar sus orígenes exige demostrar por qué los individuos fueron atrapados dentro de organizaciones coercitivas permanentes; es decir, por qué los individuos construyeron sociedades gobernadas por Estados, sacrificando su ocio y mínimo trabajo comunitario por una estructura social dividida productora de excedentes y que exige para su reproducción de una lógica coercitiva artificial.  Cada vez que una sociedad avanza hacia la constitución de un Estado, en forma de jefaturas centralizadas, se producen también retrocesos, debido al coste generado por las implicaciones de un gobierno estable y permanente.

10.-
Según el origen religioso del Estado, la aparición de estructuras estatales fue algo tan antinatural que sólo fue posible en virtud de una aceptación religiosa de la coerción: la coerción era aceptada porque se ejercía al servicio de la divinidad.  El cambio que representa la organización estatal es enorme: mientras que la noción de tribu es natural, puesto que es una comunidad política que se basa en el parentesco, por el contrario, los Estados tratan de organizar a las personas por medio de conceptos abstractos, para lo cual deben recurrir a exigencias cuyo origen se cree sobrenatural.
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1.-
Por eficacia cabe entender, la virtud o fuerza para alcanzar un fin, la idoneidad de un instrumento para lograr determinado objetivo.  En ocasiones, cuando se habla de la eficacia o ineficacia del Derecho o de alguna norma se hace en este sentido, que implica una concepción instrumental del orden jurídico al servicio de determinados fines.  Por ello, la eficacia adquiere particular importancia en el marco del llamado Estado social, que es un Estado provisto de fines acerca de cómo deben configurarse las relaciones económicas, de cómo deben repartirse ciertos bienes, etc., y que por tanto, genera una gran cantidad de normas instrumentales: ayudas y subvenciones, organización de servicios sanitarios o educativos, construcción de viviendas, etc.

2.-
Por legitimidad cabe entender la razón o título en virtud del cual el poder dicta sus mandatos y exige la obediencia a los mismos por parte de los destinatarios que, a su vez, se consideran obligados por ellos.  En el mundo moderno dicho título requiere, sin duda, la legalidad; esto es, que los mandatos aparezcan de determinada forma, pero exige también que presenten un determinado contenido, precisamente alguno que resulte aceptable desde la perspectiva de la moral social.  En suma, el poder del Estado es legítimo cuando vale como justificado en general a los ojos de sus súbditos, y esa justificación parece indispensable para su propia existencia, pues el imperio del terror suele resultar transitorio.

3.-
Aún cuando suele hablarse de un Derecho natural cosmológico como primera expresión del iusnaturalismo, la verdad es que entre los primeros filósofos griegos y en el marco de una ciudad-Estado cerrada y autosuficiente resulta difícil encontrar el dualismo típico entre naturaleza y convención, entre el Derecho de la comunidad política y un Derecho universal y de orden superior.  Surgen, bien es cierto, las ideas de nomos y physis, pero todo parece indicar que forman entre sí una unidad indisoluble, donde además no se distinguen con nitidez la naturaleza humana o moral y la naturaleza física, razón por la cual algunos pensadores trasladarán los conceptos éticos o jurídicos al conocimiento del cosmos en general. 

4.-
Todo parece indicar que el pensamiento aristocrático de Platón simpatizaba más con Calicles que con Hipías, si bien el Derecho natural, en lugar de mostrarse como una función de la fuerza, aparece ahora como un ideal sólo accesible al sabio; y, dado que sólo este puede conocer lo bueno y lo malo,  a él le corresponde  gobernar  y orientar,  autoritariamente, la educación  del pueblo.  Por eso, tampoco la justicia es un valor igualitario basado en la común naturaleza humana, sino que consiste en la perfección con que cada clase dentro del Estado abraza su virtud específica y cumple la misión especial que le corresponde; así, en la decadencia de la polis ateniense, Platón se convierte en el primer defensor de la idea de Estado legal, donde cada clase cumple el papel que le viene asignado y donde la primera virtud ciudadana es la obediencia a la ley.

5.-
Mientras estuvieran vivos los ideales de la ciudad-Estado, el Derecho natural desempeñó un papel más o menos importante como criterio de lo justo, pero no llegó a erigirse en un verdadero contrapunto crítico del Derecho positivo; al contrario, la política y la ley positiva parecen ser los únicos vehículos para la realización de lo natural, sin que se perfile nítidamente una justicia fuera  de las murallas del Estado y con vocación de imponerse a las prescripciones de éste.  Como escribe Jaeger, la ley “es la más alta norma de la vida humana  y se halla en concordancia con la ordenación divina de la existencia, de tal modo que el hombre y el ciudadano son uno y lo mismo”.

6.-
En el mundo antiguo el Derecho natural sólo se emancipa plenamente cuando, destruido en la práctica el modelo de la ciudad-Estado, ésta deja de constituir incluso un ideal político.  Primero, el gran imperio de Alejandro, más tarde su división en poderosas monarquías y finalmente la extensión del dominio de Roma enmarcaron políticamente el surgimiento de una nueva cultura, el helenismo, que si bien hereda la lengua y el arte clásicos, parte de una realidad y se orienta hacia unos ideales muy distintos a los que representaron la polis ateniense.

7.-
La ética del estoicismo ya no será una ética de la polis, una búsqueda de la ley de la naturaleza más apta para cada ciudad, sino una ética cosmopolita y, por tanto, un intento de fijar la ley natural más allá del Derecho producido por cada comunidad:  “El mundo - diría Crisipo – es un gran Estado con una Constitución y una ley, a través de la cual la razón natural ordena lo que hay que hacer y prohíbe lo que hay que omitir.  Los Estados limitados territorialmente son, es cierto,  infinitos en número y tienen Constituciones y leyes diversas, de ninguna manera semejantes, ya que cada uno ha inventado nuevas costumbres y usos ... De esta suerte, las distintas Constituciones se convirtieron en suplementos de la ley natural”.

8.-
Si ya en el “Del Libre Arbitrio”, San Agustín había dicho que “la ley temporal es justa y legítima en cuanto que está fundada en la ley eterna” y que “no es ley la que no es justa”, en “La Ciudad de Dios” subraya esa dependencia del orden político respecto de la justicia y del Derecho natural.  Aquí, en efecto, la justicia se concibe como una condición del Estado y, por tanto, del Derecho positivo y, a su vez, se entiende que sólo un pueblo cristiano obediente a la palabra de Dios puede alcanzar dicha justicia; de donde bien puede deducirse – y así se hizo en la Edad Media– que sólo la organización política del pueblo cristiano merece llamarse Estado y reclamar legítimamente la obediencia.

9.-
En realidad, la concepción agustiniana de la comunidad política podía servir, y de hecho sirvió, al desarrollo de varias filosofías políticas, algunas claramente contradictorias: de un lado, si el Estado y el Derecho obtienen su legitimidad de la realización de la justicia, ello puede significar tanto la afirmación de un germen revolucionario (derecho de resistencia frente a los soberanos injustos)  como la afirmación de la superioridad de la Iglesia, encarnación de la ciudad de Dios (el llamado agustinismo político); en ambos casos, sometimiento del Estado y de su Derecho a una instancia superior.

10.-
Con Tomás de Aquino el Derecho natural teológico alcanza su madurez en un cierto equilibrio entre razón y fe, entre revelación y Derecho natural, entre religión y política.  En ocasiones, se ha hecho una interpretación teocrática de su  pensamiento que tiende a acentuar el sometimiento del Derecho positivo a las “verdades reveladas”; es decir, a la Iglesia; otras veces, al contrario, se subrayan los rasgos de modernidad y de apertura a lo profano que supone su racionalismo y su relativa emancipación de la teología.  Lo cierto es que Santo Tomás, sin abandonar obviamente una visión sacralizada del Derecho y del Estado, supone una separación del rígido agustinismo y abre los caminos para futuras elaboraciones de una ética material más sensible a las exigencias de autonomía de la comunidad política. 
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1.-
Lo que el iusnaturalismo racionalista excluye es un fundamento trascendente a la concreta voluntad de los hombres, como pudiera ser Dios o la historia:  el Estado y el Derecho no existen por obra de Dios ni son tampoco fruto de las costumbres, sino que se conciben como un producto de seres racionales que actúan guiados por su propio interés; cuál sea el ideal concreto del Estado y del Derecho es algo que, sin duda, depende de la preferencia de cada autor, pero el punto fundamental es que responden a un pacto o convenio entre individuos autónomos:  la idea de sociedad como unidad orgánica y superior a cada uno de sus miembros está aquí por completo ausente.  El racionalismo desemboca, pues, en el individualismo y, como corolario, en el contractualismo.

2.-
Si racionalmente se concibe que los hombres aislados preceden a toda forma de asociación de manera que cualquiera de ellas ha de ser obra de su libre acuerdo, parece cierto que las instituciones desempeñarán un papel instrumental al servicio del individuo, pero que, al mismo tiempo, éste vendrá sometido al Estado en la medida en que haya prestado o se presuma que haya prestado su consentimiento; sin duda, unos harán más hincapié en las obligaciones del Estado, mientras que otros insistirán más en la otra cara de la moneda; es decir, es la obediencia de los individuos.

3.-
No deja de resultar algo paradójico que el Derecho natural conduzca al contractualismo, pues, en definitiva, parece que aquél ha de prefigurar el Estado sin necesidad de apelar a la voluntad de los individuos; y, a la inversa, si se parte de dicha voluntad, tampoco parece necesario invocar ningún estado de naturaleza.  Es decir, que o bien las instituciones reflejan aquello que manda la naturaleza y la razón ha descubierto, o bien simplemente aquello que los hombres libremente deciden.

4.-
El Derecho y el Estado diseñados por la razón carecían de apoyatura histórica o teológica y, por tanto, no podían basar su legitimidad en la tradición o en una autoridad de orden superior; por ello, el contrato social era el único camino posible que quedaba para deducir la existencia de las instituciones sociales y políticas una vez que la razón humana se había erigido en criterio último de los valores.   La razón sólo podía apelar al contrato, pero éste, a su vez, remitía a la idea de consentimiento individual, y ello porque entre el estado de naturaleza y la sociedad civil no cabía concebir una situación intermedia o transitoria; el paso de uno a otro se presenta como un acto voluntario de los individuos; no es fruto de una evolución histórica, sino de una decisión racional.

5.-
La legislación es al mismo tiempo una ciencia y un principio de cambio: como ciencia nos descubre un  Derecho natural, imprescriptible; como estímulo para el cambio, consiste en un simple proceso de deducción que debe restaurar en la sociedad los principios claros y sencillos descubiertos en la naturaleza del hombre.  El resultado serán las leyes, las verdaderas leyes, que no son transitorias como aquellas que nacen de una política sanguinaria, sino unas leyes dotadas de “bondad absoluta” porque se hallan en armonía “con los principios universales de la moral, comunes a todas las naciones”.

6.-
La filosofía de leyes uniformes, sencillas, abstractas y generales alcanza su cenit en las Declaraciones de derechos y en el movimiento codificador que, en palabras de Wieacker, conducen de la ciencia a la legislación; es decir, de la especulación iusnaturalista a la efectividad del Derecho positivo.  Declaraciones y Códigos representan la expresión más acabada del racionalismo: como racionalismo utópico que no descubre una realidad, sino que la construye; como racionalismo político edificador del Estado y unificador de la nación y, por último, como racionalismo burgués afirmador de la vida profana, libre e igual.

7.-
A lo largo de la historia, el Derecho natural ha dado muestras de muchas cosas, salvo de monolitismo o uniformidad; con la etiqueta iusnaturalista hemos visto defender la ley del más fuerte, pero también la igualdad entre todos los seres humanos; el tiranicidio, pero también la obediencia sin condiciones; las prescripciones morales de una confesión religiosa, pero también una ética universalista por encima de cualquier Iglesia; la monarquía absoluta igual que la democracia directa; la soberanía estatal lo mismo que los derechos naturales.

8.-
Un sentido de la expresión “positivismo jurídico” es el que cabe atribuirle en cuanto “teoría”.  Aquí el positivismo se presenta como una doctrina con unos orígenes históricos bien precisos: el monopolio por parte del Estado moderno del poder de producción jurídica.  Bobbio lo cifra en la realización de tres postulados básicos:  1) toda decisión judicial debe presuponer la preexistencia de la norma que aplica; 2) estas normas son formuladas por el Estado; y 3), el conjunto de estas normas constituye una unidad.

9.-
Una opinión muy común mantenida por los profesionales del Derecho ha consistido en sostener la unión conceptual entre cualquier forma de sociedad y algunos  elementos  rudimentarios  del  Derecho  y la  política.  Ubi societas ibi  ius (donde hay sociedad hay derecho) ha sido uno de los aforismos más repetidos de la cultura jurídica que ha llegado hasta nuestros días.  Los juristas han identificado a la sociedad humana con la sociedad jurídica y política, y han adscrito a ésta última rasgos de la primera, como su carácter natural.  No han concebido otro modo de estar constituida la sociedad que el político y jurídico.  Han sido incapaces de imaginar una sociedad humana en la que no existieran el derecho y el Estado.

10.-
Ubi societas ibi ius es sólo una falsa creencia arraigada entre una parte de los juristas.  Una opinión contraria, bastante extendida y bien documentada, sostiene que la existencia del Derecho y del poder político (poder institucionalizado) es un fenómeno histórico.  Esto es: el Derecho y el Estado han tenido su origen, y las relaciones jurídicas (relaciones mediadas por una autoridad institucionalizada) no son equivalentes a las relaciones biológicas y sociales.
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1.-
Para Mann las sociedades están constituidas por múltiples redes socio espaciales de poder que se superponen.  Los Estados no constituyen sino uno de los cuatro grandes tipos de redes de poder o fuentes del poder social:  redes ideológicas, económicas, militares y políticas. Tales fuentes son redes superpuestas de interacción social, además de organizaciones o medios institucionales que persiguen objetivos sociales.   De modo que para Mann los problemas centrales de las relaciones de poder no se refieren a las relaciones abstractas de la interrelación entre sus distintos factores, sino a la organización, el control, la logística y la comunicación.

2.-
La aparición de las relaciones sociales de poder es algo que siempre se ha reconocido en la teoría social.  Los seres humanos no han podido alcanzar sus objetivos, incluso el dominio de la naturaleza, más que mediante la cooperación.  Como existen muchos objetivos humanos, también existen muchas formas de relaciones sociales y de redes grandes y pequeñas de personas que interactúan, que van desde el amor hasta las que implican la familiar la economía y el Estado.  La primacía de unas relaciones sobre otras queda establecida en función de los medios para alcanzar aquellos objetivos.

3.-
La gran mayoría de las experiencias de poder que se dan en nuestras sociedades se producen en el ámbito de prácticas sociales complejas articuladas mediante normas sociales.  No existen situaciones de poder sin la existencia previa de tales prácticas.  Como sostiene  Laporta, ”... el poder, al menos en sus formas más importantes de expresión, no es un fenómeno individual que pueda ser descrito en términos de puros hechos, sino que es un fenómeno colectivo del que sólo podemos dar cumplida cuenta si tenemos presente la existencia de normas en la vida social.  El poder es algo inserto en la estructura misma de las sociedades y creado y producido por prácticas sociales complejas de naturaleza normativa”.

4.-
Thomas Hobbes proporcionó una descripción breve y razonable de la vida del hombre dentro de un marco pre-normativo.  Sostuvo que la vida sería “desagradable, salvaje y breve”:  en esta situación no existen derechos de propiedad sobre los recursos, y la consecución de éstos depende, por tanto, de la fuerza física, del robo y de la astucia de cada individuo.  No obstante, a pesar de tales dificultades, existiría en tal marco una especie de equilibrio o distribución estable de los recursos, lo que se ha denominado “equilibrio natural”.

5.-
La razón del contrato social radica, en la mejor situación en la que se encuentran todos los individuos respecto del “equilibrio natural”.  Ahora bien, un individuo racional relativamente egoísta puede mejorar adicionalmente su posición si de modo particular transgrede las condiciones pactadas en el contrato social.  Pero si un gran porcentaje de individuos se comportan de tal manera, la resultante agregada del comportamiento individual será el retorno a la situación anterior, con el consiguiente empeoramiento de las condiciones materiales de todos los individuos.  El problema radica en el mantenimiento voluntario del contrato social si los individuos son conscientes del resultado de su transgresión colectiva.

6.-
Es obvio que el poder social no sólo se manifiesta mediante normas jurídicas, sino que existen otro tipo de prácticas sociales que incorporan normas de muy distinto tipo  (religiosas, morales, sociales...) y que contribuyen muy poderosamente al proceso de socialización; esto es, al proceso de aprendizaje mediante el cual los individuos se adaptan a su medio ambiente social e interiorizan e incorporan sus pautas normativas como valores y objetivos de sus conductas.  Es un proceso mediante el cual el individuo es absorbido por la cultura de su sociedad e incorporado a ella como miembro constituyente suyo.

7.-
El análisis de la idea de poder y autoridad parece exigir la distinción de los planos conceptual y normativo:  que la determinación de qué es lo que significa o en qué consiste pretender para sí o reconocer a otro autoridad legítima, puede y debe mantenerse separada de la argumentación sustantiva acerca de cuándo se pueden considerar justificados tal pretensión y reconocimiento.  Esto no es una tarea sencilla, pues las cuestiones conceptuales y justificativas que se plantean acerca de la noción de autoridad muestran las ambiguas zonas fronterizas entre la teoría del Derecho y la filosofía política.

8.-
Los posisitivistas del siglo XIX como Ihering y Austin sostenían que la fuerza era un medio para hacer cumplir el Derecho.  Esta se concibe como un conjunto de normas coactivas emanadas del poder del Estado.  Ihering define el Derecho como el conjunto de normas coactivas vigentes en un Estado, mientras que Austin lo define como mandato del soberano.  Lo esencial del Derecho es el modo de imposición de sus contenidos, es el tipo de coerción mediante el cual impone sus reglamentaciones.  No obstante, si bien la fuerza es un componente esencial del poder y del Derecho, para que exista cierta permanencia del poder se exige  un  determinado  grado  de  interiorización  o  de  consenso respecto de esa fuerza en el conjunto de la sociedad, aunque esto también puede ser interpretado como un fenómeno de poder.

9.-
Lo esencial del Derecho no es el contenido de su reglamentación, sino ser un modo peculiar de coerción, mediante el cual se imponen ciertas directivas.  Desde este punto de vista el Derecho sería un conjunto de normas cuyo cumplimiento está asegurado en último término por el ejercicio de la capacidad de violencia que posee el Estado.  En esta definición se recurre al Estado para caracterizar al Derecho: conviene subrayar que la aparición de mecanismos coercitivos es históricamente previa al surgimiento del Derecho.

10.-
Las primeras sociedades estaban unidas por redes normativas económicas, religiosas e ideológicas, sin necesidad de recurrir al Estado – forma desarrollada de poder político – como institución creadora de un modo de coerción específico.  Precisamente el Estado y el Derecho surgen porque la lógica de las relaciones económicas y sociales de los sistemas complejos no basta para mantener la organización social.  La existencia de mitos, leyendas, tradiciones y tabúes no es suficiente para mantener la integración del grupo social.  La fuerza político-jurídica añade el elemento necesario para cumplir tal objetivo.
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1.-
El Derecho no es sólo el conjunto de normas garantizadas por la fuerza, sino un conjunto de normas que regulan el uso de la fuerza.  Esta versión responde mejor a la estructura del Derecho moderno.  A partir de la Edad Moderna, el Derecho no sólo reglamenta la sociedad civil, sino que también el Estado se halla reglamentado por él.

2.-
La definición del Derecho como regla que disciplina el uso de la fuerza adquiere especial relieve en la teoría jurídica a partir de la obra de Ihering, en particular cuando presenta la tesis de que los destinatarios de las normas jurídicas no son los ciudadanos, sino los órganos públicos encargados de ejercer la coacción, lo que le hace subrayar la importancia de las normas secundarias o de competencia sobre las primarias, aspecto recogido con relevancia por Kelsen, Olivecrona, Ross y Hart.

3.-
En su sentido más general, el poder es la capacidad para perseguir y alcanzar objetivos mediante el dominio del medio en el que habita uno.  El poder social implica dos sentidos más específicos: el primero limita su significado al dominio que se ejerce sobre otras personas.  En este sentido, Weber dice que el poder consiste en la probabilidad de que, dada una determinada relación social, un actor se halle en condiciones de realizar sus deseos, aunque tropiece con resistencia.  Este sería el aspecto distributivo del poder.  Pero hay un segundo aspecto colectivo, mediante el cual varias personas en cooperación pueden aumentar su poder conjunto sobre terceros o sobre la naturaleza.  En casi todas las relaciones sociales, ambos aspectos del poder actúan simultáneamente y están entrelazados.

4.-
El aspecto colectivo y distributivo del poder es el instrumento por medio del cual los seres humanos alcanzan sus objetivos sociales. Entre los marxistas y los weberianos hay coincidencia en señalar como predominantes los mismos tres tipos de organización del poder: economía / clase, ideología / condición social y política / partido.  El último binomio es descompuesto por Mann en dos: el tipo política / partido contiene, de hecho, dos formas separadas de poder, el poder político y el poder militar; por una parte, la comunidad política central, que comprende el aparato estatal y los partidos políticos; por otra parte, la fuerza física o militar.  De modo que habría cuatro fuentes de poder: la económica, la ideológica, la militar y la política.

5.-
Marx y Weber consideran al Estado como el depositario de la fuerza física en la sociedad.  El equiparar la fuerza física con el Estado suele tener sentido en el caso de los Estados modernos, que monopolizan la fuerza militar, pero la moderna sociología histórica amplía la noción del Estado a cualquier organización con poder coercitivo diferente a los grupos de familia o parentesco, y que en ciertas cuestiones ejercen una clara prioridad sobre cualquier otra organización dentro de un territorio de dimensiones considerables.

6.-
El término Estado incluye, por consiguiente, las ciudades–Estado, los imperios, las teocracias y muchas otras formas de gobierno, pero excluye la tribu, las castas, las empresas y las Iglesias como tales.  Bien es cierto que hay numerosos autores que restringen el término a organizaciones soberanas relativamente poderosas, centralizadas y diferenciadas, como por ejemplo sería el caso del Estado nacional.

7.-
Desde un punto de vista histórico, la mayor parte de los Estados no han ejercido un monopolio de la fuerza militar y ni siquiera, al menos algunos, la han reivindicado.  Durante la Edad Media, en algunos países europeos, el Estado feudal dependía de las levas militares o las mesnadas controladas de manera descentralizada por señores.  Por lo general, los Estados islámicos carecían de poderes de monopolio. Mientras que los poderes políticos son de regulación centralizada, institucionalizada y territorial, los poderes militares son los de la fuerza física organizada dondequiera que estén organizados.

8.-
Como sostiene Weber, la organización social del conocimiento y del significado es algo necesario para la vida social, y quien lo lleva acabo puede ejercer el poder colectivo y distributivo.  Pero también hacen falta normas, supuestos comunes  de cómo deben actuar las personas en sus relaciones mutuas para que exista una cooperación social estable.  Durkheim demostró que hacen falta unos supuestos normativos comunes para que exista una cooperación social sostenida y eficaz y que a menudo sus portadores son movimientos ideológicos como las religiones: tales movimientos pueden aumentar la confianza mutua y la moral social de un grupo, lo que conlleva una mayor cohesión y eficacia; el monopolio de las normas constituye una vía hacia el poder.

9.-
El poder ideológico brinda una visión trascendente de la autoridad social.  Une a los seres humanos al afirmar que poseen unas cualidades comunes significativas, a menudo de origen divino.  La segunda configuración es la ideología como moral inmanente, que intensifica la cohesión, la confianza y por consiguiente, el poder de un grupo social ya establecido.

10.-
El poder político se deriva de la utilidad de una regulación centralizada e institucionalizada de muchos aspectos de las relaciones sociales.  Tales funciones puede poseerlas cualquier organización de poder, tanto ideológica como económica y militar.  Pero el poder político se limita a las regulaciones y coerción centralizadas dentro de unos límites territoriales, es decir, el poder del Estado.  En este sentido, el poder político refuerza las fronteras, mientras que los otros poderes pueden trascenderlas.  Además, el poder político es necesariamente centralizado y territorial, y en estos aspectos difiere de las demás fuentes de poder.
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1.-
El Derecho es un instrumento muy eficaz del poder político.  Le exime –no siempre- de la aplicación directa de la fuerza, promoviendo en el proceso de deliberación de sus destinatarios la realización u omisión de algo por medio de múltiples mecanismos.  Puesto que los comportamientos coactivos representan varios modos de usar la fuerza, el Derecho se convierte en el conjunto de normas que disciplinan el uso de la misma.

2.-
Bobbio ha señalado que el poder coactivo es un término general que sirve para indicar cuatro formas principales de uso de la fuerza: en primer lugar, el poder de constreñir con la fuerza a quienes hacen lo que no deberían hacer; en segundo lugar, el poder de impedir con la fuerza a quienes hacen lo que no deberían hacer; en tercer lugar, el poder de sustituir con la fuerza a quienes no han hecho lo que debían hacer; por último, el poder de castigar con la fuerza a quienes han hecho lo que no debían hacer.

3.-
Si el poder coactivo es el objeto de regulación jurídica, el Derecho cumpliría con respecto a aquél cuatro objetivos: en primer lugar, determina las condiciones en las que el poder coactivo puede o debe ser ejercido; en segundo lugar, determina las personas que pueden y deben ejercerlo; en tercer lugar, diseña el procedimiento con que debe ser ejercido en esas determinadas circunstancias y por esas determinadas personas; por último, delimita la cantidad de fuerza que puede y debe disponer quien, en virtud de ciertos procedimientos, está encargado de ejercer en determinadas circunstancias el poder coactivo.  En palabras de Bobbio, el Derecho es el conjunto de normas que regulan el cuándo, el quién, el cómo y el cuánto del ejercicio del poder coactivo.

4.-
Con independencia de quién tenga la titularidad formal del poder, la ejecución del mismo puesta en práctica por las normas jurídicas exige que las conductas de los destinatarios se ajusten a sus exigencias.  O lo que es lo mismo:  se tiene poder en sentido jurídico cuando las normas jurídicas de conducta que se dictan en virtud de las normas de competencia son eficaces.  Las normas jurídicas pueden ser eficaces en tres sentidos:  como correspondencia, como cumplimiento y como acatamiento.

5.-
El poder despliega su eficacia en la medida en que influye en el comportamiento, y  lo  puede  hacer  de distintas  maneras: suministrando criterios 

de organización social, promoviendo conductas, ofreciendo instrumentos técnicos para la consecución de objetivos, ejerciendo su capacidad coercitiva, etc.

6.-
El liberalismo, es la doctrina del Estado mínimo surgido contra el paternalismo de príncipes reformadores.  El Estado mínimo es propuesto de nueva cuenta contra el Estado benefactor, el cual, es criticado porque reduce al ciudadano libre a súbdito protegido.  Si el núcleo de la doctrina liberal es la Teoría del Estado mínimo, la práctica de la democracia, consecuencia histórica del liberalismo, ha llevado a una forma de Estado que ya no es mínimo.

7.-
Existen dos términos en la historia de la humanidad, cuya proporción constituye y ha constituido preocupación constante: el orden y la libertad.  Mientras el poder en el Estado se esfuerza en la consecución del orden, el hombre ha luchado y lucha por su libertad.

8.-
La concordancia entre orden y libertad, valores que a través de todos los tiempos han estado en pugna, ha sido fruto naciente del régimen político que trató de armonizar en la modernidad el añejo problema del hombre frente al Estado, el hombre defendiendo su libertad y el Estado su política.

 9.-
En el Estado existe un elemento espiritual representado por los fines que el pueblo le asigna, entre ellos, el armonizar los intereses y el de ser factor de suma importancia en la satisfacción de la problemática económica, política y social respetando la esencia del individuo que es la libertad.

10.-
La libertad es la esencia moral del hombre, ser libre no implica libertinaje, sino tener la capacidad de vencer las dificultades que se opongan al logro de nuestro espíritu encarnado.  El orden creado por la autoridad debe dar al individuo libertad suficiente para cumplir su destino, moderando dentro de los límites de la licitud, el uso de las libertades.
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1.-
De acuerdo con Jürgen Habermas, dentro de la traducción de la ilustración el pensamiento racional ha sido comprendido siempre bien como lo contrario al mito, bien como una fuerza opuesta a él.  Su contrario, porque opone a la coacción autoritaria, ejercida por una tradición arraigada en la cadena de las generaciones, la coacción no coercitiva del mejor argumento; una fuerza que se le opone, porque le incumbe romper la seducción de los poderes colectivos mediante los conocimientos adquiridos individualmente y transformados en motivaciones.  La razón contradice al mito y de ese modo escapa a su poder.

2.-
Según Omar Bradley el problema central de nuestro tiempo es como emplear la inteligencia humana para la salvación de la humanidad.  Es un problema que nos hemos creado nosotros mismos.  Los misiles serán seguidos por antimisiles y los antimisiles por anti-antimisiles.  Estamos precipitándonos inexorablemente al día en que aún el ingenio de nuestros científicos será incapaz de salvarnos.

3.-
Bujarin fue el primero de los líderes del Partido Comunista que intentó, después de Lenin, una exposición sistemática de la filosofía y doctrina social generales del Partido.  Estaba mejor dotado para la tarea que muchos otros, pues durante sus años de emigración había estudiado obras sociológicas no marxistas como las de Weber, Pareto, Stammler y otros.  En 1921 publicó la teoría del materialismo histórico:  un manual popular de sociología marxista.

4.-
Gramsci rechaza la idea del “socialismo científico”, es decir, la doctrina (aceptada tanto por Kautsky como por Lenin, y en forma modificada por Lukács) de que la teoría socialista debe ser desarrollada por intelectuales situados fuera del movimiento obrero y a continuación inyectada en este movimiento como su conciencia de clase “auténtica” y “correcta”.  En realidad, la teoría socialista no se llega a formar sin la ayuda de los intelectuales, que son un elemento necesario del socialismo; pero no es más que un pasatiempo doctrinario hasta que expresa la experiencia real de la clase trabajadora.

5.-
Una vez en posesión de normas trascendentales, o del concepto normativo de  “humanidad”  en  oposición al destino humano empírico,  Marcuse  examina  la cuestión de por qué y en qué aspectos nuestra civilización deja de corresponderse con este modelo.  El determinante básico del auténtico concepto de humanidad es la “felicidad”, una noción que incluye la libertad y que Marcuse pretende hallar en Marx, aunque Marx no la utiliza en realidad y no está claro cómo puede deducirse de sus escritos.

6.-
En el ámbito de la filosofía, los escritos de Bloch constituyen ciertamente la más agravante de las manifestaciones periféricas del marxismo.  Ocupa un lugar solitario en su intento por injertar la doctrina heredada a una completa metafísica, cosmología y cosmogonía especulativa del estilo gnóstico y especulativo, inspirada en las más variadas fuentes.  Según esta filosofía, el significado del ser se revela sólo en actos dirigidos hacia el futuro.  Estos actos, de los cuales la “esperanza” es la descripción más general, son tanto cognitivos como afectivos, pero son también la creación real de la realidad esperada.

7.-
Debido a que nuestro conocimiento del pasado es fragmentario, normalmente ocurre que el historiador enfrenta un problema muy distinto: constata la impopularidad de un rey sin que haya documentos que le permitan conocer la razón, entonces debe remontarse, mediante retrodicción, del efecto a su causa histórica.

8.-
Las ciencias humanas, son ciencias en toda la extensión de la palabra, puesto que son deductivas, y son rigurosamente humanas, en cuanto que toman al hombre en su conjunto, con su cuerpo, su alma y su libertad.  Las ciencias humanas pueden transformar nuestra vida.

9.-
La historia es un palacio cuya extensión nunca descubrimos enteramente (pues no sabemos todo el ámbito no-acontecimental que nos queda por historificar) y del cual no podemos divisar a la vez todos los ángulos.  Ese palacio es para nosotros un auténtico laberinto:  la ciencia nos facilita fórmulas perfectamente elaboradas que nos permiten encontrar sus salidas, pero no nos entrega el plano del lugar.

10.-
Para Foucault, el interés de la historia no reside en la elaboración de invariantes, ya  sean  filosóficas o se  organicen  en  ciencias  humanas, sino en el 

empleo de las invariantes, cualesquiera que éstas sean, para disolver los racionalismos que reaparecen sin cesar.  La  historia, según Foucault, es filosofía (lo cual no es ni verdadero ni falso); está muy lejos, en cualquier caso, de la vocación empirista que se atribuye tradicionalmente a la historia.  Historia escrita con palabras abstractas y no con una semántica de la época, aún cargada de color local; historia que parece encontrar en todas partes analogías parciales, esbozar tipologías, puesto que la historia escrita con una red de palabras abstractas presenta menos diversidad pintoresca que un relato anecdótico.
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1.-
La primera parte de la década de los noventa del siglo XX, fue el mejor  de los tiempos para el capital (incluso alimentaba la ilusión paranoica de que había alcanzado su victoria completa y final con el colapso del así llamado “socialismo realmente (no) existente”.  Esta fue únicamente una victoria realmente no existente.  La segunda mitad de la década resultó ser el peor de los tiempos para los creyentes en el fin capitalista de la historia.  La mayoría de sus sueños se convirtieron en pesadillas.

2.-
El pensamiento burgués es orgánicamente incapaz de captar y comprender la contradicción y el cambio, particularmente los agudos giros de nuestra época.  Los Sig-Sags de los años noventa lo obligó a vacilar desde el triunfalismo de F. Fukuyama sobre el “fin capitalista de la historia” hasta la demencia pesimista de S. Huntington sobre un racista “choque de civilizaciones”.

3.-
Así como la teoría política burguesa es incapaz de captar las complejidades del caótico mundo de la post-guerra fría, del mismo modo, la teoría económica burguesa fracasa en captar lo que está pasando en la economía mundial.  La globalización, de un proceso real y contradictorio, se vuelve un mito que cristaliza las ilusiones fetichistas producidas por la dominación del capital financiero.  De acuerdo a este mito, ningún gobierno nacional, ningún Estado nacional, y sobre todo, ningún movimiento de masas puede desafiar la supremacía de los mercados financieros globalizados.

4.-
La globalización es por sobre todo la globalización de las contradicciones del capital.  Estas contradicciones fueron, en un primer lugar, la fuerza motriz de la tendencia hacia la universalidad, inherente al capital como valor que se expande a sí mismo, desde sus primeros estadios, a través de su desarrollo histórico, alcanzando su clímax cuando el capitalismo logra su completa madurez y entra en la época de su declinación histórica.

5.-
El conflicto entre las demandas de universalidad y el particularismo conectado con la propiedad privada y la ganancia, la colisión entre el desarrollo histórico mundial en curso y las  barreras  del Estado  nacional, se  convierte  en la 

ley y en la fuerza motriz de la declinación del capitalismo y de la transición hacia el socialismo mundial, hacia una sociedad comunista sin clases.

6.-
La estrategia Keynesiana de intervención del Estado en la economía, para fortalecer la demanda y asegurar el empleo, se implementó finalmente a escala mundial luego de la  Segunda Guerra Mundial, después de la derrota del fascismo, 

nacido de la vuelta al nacionalismo económico.  El Keynesianismo internacionalizado fue implementado en el contexto de la Guerra Fría, para “contener la amenaza comunista”.

7.-
El acuerdo de Brettón Woods inauguró el “boom” más largo de la historia del capitalismo, asegurando casi el pleno empleo y un fuerte “Estado del bienestar” en los países capitalistas avanzados.  Pero al mismo tiempo, este largo período también de relativa “paz social” en los países occidentales, preparó las condiciones para la peor crisis política y económica mundial.

8.-
Se ha hablado mucho acerca de los “marcados globalizados”, pero en realidad la globalización empuja al mercado hacia sus límites históricos.  Sólo la planificación democrática conciente de los recursos mundiales por los productores puede controlar la globalización y transformarla en la base material para una nueva civilización humana.  Habrá que enfrentar la globalización del capital con la globalización de la lucha de clases, con prácticas políticas, una estrategia y una organización internacionales.

9.-
La globalización es el despliegue de las contradicciones del capital hasta el punto de no retorno; hasta el punto donde el capital encuentra sus propios límites.  El hecho de que la globalización hoy es esencialmente la sobreexpansión del capital financiero a expensas del capital productivo, pone de manifiesto estos límites en la forma de crisis de sobreacumulación.

10.-
Maastricht llevó a una nueva ola de radicalización social y lucha de masas, no sólo dentro de cada país europeo, sino también a nivel de toda Europa.  Las primeras “eurohuelgas” (Vilvorde) y “euromanifestaciones” o “euromarchas” contra el desempleo, el racismo y la exclusión, que culminaron en una manifestación en Amsterdan de 50,000 personas, durante la Conferencia Intergubernamental de la Unión Europea de junio de 1997, son claros signos de un nuevo escenario de la lucha de clases europea y mundial.
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1.-
Cuando el tema de la sucesión de Estados, por el momento, parecía agotado en el derecho internacional público, después de que a inicios de la década de los sesentas se produjo la descolonización de una gran parte de colonias de África y Asia, en lo que podemos considerar un trepidante fin de siglo, el mapa político se ha modificado en forma substancial al desintegrarse algunas potencias europeas, una de ellas potencia dominante en el pasado siglo, con lo cual el tema de la sucesión de Estados vuelve a ser motivo de atención en la literatura sobre el derecho internacional público.

2.-
En la doctrina del derecho int4rnacional público, comúnmente se habla de dos teorías del reconocimiento la teoría declarativa y la teoría constitutiva.  La teoría declarativa postula que el Estado surge a la vida internacional cuando reúne todos los elementos de población, territorio y control efectivo, independientemente de que se le reconozca o no; lo que parece más racional que la teoría constitutiva que postula que los Estados lo son cuando medie un reconocimiento de los demás Estados.

3.-
Para explicar cómo surgen a la vida los Estados, la doctrina moderna si bien rechaza la teoría constitutiva del reconocimiento de Estados, alegando que lo que prima es que la entidad objetivo del reconocimiento contenga los elementos de un Estado, en la práctica vemos que el reconocimiento que otorguen los Estados es un elemento muy importante en la constitución de las entidades estatales.

4.-
La idea prevaleciente es la doctrina de derecho internacional de que el reconocimiento, en términos generales y concretamente el de Estados, más que una materia del derecho es un problema de la política internacional está probada con la reciente práctica en el caso de desaparición de la Unión Soviética y Yugoslavia.


5.-
La doctrina se inclina a pensar que el reconocimiento de Estados no es obligatorio, es una facultad discrecional de los Estados.  Sin embargo, cuando surge  la  pregunta  sobre  el no  reconocimiento,  la doctrina  cae en una  posición 

ambigua, en cuanto postula que el reconocimiento no es tal facultad de los Estados en caso de situaciones nacidas en contra de normas o principios fundamentales de derecho internacional.  Se citan los ejemplos del no reconocimiento de Rhodesia del Sur por su prácticas de discriminación racial o el no reconocimiento de la situación creada por Irak con la invasión a Kuwait.

6.-
El reconocimiento tiene diferentes modalidades.  Se habla de un reconocimiento individual o colectivo (que se da en el caso de que los Estados actúen en conjunto) y de un reconocimiento expreso ó tácito (por ejemplo, cuando se establecen relaciones diplomáticas), cuando se celebran tratados internacionales se entendería que es un reconocimiento tácito ya que la facultad de celebrar tratados es una manifestación de la subjetividad internacional.

7.-
Si se acepta, como lo hace la doctrina de derecho internacional, que sólo es necesario reunir los requisitos de estatidad para que se considere como Estado, se puede pensar que aún cuando las entidades estatales no sean consideradas como Estados, gozan de mínimos derechos como el derecho a la integridad y soberanía territorial y también un derecho de cooperación.  Sin embargo, si se observa, la práctica internacional nos enseña que las entidades buscan afanosamente su reconocimiento estatal como es el caso de China en su momento y actualmente en Taiwán.

8.-
Cabe señalar que a pesar de que el reconocimiento de Estados es diferente del conocimiento de gobierno, el reconocimiento de Estado incluye el del gobierno, ya que éste es un elemento de él.

9.-
Por lo que respecta a las normas que se aplican a las consecuencias de la sucesión de un Estado en lo tocante a sus derechos y obligaciones internacionales, tomando en cuenta que el Estado sucesor adquiere una parte o la totalidad del territorio de su predecesor, debemos decir que la materia está codificada por la Convención de Viena de 1983 relativa a la sucesión de Estados en materia de Bienes Públicos, de Archivos y Deudas Públicas.

10.-
La experiencia de los últimos años, por ejemplo con los casos de la Unión Soviética y de Alemania, es que los problemas derivados de la sucesión de Estados se han resuelto por la vía de la negociación que se ha manifestado en la realización de tratados de carácter bilateral o multilateral; sin embargo, la Comisión de Derecho Internacional ha procurado recoger algunas reglas básicas de carácter consuetudinario.
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1.-
Antonio López Piña en el prólogo a los “Escritos políticos” de Herman Séller, nos dice que a juicio de éste, el Estado europeo de su tiempo atravesaba una pesada y peligrosa crisis; su conformación y contenido precisaban urgentemente de una renovación, habida cuenta de las dificultades para lograr una conformación política satisfactoria de la democracia social de masas, dada la particular fragilidad revelada por la comunidad axiológica, que debía servir a aquélla de soporte; las profundas raíces de la crisis política de Europa radicaban, precisamente, en la disolución de la comunidad de valores.

2.-
Únicamente sobre el fondo de –lo que Héller denomina- homogeneidad social, un acuerdo sobre valores fundamentales, entendido más como convención y mentalidad, que socio-estructuralmente o políticamente cimentado, tendrá lugar el compromiso de clase.  A juicio de Héller, burguesía y proletariado debían, por encima de antagonismos de clase, internalizar el interés común en el mantenimiento de la comunidad nacional de cultura.

3.-
La preocupación por la comunidad nacional de cultura, se encontró en el primer plano de las reflexiones de Héller.  La cultura nacional.  La cultura nacional parece para él determinante y considera que cada idea tiene que entrar en debate con el material previo existente, distinto para cada nación.

4.-
De manera parecida a Rudolf Smend, el pensamiento de Héller giró en torno al objetivo de la integración nacional a través de y en el seno del Estado, al cual definió como la actuación de un contenido común de voluntad, que sea capaz de integrar en la unidad estatal la antagónica pluralidad social.

5.-
Afirma Heller que cuando los sectores populares políticamente relevantes no se reconocen por más tiempo en la unidad política; cuando no se identifican por más tiempo con los símbolos y representantes estatales, allí donde el Derecho positivo no es reconocido como funcional y justo, la sociedad puede a causa de guerra civil, dictadura, dominación extranjera o revolución perecer.

6.-
Llamamos ciudadano al hombre que respeta a las autoridades sociales y políticas y en todo momento se somete a las costumbres y al Derecho de su país.  El concepto de ciudadano nada expresa acerca de los motivos de esa sujeción a la ley.

7.-
El que el ciudadano se prometa de la economía, el Estado y la Iglesia el aseguramiento de su salvación temporal y eterna, no hace de él en modo alguno un burgués.  Sólo merece llamarse burguesa la seguridad, cuando, de mera condición de vida se torna en un fin en sí.  Así, por ejemplo, en cuanto el burgués abriga la creencia en que las primas abonadas a la Iglesia le libran del temor a la infinitud y del desasociego en la religión con Dios, se convierte la Iglesia en una institución, contraria a Dios mismo, que cierra al burgués el camino de la eternidad.  A un burgués de la Iglesia ya no despiertan temor las eternas grandes cuestiones, sino que éstas se han vuelto, para él problemas técnicos de organización, cuya solución deja a los funcionarios de la religión.

8.-
El concepto de ciudadano es axiológicamente neutral y se solapa con el burgués, que desde la revolución francesa envuelve una connotación negativa.  Burgués es el, gracias a su seguridad político-social, saturado ciudadano.

9.-
Lo que nos mueve de la imagen de Carlos Marx, es su apasionada voluntad de justicia que constituyó en él el acicate más poderoso, el que le hizo renunciar a los pedestres beneficios de una existencia confortable, y le dio fuerza para luchar y sufrir por la liberación del género humano oprimido.

10.-
La mayor o menor probabilidad en la formación de una unidad política, la posibilidad de designar a los representantes y la mayor o menor firmeza en la posición de éstos dependen, respectivamente, de la mayor o menor homogeneidad social.
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1.-
Los problemas que plantea actualmente todo aquello que concierne a la política social, no pueden ser disociados del marco de racionalidad del liberalismo, dentro del cual adquieren la importancia que nuestra época ha heredado.  Siguiendo a Paul Veyne, el filósofo francés Michel Focault señalaba que el liberalismo debía analizarse no tanto como una teoría, una ideología, o en última instancia, como una forma que tiene la sociedad de presentarse, sino más bien como una práctica.

2.-
El liberalismo ha sido objeto de análisis en cuanto a principio y método de “racionalización del ejercicio de gobierno”.  Existe una razón gubernamental del liberalismo que se hace operativa a partir de procedimientos, a través de los cuales se gestiona la conducta de los hombres: los procedimientos de gobernabilidad social.

3.-
Las tácticas de gobernabilidad social han constituido la configuración estratégica que en la época contemporánea integran en una misma racionalidad estatalizada las opciones, muchas veces opuestas, que focalizan fuerzas sociales enfrentadas.  Aunque el panorama político de esta focalización nos viene mostrando ciertos enfrentamientos teóricos, que van desde el liberalismo pasando por el utopismo y el reformismo hasta el marxismo, debemos observar a su vez que, entre los campos enfrentados, las tácticas de gobernabilidad social han introducido un principio de cohesión, por encima y también por debajo, de un enfrentamiento supuestamente decisivo: el de la política.

4.-
Sin negar la importancia de un espacio político para el conflicto situado entre las diferentes posiciones para obtener el poder político, y en cierto modo las luchas que se derivan de esto, hay que precisar que más allá de la simple lógica del enfrentamiento, de la derrota o la victoria, las tácticas de gobernabilidad han tenido en el campo de las relaciones sociales un ámbito específico para introducirse como un elemento nuevo y permanente, una forma de aprobación social heredada de las prácticas mercantiles y trasladada al plano de las cuestiones que conciernen al conjunto de la población, de toda una sociedad que va a ser gobernada por los dispositivos de la política social.

5.-
Jacques Donzelot propone el concepto de lo social para elucidar en la contemporaneidad la superficie de inscripción de las relaciones sociales en el capitalismo y las condiciones de su funcionamiento.   Históricamente, un primer nivel de lo social correspondería a la organización de la “seguridad social” en la cuestión  salarial.   Este  tipo  de  organización  sería  el  resultado  de  las   “leyes sociales” aprobadas entre finales del siglo XIX y principios del siglo XX concernientes al empleo y desempleo, las enfermedades y accidentes del trabajo y la vejez.  En un segundo nivel encontramos el sector correspondiente a las actividades englobadas en lo que se ha llegado a denominar “trabajo social”

6.-
La desdramatización de los problemas  de la sociedad civil por elisión de la responsabilidad sólo se obtiene a partir del establecimiento de una relación tutelar entre el Estado y la sociedad.  Frente a los conflictos violentos que conllevan la exigencia absoluta de justicia se establece la demostración relativa de los prejuicios sociales, la reivindicación permanente próxima al Estado de una reparación siempre más elevada que las carencias que padecen cada condición, cada categoría social afectada.

7.-
La indiferencia social por las condiciones de realización del progreso en la sociedad supone la crisis de esa forma de Estado y releva el fracaso de su modelo de gobernabilidad.  En nombre del progreso, el Estado resulta una fuerza dominadora en la sociedad privando al individuo de toda soberanía efectiva.  Y es en nombre de este último, el individuo, de sus exigencias inmediatas, atracciones y rechazos, que la reconstrucción de la sociedad, reintroduce la responsabilidad de cada uno y la voluntad de todos para determinar el movimiento de la sociedad.

8.-
La cuestión del cambio social, es decir, que los cambios en la vida humana requieren cambios en la sociedad, es fundamental para entender la multiplicidad de dispositivos que alrededor del Estado se intercalan en este proceso.  El adaptarse permanentemente al cambio social, hacer del individuo un agente para la transformación social en un mundo en transformación, es indispensable para la edificación de lo que podríamos denominar un “progreso infinito”, del individuo progresado permanentemente, en el sentido de que el cambio social hace referencia directa a la eficiencia del seguimiento social de las normas que se establecen para cada individuo o grupo en una relación de conformidad ideal a una función.

9.-
El Estado, de ahora en adelante, ya no puede ser únicamente un aparato regulador de una sociedad productiva.  El Estado se transforma en sujeto productor de sociedad.  Y es desde este nuevo contexto que el Estado no se puede ya limitar a mantener la representación de la solidaridad sino que se encuentra obligado a inventar sus nuevas formas.

10.-
La solidaridad no consiste en concentrar y facilitar las funciones cerebrales de la sociedad, en codificar y regular la asignación de tareas como creía Durkhein.  La solidaridad es sinónimo de cohesión social, de aglutinación de intereses comunes.  En nombre de la solidaridad, el Estado anima, moviliza energías, flexibiliza las relaciones, pacifica los conflictos, arbitra entre las partes, lo que necesariamente no significa progreso sino sobrecodificación de las normas para un efectivo cambio social.
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1.-
Si la historia sin la filosofía es un depósito ciego, la filosofía sin la historia es una caja vacía.  Los conceptos valorativos y normativos de la filosofía moral y política  -como lo son las nociones de poder, fuerza y autoridad-  se encuentran encargados en la realidad histórica de unos grupos sociales concretos, por lo que están dotados de las características distintivas de la existencia histórica: identidad y cambio a través del tiempo, interrelaciones entre distintas formas de actividad, prácticas institucionales y discursivas plurales.

2.-
Hay cierto consenso sobre cómo debe definirse al Estado.  Al menos se tienen que dar tres elementos: en primer lugar, un conjunto de instituciones gestionadas por el propio personal del Estado, en segundo lugar, un marco geográfico delimitado en el que las instituciones ejercen sus funciones; en tercer lugar, el Estado, al monopolizar el establecimiento de normas dentro de su territorio, crea una cultura política común.

3.-
Ningún escritor político de antes de la mitad del siglo XVI había empleado el término “Estado” en un sentido parecido al que aquí se usa.  El Derecho moderno presupone el Estado moderno, esto es, una forma de organización política que surge en el Renacimiento y se caracteriza por la concentración y monopolización del poder político.

4.-
El concepto de Derecho y Estado son conceptos relacionados; es decir, conceptos que sólo pueden comprenderse en su relación recíproca.  Esta conexión se acentuó más con el Estado moderno, en cuanto órgano que monopoliza el uso de la fuerza física.

5.-
Como sostiene Bobbio, el Derecho y el Estado vienen a ser dos caras de la misma moneda: el Derecho se considera desde el punto de vista del Estado como el conjunto de normas que proceden de éste; y el Estado desde el punto de vista del Derecho: el poder del Estado es legítimo porque es un poder sometido al Derecho.

6.-
Las filosofías morales son, de manera principal las articulaciones explícitas de la pretensión de racionalidad de las morales concretas.   Su pretensión de racionalidad no debe desligarse de la hegemonía política y social de los grupos subyacentes.

7.-
Desde el punto de vista de sus formas políticas y sociales, la Alta Edad Media  transcurrió  bajo  la tensión entre el universalismo y el localismo; esto es, la dependencia bipolar respecto de una comunidad universal y de un ámbito social y espacial muy restringido y que apenas rebasaba el horizonte más inmediato.

8.-
Durante la Edad Media, no existía la idea del Estado como concentración de poder separada y objetivada institucionalmente que asegura la paz y estabilidad de las relaciones políticas.  Tampoco el Derecho era concebido como una creación de una voluntad racionalizada que la sociedad pudiera cambiar en función de su utilidad y conveniencia, sino como una realidad concreta que emergía espontáneamente y que era inseparable de la comunidad o de la persona misma.

9.-
La aparición del concepto de Estado moderno supuso la confluencia de dos procesos, uno de concentración de poder, interna y externa, y otro de secularización, por el que se mantiene al margen de cualquier principio moral o teológico.

10.-
El desmoronamiento del Imperio romano, a partir del siglo V, por la presión de los pueblos germánicos, y más tarde, por la expansión islámica, potencia formas políticas de dependencia y vínculos personales entre los que ofrecen y los que necesitan protección.  La dispersión y la disparidad de las relaciones personales que constituyen la sociedad feudal configuran el transfondo social de las nuevas formas de organización política.
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1.-
Según Jacques Donzelot, el término modernidad en su uso contemporáneo, designa una voluntad de extinción de las pasiones políticas heredadas del siglo XIX.  Donde quiera se le utiliza viene a certificar la defunción de los debates históricos sobre la escuela, la empresa, el Estado que animaron la vida política desde mediados de dicho siglo.

2.-
La modernidad consiste en no retener ninguna de las dos grandes opciones que se habían repartido los espíritus: el liberalismo puro y duro y el socialismo sin fronteras.  Ni tradición, ni revolución, ¿pero qué es lo que aporta la postmodernidad?, ¿puede ésta definirse de otra forma que por la pérdida de lo que la ha precedido?, ¿tiene una consistencia propia, características específicas?, ¿si con la modernidad desaparece todo el régimen de las cuestiones políticas, con qué va a remplazarlos?, ¿a cuáles mutaciones corresponde en política la proclamación de la modernidad?.

3.-
El término de modernidad como se ha venido entendiendo nació a finales de los años cincuenta en el siglo pasado, y antes de convertirse en consigna de casi toda la clase política, fue la marca registrada de una escuela de pensamiento que estaba segura de anunciar una ruptura decisiva con las formas de pensamiento heredadas del siglo XIX y que se comprometía a promover sus efectos sobre el plano de la acción política,  a saber: la prospectiva.

4.-
La prospectiva no existe más que por su nombre, y éste se encuentra adherido a todo aquello que porta los colores del cambio, de la modernidad, de la modernización de la democracia.  No obstante, al no ser mas que ideológico el papel de la prospectiva, tiene tal vez un mayor interés para quien desea comprender lo que sucede con el tema de la modernidad.

5.-
Para comprender las razones por las cuales la prospectiva entró en resonancia con el espíritu de los años sesenta, basta recordar las propiedades de la coyuntura que se abrió en ese entonces, a saber: crecimiento y coexistencia pacífica.   El  primero  le  brindó  un  apoyo  para   el   espectáculo   mismo  de   la aceleración de la historia, la segunda le dejó de alguna manera el campo libre para la suspensión que ella operaba de los términos decisivos, mediante una neutralización relativa de los enfrentamientos militares que parecía tan obligada como deseada.

6.-
A partir de los años sesenta data sin duda el fin definitivo de un cierto estatuto de la historia, de esa aura misteriosa en el sentido medieval del término, con la que se había rodeado; aura que hacía de la política su liturgia, y su interpretación una teología destinada a recordar los propósitos, celebrar el poder y guiar nuestros pasos en consecuencia.

7.-
De la desacralización de la historia, los historiadores pronto sacaron la modificación de sus trabajos, así en Francia la escuela de los Anales fundada por  Marc Bloch y Lucien Febvre quienes esbozaron en el período de entreguerras mundiales, los métodos de una historia liberada del marco nacional y del yugo de los acontecimientos.

8.-
Lo que ha ocurrido en el orden del saber con el paso del enigma del acontecimiento al secreto del cambio tiene su equivalente en el orden del poder con la desaparición del tema de la acción en beneficio de la interacción.  El problema del hombre político era el de la acción a emprender, la decisión a tomar, la ley a hacer ejecutar.  La acción resolvía en el debate público.  Se imponía a todo sin más moderación que las formas de la ley.  Sólo los acontecimientos determinaban posteriormente sobre su acierto o error y decían su responsabilidad en el curso de la historia.

9.-
El paso de la acción a la interacción modifica tanto más el comportamiento político, cuanto que entraña fatalmente una inclusión de los procedimientos del saber en los mecanismos del poder.  La inserción obligada de toda decisión en una serie que le da sentido, la necesidad de tomar en cuenta por adelantado el comportamiento de los actores situados en  adyacencia a toda intervención, así como de despejar  los efectos sobre el presente de toda estrategia concerniente al futuro, todo ésto entraña la aparición de una zona de implicación mutua del saber y del poder que borra la antigua separación entre la acción y la reflexión.

10.-
Dada la inserción creciente de cada centro de decisión en el conjunto social, no es posible comprender el sentido de la acción tomando en cuenta un sólo acto, éste no vale más que por la serie de impulsos dentro de la cual se sitúa.  Además, cada decisión o cada serie de decisiones, toma efecto en el marco de las interacciones sincrónicas, de efectos de interdependencia en un momento dado entre los diferentes centros de decisión que se hallan necesariamente concernidos por esta acción que se combinan reactuando sobre ella para desviar su sentido.
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1.-
Las filosofías morales son, de manera principal, las articulaciones explícitas de la pretensión de racionalidad de las morales concretas.  Su pretansión de racionalidad no debe desligarse de la hegemonía política y social de los grupos subyacentes.

2.-
Weber propuso una definición general del Estado en la que se subrayan tres componentes esenciales: la territorialidad, el monopolio de la violencia y la pretensión de legitimidad.  En ese marco general propuso también que las variaciones históricas relevantes del Estado habrían de reconstruirse en función de los cambios de dos tipos de relaciones: las existentes entre los cuadros dominantes y su aparato administrativo de dominación y las que se fijan entre los anteriores y el conjunto de ciudadanos.

3.-
Para Weber, el Estado moderno tendría las notas genéricas de territorialidad, el monopolio de la violencia y la legitimidad, además de las notas diferenciales de la organización burocrática y dominación legal.

4.-
Weber es explícito sobre el concurso de factores que empujan a los aparatos administrativos de dominación hacia la burocratización:  1) desarrollo de una economía monetaria; 2) nuevos medios de comunicación a disposición del aparato de dominación; 3) ampliación de las funciones administrativas del Estado; 4) concentración de los medios materiales (de dominación) en manos del jefe; 5) nivelación social y económica de los grupos políticamente dominados; 6) superioridad técnica de la burocracia sobre cualquier otra organización.

5.-
En la Europa de finales del siglo XV no se podía asegurar el triunfo del Estado nacional; esto es, la forma política que se impuso en la región en el siglo XIX.  Durante el transcurso de estos tres siglos, y antes de la formación y consolidación de un sistema europeo de Estados, se va imponiendo una nueva semántica política: los conceptos clave son Estado y soberanía.

6.-
Del surgimiento del Estado soberano, se deriva el que la soberanía se ha de afirmar doblemente, como proceso de expropiación de los poderes intermedios (señoríos e inmunidades de distinta especie), y como exclusión de las fronteras trazadas frente al exterior, cancelando de esta manera la tensión entre el universalismo y localismo jurídico propia de la sociedad medieval.

7.-
La soberanía estatal se construye y afirma en el marco de otras soberanías competitivas, lo que exteriormente se traduce en un sistema de Estados: la lógica comunicativa de esta construcción es la de la  violencia; los Estados soberanos se construyen empleando la violencia de la guerra externa y la participación interna que permite asentar fronteras.  La construcción de la identidad soberana se perfila como una negación frente al exterior y al interior: un proceso de creación de fronteras en el que se utiliza la violencia para separar lo propio de lo extraño.

8.-
La secularización de la política (que no encontrará hasta el siglo XVII su asentamiento) es un proceso que contribuye a la consolidación del reino soberano como origen de un orden jurídico objetivo emanado de un solo centro.  El Derecho tiende a racionalizarse, ya que es establecido mediante actos conscientes y calculados en los que se discute su eficacia para lograr los fines propuestos.

9.-
No obstante, todavía durante el siglo XVI, el sistema europeo de Estados vive parcialmente dominado por el doble legado de la Edad Media: por un lado, la idea de un Imperio de soberanía limitada sobre territorios dispersos y, por otro, la interferencia religiosa en la política estatal.  La Paz de Westfalia de 1648 provocó la defunción definitiva del Imperio y consagró la secularización de la política.

10.-
La guerra fue la gran prueba en el proceso de consolidación de los nuevos Estados, su prueba básica (no la única) de su supervivencia.  La guerra fue un problema decisivo en la formación del Estado y en su capacidad demográfica, económica y organizativa.  Generó gastos muy exigentes y estableció un mecanismo muy selectivo para todas las maquinarias estatales.
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1.-
Nos dice Jorge Uscatescu en paradigmas de la política que a partir de Maquiavelo, se podría afirmar que el destino del secretario florentino ha sido que cada época ha querido forjar su propio Maquiavelo.  Hubo un Maquiavelo antimaquivélico de la Contrarreforma.  Hubo un falso Maquiavelo-antimaquiavelo que nos ofreciera Federico el Grande.  Así como hubo un Maquiavelo acotado por Napoleón para uso de los nacientes totalitarismos modernos.

2.-
De acuerdo con Stalin, la dictadura del proletariado representa la autoridad más poderosa de todas las autoridades estatales que han existido.  El más alto desarrollo de la autoridad estatal, para aprestarse a la disolución del Estado.  ¿Contradicción? sí, pero contradicción vivente y vital que refleja por completo la naturaleza de la dictadura marxista.  La libertad exige para su realización ... la dictadura.  He aquí la nueva astucia de la razón.

3.-
Gaetano Mosca, fue el mejor analista y profeta de la evolución del sindicalismo y su papel en las novedosas formas de anarquía y vacío de poder, veía en el “feudalismo funcional” de los sindicatos, un tipo de “desorganización social”, con fundamento en la disolución de los vínculos morales y políticos que tenían unida una gran sociedad humana, así, Mosca apreciaba en este proceso la más grave amenaza de la vida moderna, por ello denunció el desafío abierto e insolente ante la ley, la agresión impulsiva y brutal de los portadores de la anarquía, resaltando en su pensamiento toda la dimensión de una grave profecía.

4.-
Una conmoción desusada estremeció al mundo europeo cuando Lutero y Calvino lanzaron su grito de rebeldía, porque sus enseñanzas envolvían un mensaje, una llamada de irresistible seducción para la clase media urbana de su tiempo, la cual vio plasmada su propia alma en aquellas enseñanzas.  Lutero y Calvino supieron expresar con misteriosa hondura los sentimientos que hervían en la entraña de dicha clase, oscuros sentimientos de ansiedad, de terror, de impotencia e incertidumbre ante la amenaza del capitalismo naciente.

5.-
En política, el siglo XIX fue una época de gestos aún más grandilocuentes que las palabras; fue el gran siglo de la oratoria pero también el siglo romántico en que  la  vaciedad  de  la  existencia  que  empezaban  a  sentir  muchos  como   la enfermedad del siglo, era consustancial con la falta de creencias sociales arraigadas.

6.-
Aristóteles nunca sintió demasiada simpatía por la dialéctica, le parecía una forma de confundir las cosas, un método típicamente intelectualista.  La lógica se refiere a lo necesario, a la verdad en su necesidad; es el arma del filósofo.  La retórica persuade o refuta a aquél o a aquellos a quienes no se puede ofrecer demostraciones; es el arma del orador o político.  Sin embargo la dialéctica expone la verdad, muestra lo que demuestra pero es, sobre todo, la forma en que camina hacia la verdad aquel que posee la aptitud necesaria para el conocimiento riguroso; es como un método ascético personal del filósofo e incluso del filósofo político.

7.-
Hegel se ocupó críticamente del sentido común y se consideró enemigo de las opiniones populares, no en cuanto tales, sino  en nombre de la filosofía y en la medida en que se sobrepone y se opone, conservadoramente, al saber riguroso que brota de la especulación, de la discusión de la razón consigo misma.

8.-
El declive de la teoría política, según A. Cobban, puede ser considerado como una reflexión del sentimiento de que los valores éticos no tienen sitio en el campo de la dinámica social y en la política de poder.  Tal es el significado de la revolución de las masas que significa el ascenso a posiciones de control por parte de aquellos que viven su vida sin teoría, cualquiera que sea la clase social efectiva a la cual pertenezcan.

9.-
Con Hume se cae en la cuenta de que los juicios éticos no son racionales, sino que en ello desempeña un papel decisivo el sentimiento.  Por eso, no es función de la ciencia hacer juicios éticos.  De modo que el teórico político se relaciona esencialmente con discusiones en torno a lo que debe ser.  Sus juicios son, en el fondo, juicios de valor.  La especie de opinión que ofrece es que una línea de acción política resulta éticamente preferible a otra, no meramente que sea más eficaz, sea lo que fuere lo que esto signifique.

10.-
Para el pensamiento histórico, éste se presenta como corte epistemológico impuesto necesariamente en la serie de relaciones temporales de sucesión; la crítica  de  la  causalidad ontológica, por David Hume, es el punto exacto de partida.  A partir de su pensamiento puede aparecer la conciencia histórica como un típico caer en la cuenta de la necesidad de las diferencias en la cultura y en los valores en las etapas de una misma sociedad; cuya unidad en un momento dado sólo puede comprenderse históricamente.
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1.-
El proceso de globalización caracterizado por la liberalización comercial y financiera predominante desde fines de los ochentas, ha llevado a América Latina a niveles de inserción internacional mayores a los que venían existiendo.  Esta mayor inserción, no ha sido comandada por intereses nacionales emanados de decisiones democráticas en sus países, sino que ha sido resultado de resoluciones y recomendaciones dictadas por organismos financieros internacionales (FMI, Banco Mundial), y por el gobierno de Estados Unidos, a las cuales los gobiernos latinoamericanos se han sumado sin actitud crítica y cuestionadora a tal proceso.

2.-
La liberalización comercial en la América Latina se ha traducido en una pérdida del manejo soberano de la política económica; como una creciente penetración del capital transnacional en todos los sectores económicos, con la clara subordinación de los países del área a la economía estadounidense, que surge así como la gran ganadora de tal estrategia.

3.-
Los gobiernos latinoamericanos han acentuado la política económica a favor de capitales externos para atraerlos y evitar ser sujetos a prácticas especulativas por parte de los mismos, a costa de seguir relegando la atención de los problemas productivos y financieros internos.  Entre estas políticas se enmarcan las que disminuyen la participación independiente y soberana del Estado en la actividad económica, cuya contraparte es la mayor participación del sector privado nacional y extranjero en la conducción de las economías nacionales, quienes las reestructuran en su favor.

4.-
Las políticas de liberalización y desregulación del sector financiero han permitido mayor penetración del capital financiero internacional en los mercados financieros nacionales, como en el sector bancario, llegando a controlar en muchos países el sistema de pagos, y con ello el sistema de financiamiento, pasando a depender el crecimiento de las decisiones tomadas por ellos.  La política económica queda circunscrita a las exigencias del capital internacional por lo que se ve comprometida la soberanía económica y la atención de los problemas nacionales.

5.-
Los defensores de la globalización señalan que las políticas de liberalización y desregulación económica permitirán mayor entrada de inversiones y progreso técnico, y que posibilitará mayor incremento de la productividad y reducción de la brecha entre desarrollados y subdesarrollados.  Asimismo, justifican las políticas de libre mercado de economía abierta  bajo la ilusión de que éstas beneficiarían a la economía mundial y permitirían una más eficiente asignación y utilización de los recursos.

6.-
Las políticas sociales instrumentadas para aligerar los problemas de desempleo y miseria derivados de la globalización, han sido incapaces de frenarlos y revertirlos.  Las políticas económicas y los cambios estructurales impulsados por la globalización, atentan sobre las bases productivas y financieras necesarias para configurar condiciones de crecimiento sostenido e incluyente, por lo que las características son de destrucción productiva, de exclusión y marginación, además de acelerar el proceso de extranjerización.

7.-
El Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), es la expresión concreta de una estrategia de anexión no de territorio sino de mercados y, más aún, de las economías de los países del continente; con beneficios absolutos para Estados Unidos y los mayores costos y perjuicios para América Latina y el Caribe.  Se trata del imperialismo neoliberal que busca hacer realidad el ideal largamente acariciado por Estados Unidos desde su independencia a finales del siglo XVIII:  la conquista absoluta del continente, expresada en el principio cardinal de la Doctrina Monroe (1823), “América para los americanos”. 

8.-
En los Estados Unidos, la Guerra Fría no sólo predispuso a la sociedad estadounidense a avalar las políticas exteriores realizadas, como el llamado “Plan Marshall”, sino que en ese marco desplegaron las políticas del “Estado de Bienestar” que, con el propósito de evitar una nueva depresión como la de 1929 a 1933 y garantizar la seguridad social y elevados niveles de consumo y de vida, absorbieron enormes recursos fiscales y de hecho llevaron al más elevado déficit fiscal de un país en la historia mundial, lo que en los años setenta se llamó la “crisis fiscal del Estado” y propició el advenimiento de las políticas neoliberales.

9.-
La década de los noventa vió un período de inflación menor, pero a costa de depender de la entrada de capitales, de mayores niveles de endeudamiento externo, de perder el manejo soberano de la política económica, así como de niveles de industrialización, del control patrimonial de la banca, de los recursos naturales y minerales y otros sectores estratégicos, donde el Estado y los empresarios nacionales han pasado a someterse al capital internacional, ya ni siquiera como socios menores, sino como accionistas de los sectores y empresas que antes eran de su propiedad.

10.-
La presencia en el contexto internacional de México, o su inserción en el proceso de globalización, ha sido a costa de la destrucción de procesos productivos industriales y agrícolas, de quiebra masiva de empresas, de mayores niveles de concentración, centralización y extranjerización de la producción, de aumento de desempleo, de aumento de la economía informal, de disminuir la presencia del Estado en la elaboración de políticas anticíclicas, de infraestructura y de bienestar social, pasando a subordinarse a los intereses del capital internacional.
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1.-
La sociedad occidental medieval es una sociedad teocéntrica:  no sólo se consideraba a sí misma fundada históricamente por la persona de Cristo, sino que su realidad institucional se sustentaba básicamente sobre los sacramentos, de suerte que la propia excomunión, a la vez que excluía de la gracia sacramental, significaba la exclusión de la relación social.  Del mismo modo, tal concepción teocéntrica hacía de Dios el origen del Derecho válido.

2.-
La secularización de la política es un proceso que contribuye a la consolidación del reino soberano como origen de un orden jurídico objetivo emanado de un solo centro.  El Derecho tiende a racionalizarse, ya que es establecido mediante actos conscientes y calculados en los que se discute su eficacia para lograr los fines propuestos.

3.-
Todavía durante el siglo XVI, el sistema europeo de Estados vivió parcialmente dominado por el doble legado de la Edad Media:  por un lado, la idea de un Imperio de soberanía limitada sobre territorios dispersos y, por otro, la interferencia religiosa en la política estatal.  La Paz de Westfalia de 1648 provoca la defunción definitiva del Imperio y consagra la secularización de la política.

4.-
La construcción de la soberanía, como fijación de una frontera que separa lo interior de lo exterior, exigió la lógica comunicativa de la violencia.  Su resultado fue el sistema europeo de Estados, un conjunto de entidades con pretensión de soberanía cuyas relaciones se basaban en la confrontación bélica.  Tal confrontación, la llamada “revolución militar” del siglo XVI, exigía una capacidad organizativa y presupuestaria a la que los nuevos Estados debían atender si querían conservar su propia identidad.

5.-
La guerra, como mecanismo selectivo para los distintos Estados, fue la gran prueba en el proceso de consolidación de los mismos, su prueba básica, que no la única, de su supervivencia.  La guerra fue un problema decisivo en la formación del Estado y en su capacidad demográfica, económica y organizativa.  Generó gastos muy exigentes y estableció un mecanismo muy selectivo para todas las maquinarias estatales.

6.-
La nueva guerra no supuso un paso decisivo hacia un ejército profesional y burocratizado que prefigurara un modelo de militarización del Estado.  El más próximo a esta idea fue el ejército prusiano del siglo XVIII, rígidamente jerarquizado  y  disciplinado,  pero  mandado  por  un  cuerpo de oficiales  que era 

seleccionado por estamentos, no en términos meritocráticos.  Tampoco está claro que  el  esfuerzo   bélico  engendrara   una  respuesta   universal  en   términos  de centralización estatal y aumento del autoritarismo político, rasgos de la primera forma política del Estado moderno, el Estado absoluto.

7.-
La búsqueda de recursos para las guerras defensivas y ofensivas implicó un aumento de gastos y la universalización de una crisis fiscal que sería resuelta de maneras muy diferentes.  No obstante, un rasgo general compartido por las economías estatales indica que los gastos públicos son básicamente gastos ligados a las empresas bélicas y que sólo en el siglo XIX empiezan a crecer significativamente los gastos civiles.  Además, durante los siglos XVI y XVII los Estados son todavía débiles para organizar fiscalmente sus territorios soberanos y disponen de una parte muy limitada de la renta nacional.  A pesar de ello, las arcas estatales son arcas para la guerra, los gastos militares dominan totalmente las arcas del Estado, siendo cada vez más estables.

8.-
Los distintos recursos que el Estado puede obtener (tributos, rentas propias, impuestos indirectos sobre el consumo, impuestos directos sobre bienes inmuebles e impuestos sobre la renta), dependen de condiciones económicas, administrativas y políticas; esto es, dependen de la existencia de una economía monetizada, una maquinaria administrativa desarrollada y un consenso político expreso o una capacidad coactiva eficaz.

9.-
El Estado fiscal plutocrático se asienta sobre la base de una economía muy desarrollada en términos monetarios, se va construyendo un Estado capaz de responder a los retos militares con recursos suficientes, de fácil recaudación y administrados por los grupos dirigentes.  Tal fue la vía de las Provincias Unidas del siglo XVII.  Su centro de actividad fue la ciudad, lugar de los capitales que hacían viable al Estado fiscal.  Los Estados, erigidos sobre territorios ampliamente urbanizados, consolidaron relaciones privilegiadas con las ciudades y su patriciado.

10.-
El Estado patrimonial autoritario se construyó en un país poco urbanizado y con escaso desarrollo de la economía monetaria, integrando coactivamente a los distintos poderes locales, concediéndoles a cambio la consagración de sus privilegios sociales y económicos.  Rusia siguió este camino.  Su centro de actividad  fue  la corte,  centro de poder de un Estado  patrimonial  desde el que se 

pretendía ejercer el control sobre los poderes locales.  Los Estados constituidos sobre  sociedades  de base  agraria  y escasamente urbanizadas consolidaron sus 

fuentes básicas de poder gracias a la incorporación masiva de la nobleza al aparato estatal. 
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1.-
Según Alfred S. Eichner desde la revolución marginalista de finales del siglo XIX, la teoría económica se ha convertido cada vez más en un conjunto elegante de relaciones axiomáticas sobre la asignación de recursos bajo condiciones de un mercado competitivo.  La precisión con que los supuestos son establecidos, la sutileza con que la lógica es llevada a cabo; y el rigor con que una prueba es finalmente aducida, parece apoyar la pretensión de hacer de la economía la Geometría Eucleidiana, por no decir física, de las ciencias sociales.

2.-
La teoría económica se ha vuelto cada vez menos útil para cualquier persona deseosa de entender los fenómenos del mundo real, tales como el crecimiento económico, las fluctuaciones cíclicas, la inflación, la pobreza, el desempleo, el subdesarrollo y hasta el éxito empresarial.  Los funcionarios públicos, los hombres de negocios privados, los estudiantes, y los ciudadanos comunes; todos estos personajes encuentran la teoría económica divorciada de la realidad que necesitan comprender.

3.-
La historia de la posguerra de la gran mayoría de los países en desarrollo ha sido, como se ha podido apreciar, la historia de los continuos y crecientes desequilibrios en las cuentas de pagos al exterior.  El déficit externo aparece como un problema intrínseco a su proceso de crecimiento.

4.-
Es innegable que las economías menos desarrolladas difieren en múltiples aspectos de las economías industrializadas.  Más aún, también son considerables las diferencias económicas entre los mismos países en desarrollo.  No obstante, es posible identificar ciertas características comunes relativas a su sector externo y balanza de pagos que la diferencian de los países industrializados.

5.-
Nos dice Gramsci que las posiciones del movimiento del libre cambio se basan en un error teórico cuyo origen práctico no es difícil identificar, pues reside en la distinción entre sociedad política y sociedad civil.  Se afirma que la actividad económica es propia de la sociedad civil y que el Estado no debe intervenir en su reglamentación.  Pero como en la realidad efectiva, sociedad civil y Estado se identifican, es necesario convenir que el liberalismo es también una reglamentación de carácter estatal, introducida y mantenida por vía legislativa y coercitiva.

6.-
De acuerdo con Jesús Silva Herzog, el patriotismo no es ditirambo sino crítica constructiva.  Se descubren los errores para que no se repitan, se señalan los vicios para corregirlos y las llagas para curarlas.  El patriotismo es en esencia amor admirativo y anhelo apasionado de superación.  Se quiere que la patria sea cada vez mejor y por eso se hace crítica; se hace crítica para servirla y porque se le ama.

7.-
La historia de México es paradoja, como paradójico es el pueblo mexicano.  Es verdad que tiene grandes defectos pero también virtudes más grandes todavía, por eso los que conocemos bien a este pueblo sabemos de la profundidad humana de su acción colectiva y tenemos plena fe en la fulguración de su destino.

8.-
Kostas Vergopouls considera que todo parece indicar que el modelo económico neoliberal siempre requiere orgánicamente de un Estado fuerte y  autoritario.  En un régimen keynesiano, las masas de trabajadores son integradas a las formas de poder mediante numerosos mecanismos socioeconómicos del Estado providencia.


9.-
Nos dice Alfredo Jalife-Rahme que no faltan diletantes ilusos quienes pretenden enterrar a la geopolítica, que por desgracia es aún consubstancial a la neurofisiología humana en su expresión adleriana de la lucha por la supremacía y el poder a costa de la mayor violencia imaginable.  Son los mismos que mañana intentarán enterrar a la geografía, como ayer otros alucinados trataron de sepultar a la historia, al estilo de Francis Fukuyama, y quienes por ignorar las lecciones tanto de la geografía como de la historia ponen en riesgo la seguridad global con sus juegos de papel financiero especulativo.

10.-
Los regímenes globalitarios descansan en los dogmas de la globalización y del pensamiento único.  No admiten ninguna otra política económica, subordinan los  derechos  sociales  del  ciudadano  a  la  razón  competitiva y abandonan a los 

mercados financieros a la dirección total de las actividades de la sociedad dominada, lo anterior, a decir de Ignacio Ramonet, en Le Monde Diplomatiqué.
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1.-
Tilly señala cuatro actividades básicas de los Estados durante la modernidad.  La primera es auto-referente y consiste en la construcción del Estado mismo por medio de la supresión o neutralización de sus rivales internos.  El proceso unificador que conllevaba la soberanía interna constituyó una tarea problemática:  fue más bien el resultado de una política de pactos y equilibrios frágiles que del propósito voluntarista  de un poder centralizado.  La retórica doctrinal del Estado absoluto no hay que confundirla con la realidad de la experiencia social.  La segunda y la tercera actividades se refieren a la preparación de la guerra y la extracción.  La cuarta y última actividad se refiere a la protección.

2.-
La burocratización señalada por Weber de la dominación político-estatal sólo fue posible cuando se cumplieron todas las condiciones, y esto sólo tuvo lugar en los Estados posteriores al Medievo.  Antes tan sólo se puede hablar de Estados patrimoniales preburocráticos, si bien con una clara tendencia hacia su racionalización administrativa.

3.-
Desde el punto de vista del Derecho se comprueba también un proceso de racionalización.  El Derecho medieval no estaba calculado como un sistema de reglas precisas capaz de ofrecer seguridad y certeza jurídicas a las relaciones sociales.  No tipificaba la conducta en esquemas generales y abstractos, sino que se expresaba en normas de acuerdo con situaciones personales y territoriales de carácter concreto; estaba compuesto por un caos abigarrado de reglas carentes de sistema y, por consiguiente, de generalización y de exclusión de contradicciones.

4.-
El proceso de racionalización y unificación jurídica no fue el resultado de una imposición unilateral externa, sino el fruto de componendas y frágiles equilibrios entre los distintos poderes sociales.  La construcción objetiva de la soberanía interna y externa y el consiguiente monopolio de la violencia legítima por el Estado fueron un proceso marcado por avances y retrocesos, en los que el papel del acuerdo y del compromiso Tuvieron más importancia de la que a veces se pone de manifiesto.

5.-
Mientras que la construcción del Estado y la preparación de la guerra muestran la construcción de la soberanía como fijación de fronteras, la extracción se refiere a las condiciones necesarias para conseguirlo.  Por otro lado, la imposición por parte del Estado de amparo y tutela a grupos sociales que ligaba a los príncipes y magistrados con nobles, burgueses y campesinos, se refería a la protección.  Tal reciprocidad producía la necesaria legitimación social de la actividad estatal.

6.-
El primer modelo de pertenencia es muy simple pero muy eficaz para explicar la unidad de un sistema jurídico.  El jurista inglés J. Austin (1790-1859) continuador de la iniciada tradición utilitarista y positivista por J. Benthan, sostuvo que una norma pertenece a un sistema jurídico si ha sido dictada directa o indirectamente por un legislador soberano.  Las normas jurídicas son imperativos o mandatos emanados de un soberano y dirigidos a los súbditos en el ámbito de una sociedad política independiente.

7.-
Para Austin, el hecho de estar sometido a una amenaza de daño si no se realiza la acción deseada es equivalente a estar vinculado u obligado por el mandato; es decir, estar bajo el deber de obedecerlo.  Y la sociedad política independiente existe cuando un grupo de individuos, llamados súbditos, tienen el hábito de obedecer los mandatos de otro individuo, llamado soberano, que, a su vez, no obedece a ningún otro superior.  Los mandatos del soberano a los súbditos son las normas jurídicas, el Derecho de una comunidad.

8.-
El legislador soberano es un individuo o conjunto de individuos al que se le presta obediencia en una determinada comunidad a causa de ciertos hábitos.  El soberano es supremo jerárquicamente –no obedece a nadie- y políticamente independiente –no está sometido a ningún poder exterior-.  Su poder de legislar no está conferido ni limitado por norma alguna.  Unas veces el soberano legisla directamente, otras lo hace por medio de un legislador delegado; es decir, de un individuo a quien el soberano otorga competencia para legislar, prescribiendo a los súbditos obedecer las normas que él dicte dentro de los límites de su competencia.

9.-
Una norma pertenece al sistema originado en un soberano cuando ha sido dictada directamente por él o por un legislador cuya competencia derive de otras normas dictadas por el soberano.  El criterio de pertenencia determina la individualización del sistema jurídico: un sistema jurídico se distingue de otro por el legislador que directa o indirectamente ha dictado todas las normas que integran ese sistema, todo ello bajo el criterio de Austin.

10.-
Un cambio en cuanto al legislador ordinario determina un cambio de sistema jurídico.  Si se sustituye al soberano aparece un nuevo sistema jurídico, aunque esté integrado por las mismas normas.  Es obvio que esto puede ser cierto en los cambios revolucionarios de los sistemas políticos, pero no en los cambios ordinarios previstos.  La sucesión o el cambio reglamentado no implica cambio de sistema jurídico.  La identidad de un sistema jurídico no depende de la permanencia del mismo legislador originario.
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1.-
La teoría de Gramsci del Estado, aunque no presentada sistemáticamente en ninguno de sus escritos, surge de la noción marxista de una superestructura arraigada en la clase y un sistema jurídico-Político arraigado en la lucha social de clases.  Al mismo tiempo, la teoría de Gramsci  rompe claramente con el aparato de Estado coercitivo marxista-leninista (ó la supera).

2.-
El hincapié en la influencia de la superestructura –en las influencias intelectual y cultural, más que en la económica- permitió a Gramsci, explicar como el capitalismo en las sociedades industriales más avanzadas del occidente fue capaz, pese a la actividad de los movimientos revolucionarios, de mantener su dominio y su apoyo entre la considerable proporción de la clase obrera.

3.-
En su doctrina de la “Hegemonía”, Gramsci vio que la clase dominante no debía depender sólo del poder coercitivo del Estado o aún de su poder económico directo para gobernar; más bien, por medio de su hegemonía, expresada en la sociedad civil y en el Estado, podía persuadir a los gobernados de que aceptaran el sistema de creencias de la clase gobernante y que compartieran sus valores sociales, culturales y morales.

4.-
Gramsci no se limitó a introducir un concepto –la hegemonía- que explicara la falta de una revolución triunfante en el occidente en el período posterior a la primera guerra mundial, o el surgimiento del fascismo.  Este mismo concepto se convirtió en el foco central de las ideas de Gramsci sobre la propia revolución: Hegemonía significaba Contrahegemonía; la dominación Burguesa por medio de la superestructura significaba la necesidad de luchar por un cambio estructural fundamental, desarrollando nuevas instituciones superestructurales, creando un nuevo concepto de sociedad que no fuera burgués sino proletario.  La jefatura política llegaría por medio de una guerra de posiciones: ascendencia cultural y moral, así como predominio económico.

5.-
Bobbio señala que en la democracia que observamos en las sociedades capitalistas es el resultado de la lucha de clases, de la clase obrera que ha impelido  a  la  extensión  y  la  profundización  de  las  libertades  asociadas  a  la 

democracia representativa: es decir, el poder del Estado.  El Estado “burgues” es el resultado y el lugar de la lucha de clases; ya no es (tal vez no lo fue nunca) el Estado burgués sino, más bien, algún Estado dominado por la burguesía, y modificado con el propósito de poder reproducir las relaciones de producción en condiciones nuevas.  Solo una transición al socialismo podrá entender y profundizar más la democracia en estas condiciones.

6.-
El socialismo democrático significa mantener la democracia representativa como una de las bases de la democracia socialista.  Bobbio manifiesta que las “dificultades” de la democracia, son importantes, pero que son resultados de la crisis del Estado, como también lo indica Poulantzas; estas crisis producen una democracia como lo señala Bobbio; es casi imposible predecir cómo cambiarán estas características en un Estado socialista democrático radicalmente transformado.

7.-
El Estado ya no es simplemente un aparato represivo o los aparatos ideológicos y represivo de la burguesía.  Esta dominado por la burguesía pero no sólo pertenece a la clase dominante.  Es producto de la lucha de clases y por tanto sus instituciones pueden ser radicalmente alteradas como parte de la lucha de clases, así como fueron alteradas en el pasado.  El análisis sostiene, con Gramsci, que el Estado y los aparatos ideológicos, estatales y privados, son tan importantes para la batalla política como la base productiva, pero hace del Estado capitalista avanzado un sitio que ya contiene elementos de contrahegemonía.

8.-
En Estados Unidos, el ciudadano típico probablemente describiría a su gobierno como una democracia pluralista en la cual grupos de intereses en competencia y el público en general definen la política pública.  El Estado es visto  como una arena natural de debates.  Representantes elegidos y burócratas nombrados encabezan, pero simultáneamente reflejan, los deseos públicos, al menos para aquel público que se  interesa en las cuestiones del momento y aunque  la  burocracia  del  Estado  pueda  desarrollar  una  vida  propia, el público general supone que, por medio de las elecciones, ejerce un poder último sobre las decisiones del gobierno.

9.-
En cierto sentido, la teoría política pluralista es la ideología oficial de las democracias capitalistas.  Sobre la base de su doctrina central de libertad individual, el pluralismo exige un derecho exclusivo sobre la democracia misma.  Pero, esta pretensión tiene ciertas dificultades que emanan de los fundamentos de la teoría política clásica.  La teoría hace ciertas suposiciones acerca de las relaciones  económicas y sociales entre los individuos:  específicamente, sobre la relación entre libertad individual en el mercado y poder político individual.  A la luz de la historia del desarrollo capitalista y del Estado Capitalista, tales suposiciones son sumamente discutibles:  Tan discutibles, que analistas políticos no marxistas, desde Max Weber hasta Joseph Schumpeter, e incluso escritores recientes como Philippe Schmitter y Alfred Stepan, han cuestionado que el Estado democrático liberal sea, en realidad, democrático.  Hay quienes sugieren que la democracia como tal está inherentemente comprometida bajo el capitalismo industrial del siglo XX y otros arguyen que lo que se describe como pluralismo es en realidad corporativismo.

10.-
La teoría del Estado, según Nicos Paulantzas, afirma que por medio de la ley, el Estado capitalista legitima el despojo del trabajador en sus medios de producción y que el Estado reunifica al individuo bajo el palio de la nación-estado, una nación que (como el Estado) no existía en las sociedades sin clases y que continúa existiendo (como el Estado) en las sociedades en que se ha eliminado la división de clases.  Esta nación no es lo mismo que el Estado; el Estado capitalista puede abarcar varias naciones, como el imperio Austro-Húngaro.  Aún así, el Estado capitalista parece ser, en particular, un Estado nacional; funciona activamente para establecer una unidad nacional, y las naciones modernas generalmente tratan de formar sus propios Estados.
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1.-
Hans Kelsen, jurista austriaco, fundador de lo que se llamó en su tiempo la “Escuela de Viena”, es el punto de referencia de la teoría jurídica del siglo XX.  En su “Teoría Pura del Derecho”, propone una solución al problema de la identidad de un sistema jurídico mediante su teoría de la norma fundante básica.  Kelsen plantea el problema del siguiente modo:  Si se concibe el Derecho como un orden de la conducta humana, surge el interrogante: ¿qué funda la unidad de una multiplicidad de normas? ¿Por qué pertenece una norma determinada a un orden determinado? Y esta pregunta está en estrecha relación con ésta: ¿Por qué vale una norma? ¿cuál es su fundamento de validez?

2.-
Según la teoría pura del Derecho, una norma jurídica sólo existe si es válida, y es válida cuando ha sido creada de conformidad con un procedimiento previsto por otra u otras normas jurídicas válidas.  A su vez, éstas son válidas por la misma razón: una norma superior les ha conferido validez.  De manera sucesiva, ascendiendo por una estructura normativa de forma piramidal, se llegaría a una primera norma o Constitución, que sería el fundamento de validez jurídica de toda pirámide normativa.

3.-
El concepto de validez en Kelsen tiene dos significados, lo cual produce una calculada ambigüedad en su teoría de la norma fundante básica.  Por un lado, validez equivale a fuerza obligatoria.  Por otro, validez equivale a pertenencia de una norma a un sistema.  Ambos conceptos, normativo y descriptivo, se entrecruzan de manera constante en su teoría: la razón por la cual una norma N pertenece a un sistema S es idéntica a la que permite decir que N debe ser obedecida.

4.-
Como el fundamento de la validez no puede ser un hecho determinado, ya que no se puede inferir lo que “debe ver” de lo que “es”, sólo puede serlo otra norma, la cual a su vez es válida con respecto a otras normas, lo que conduce a una cadena de relaciones de validez que no puede ser infinita.

5.-
Kelsen distingue dos modelos de pertenencia según sea el tipo de relación que fundamenta la velación que fundamenta la validez de las normas de un sistema.  El primero, basado en el carácter estático del sistema, las normas pertenecen al sistema si se deducen lógicamente del contenido de la norma básica del sistema.  El segundo, basado en el carácter dinámico, si han sido producidas, con independencia de su contenido, conforme al procedimiento indicado por la norma básica.

6.-
La norma fundante básica expresa un deber ser lógico – trascendental sin el cual no sería posible el conocimiento del Derecho positivo como Derecho válido.  La norma hipotética fundamental no es sino la formulación de ese deber ser presupuesto.  Pero lo que es un instrumento apto para la descripción de las normas jurídicas no puede implicar la vinculatoriedad de las mismas.  Kelsen establece la diferencia entre enunciado jurídico (Rechtsatz) y norma jurídica (Rechtnorm).

7.-
Una cadena de subordinación en la que las normas superiores autorizan la promulgación de normas inferiores termina en las emitidas por una autoridad suprema: la autoridad creadora de la Constitución, cuyos actos no han sido autorizados por normas promulgadas.  La función de la norma básica presupuesta es conceder competencia original al órgano constituyente.

8.-
Para Kelsen, el Derecho es un conjunto de normas válidas interrelacionadas que organizan la aplicación de actos coactivos a determinadas conductas humanas.  La finalidad de su teoría consiste en conferir a la noción de validez de las normas un significado estrictamente jurídico, un modelo que no esté influido por consideraciones empírico-sociales ni por connotaciones ideológico-morales.  Y parece que mediante su modelo de la norma básica su propósito ha fracasado.

9.-
Un sistema jurídico no puede lograr cierta estabilidad y permanencia si no existe un número importante y calificado de destinatarios que aceptan tal sistema.  Es lo que Garzón Valdés llama legitimación: una actitud que se manifiesta en la aceptación del sistema que de hecho se produce por quienes están encargados de producir y aplicar esas normas.  Los que aceptan las normas –al usarlas y aplicarlas- están siguiendo los criterios que proporcionan una regla de conocimiento.  Tal es el sentido de las normas secundarias, ya que se refieren a la manera en que las normas primarias tienen que ser producidas, aplicadas e identificadas, criterios estipulados en el contenido de su norma de reconocimiento.

10.-
La existencia de un sistema jurídico puede entenderse de doble manera: las normas existen si se da un tipo habitual de comportamientos asumidos como pautas correctas por los miembros de un determinado grupo, lo cual sirve para justificar las conductas que se someten a tales normas y para criticar las desviaciones  de  las  mismas.  Pero  además,  las  normas  de  un sistema jurídico  existen  si  son válidas; esto es, si satisfacen los criterios de una norma de reconocimiento.  Precisamente, la norma de reconocimiento no es una norma propuesta, sino una práctica social que se manifiesta en conductas reales.
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1.-
La nación y el significado de nación se convierte en un elemento importante en el análisis del Estado hecho por Poulantzas.  Rechaza la tradicional noción marxista de que las naciones fueron formadas por el capitalismo para unificar el mercado interno, facilitando así el desarrollo burgués.  Esto no explica –según Poulantzas- por qué la unificación ocurrió precisamente en el nivel de la nación, o por qué los límites territoriales que fueron elegidos para la definición del mercado interno eran necesariamente nacionales, o por qué fue organizada en torno del concepto de unificación.

2.-
Aunque los primeros escritos de Marx trataban de la democracia, la cuestión no ocupó tema central en la discusión marxista del Estado hasta años recientes.  La obra de Marx sobre la comuna de París, tan extensamente citadas por Lenin en “El Estado y la Revolución”, es una excepción a la idea más continuamente presente en los escritos de Marx, Engels y Lenin, de que el Estado sólo es necesario en una sociedad clasista, para reprimir a las clases dominadas  y para reproducir las relaciones clasistas de producción.  

3.-
Sin luchas de clases, serían innecesarias la represión y la  reproducción: de allí la “desaparición del Estado”.  La democracia, en una sociedad comunista, sería parte de la falta de clases (igualdad) de la sociedad.  La democracia política desarrollada en el marco del Estado ha sido, para los marxistas–leninistas, una contradicción conceptual. 

4.-
La política de la transición del capitalismo al socialismo en la literatura marxista es vaga, salvo al hablar de eliminar a la burguesía como fuerza social y, por definición, la eliminación del Estado burgués.  En tanto que restos de este Estado pueden quedar durante la transición, sus funciones son antitéticas a la edificación del socialismo.  Por tanto, los cambios sociales y fundamentales deben proceder de fuera de la burocracia del Estado en transición, permitiéndole así desaparecer.

5.-
En los análisis del Estado formulados en la visión pluralista está implícito  que el gobierno se propone servir a los intereses de la masa, aunque en la práctica, no  siempre  lo  hace. El  gobierno  es el servidor del pueblo, colocado allí 

por el pueblo para desempeñar esa función. El concepto de que los individuos, colectivamente, deben ser capaces de determinar las leyes que los gobiernan, es tan antiguo como las ideas mismas de derechos humanos y de democracia.  Sin embargo, durante un largo período de la historia, el derecho divino definió las relaciones entre los individuos, incluyendo quién habría de gobernarlos, y cómo deberían ser gobernados.

6.-
Durante largo tiempo la autoridad se derivó de interpretaciones del derecho divino, interpretaciones dadas por la jerarquía de las instituciones religiosas organizadas y la lucha dentro de la propia jerarquía política. En Europa, esto significó que la nobleza terrateniente (que había adquirido sus tierras mediante conquistas durante y después de la caída del imperio romano) y la Iglesia católica establecieron y aplicaron un conjunto de leyes divinas.  No obstante, los preceptos religiosos sirvieron para legitimar todas las relaciones, incluyendo las económicas, durante más de mil años.

7.-
Democracia, es hoy una de las pocas buenas palabras que existen en el vocabulario político. Pero por mucho que su uso actual sea político, esto no debería hacernos perder de vista lo siguiente:  que ese uso positivo es realmente muy reciente. En efecto, resulta complicado encontrar simpatías con la democracia hasta bien entrado el siglo XIX.  Es cierto, que el término nace en la Grecia clásica y que Atenas se convertirá en ejemplo de un modelo de democracia directa, peculiar y original.  También es verdad, que en toda la historia de la teoría política es difícil encontrar elementos  y argumentos favorables en la democracia, hasta que las luchas por el sufragio universal aparecen durante el siglo XIX y se desarrollan en el siglo XX.  Es más, la democracia ha sido puesta en cuestión, o al menos ha sido un concepto polémico, hasta que la caída del Muro de Berlín y el fin del comunismo han convertido a los regímenes democráticos de corte liberal en universalmente legítimos.

8.-
Hay que reseñar que la democracia que hoy es casi indiscutida, resulta difícil de definir por la multitud de significados políticos que se asocian a ella.  Durante mucho tiempo la atracción de la democracia hizo que se utilizara como mecanismo de legitimación de regímenes no democráticos. Pero la pluralidad de significados  no  se  debe  únicamente  a  este  uso  manipulador  e  interesado del 

concepto, se debe también al hecho de que el propio concepto de democracia es poco claro y difícil de determinar con precisión.

9.-
Se ha dicho que el cambio político y no la inmovilidad, constituye la nota dominante en la historia mundial.  De hecho el cambio político no es más que una modalidad del cambio social y verdaderamente éste es tan antiguo como la humanidad.  Pero no es menos cierto que en el siglo XX, en su segunda mitad en especial, su aceleración resulta evidente.  A la vez los medios de comunicación de masas nos dan la impresión cotidiana de una vertiginosa sucesión de acontecimientos en ésta aldea global, en la que ya un hecho cualquiera puede tener innumerables e insospechadas repercusiones en personas o lugares que hasta no hace mucho parecían remotos.

10.-
A partir de la Segunda Guerra Mundial aparecieron decenas de Estados nuevos como consecuencia de la descolonización de territorios hasta entonces dominados por países occidentales, y éste proceso aún no ha terminado, al desmembrarse la Unión Soviética a principios de los años 90’s, y recuperar su autonomía la mayoría de sus antiguas repúblicas.  Otro tanto ha sucedido en Yugoslavia.  Incluso allí donde los cambios se han producido de manera pacífica, los sistemas políticos han experimentado transformaciones fundamentales en las formas de participación popular, de intervención del Estado en la economía, o de reclutamiento de los propios políticos.
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1.-
Las tácticas de gobernabilidad social han constituido la configuración estratégica que en la época contemporánea integran en una misma racionalidad estatalizada las opciones, muchas veces opuestas, que focalizan fuerzas sociales enfrentadas.  Aunque el panorama político de esta focalización nos viene mostrando ciertos enfrentamientos teóricos, que van desde el liberalismo pasando por el utopismo y el reformismo hasta el marxismo, debemos observar a su vez que, entre los campos enfrentados, las tácticas de gobernabilidad social han introducido un principio de cohesión por encima, y también por debajo, de un enfrentamiento supuestamente decisivo: el de la política.

2.-
Jacques Donzelot propone el concepto de lo social para elucidar en la contemporaneidad la superficie de inscripción de las relaciones sociales en el capitalismo y las condiciones de su funcionamiento.  Históricamente, un primer  nivel de lo social correspondería a la organización de la “seguridad social” en la cuestión salarial.  Este tipo de organización sería el resultado de las “leyes sociales” aprobadas entre finales del siglo XIX y principios del siglo XX concernientes al empleo y desempleo, las enfermedades y accidentes del trabajo y la vejez.  En un segundo nivel, encontramos el sector correspondiente a las actividades englobadas en lo que se ha llegado a denominar “trabajo social”.

3.-
La desdramatización de los problemas de la sociedad civil por elisión de la responsabilidad sólo se obtiene a partir del establecimiento de una relación tutelar entre el Estado y la sociedad.  Frente a los conflictos violentos que conllevan la exigencia absoluta de justicia se establece la demostración relativa de los perjuicios sociales, la reivindicación permanente próxima al Estado de una reparación siempre más elevada que las carencias que padecen cada condición, cada categoría social afectada.  Los efectos derivados por esta forma de Estado son la aguda extinción de la vida social y una transferencia del espíritu cívico al plan de un Estado que sólo es requerido para el disfrute de sus favores.

4.-
La indiferencia social por las condiciones de realización del progreso en la sociedad supone la crisis de esa forma de Estado y revela el fracaso de su modelo de gobernabilidad.  En nombre del progreso, el Estado resulta una fuerza dominadora en la sociedad, privando al individuo de toda soberanía efectiva.  Y es en nombre de este último, el individuo, de sus exigencias inmediatas, atracciones y rechazos, que la reconstrucción de la sociedad reintroduce la responsabilidad de cada uno y la voluntad de todos para determinar el movimiento de la sociedad. 

5.-
En lo social, el individuo renuncia a las manifestaciones violentas derivadas de su soberanía para plegarse a las reglas de la solidaridad de conjunto de la sociedad, y que serán la condición de su progreso.  Y es en función de este progreso, que el individuo disciplina sus energías, normaliza sus comportamientos y adopta unos hábitos pacíficos.

6.-
La cuestión del cambio social, es decir, que los cambios en la vida humana requieren cambios en la sociedad, es fundamental para entender la multiplicidad de dispositivos que alrededor del Estado se intercalan en este proceso.  El adaptarse permanentemente al cambio social, hacer del individuo un agente para la transformación social en un mundo de transformación, es indispensable para la edificación de lo que podríamos denominar un “progreso infinito” del individuo progresado permanentemente, en el sentido de que el cambio social hace referencia directa a la eficiencia del seguimiento social de las normas que se establecen para cada individuo o grupo en una relación de conformidad ideal a una función.

7.-
El Estado, de ahora en adelante, ya no puede ser únicamente un aparato regulador de una sociedad productiva.  El Estado se transforma en sujeto productor de sociedad.  Y es desde este nuevo contexto que el Estado no se puede ya limitar a mantener la representación de la solidaridad, sino que se encuentra obligado a inventar sus nuevas formas.

8.-
La solidaridad no consiste en concentrar y facilitar las funciones celebrales de la sociedad, en codificar y regular la asignación de tareas como creía Durkheim. La solidaridad es sinónimo de cohesión social, de aglutinación de intereses comunes.  En nombre de la solidaridad el Estado anima, moviliza energías, flexibiliza las relaciones, pacifica los conflictos, arbitra entre las partes, lo que necesariamente no significa progreso sino sobrecodificación de las normas para un efectivo cambio social. 


9.-
La ambigua crisis del modelo de Estado social en Europa en las décadas de 1970 y 1980 marca la tendencia ideológica de que la sociedad del bienestar no va a ser desmantelada sino reorganizada en su finalidad e instrumentos de intervención.  El problema del Estado social no es el de abandonar los objetivos del bienestar social: más bien se trata de reformular el sistema haciéndolo actuar en la necesidad de encontrar  otros  instrumentos y otros medios con el objetivo de conseguir más eficacia, eficiencia y equidad, a través de una nueva combinación de factores y una mayor reflexibilidad compleja y local de la sociedad del bienestar.

10.-
Una vez conjeturado el alcance de la crisis del Estado del bienestar por parte de las instituciones políticas, hay que destacar el advenimiento de una concepción de la política social que la hace más extensa y diferenciada respecto a aquella que suponía la centralidad del Estado como una cuestión fundamental en el tema.  Tradicionalmente, la política social ha sido entendida como la “política” de un Estado dispuesto a aliviar la pobreza y a asistir a los más desfavorecidos de entre la población a través de ese mínimo derecho social.
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1.-
M. Duverger, en su estudio clásico “Los Partidos Políticos”, señala la peculiar posición de los partidos políticos modernos entre los representantes y los representados.  Tal y como él lo ve, éste tercer elemento altera radicalmente el significado y la función de la representación.  Es más, llega a afirmar que la teoría clásica de la representación nunca correspondió con la realidad, nunca existió por tanto la edad dorada del parlamentarismo.  En su interpretación, la teoría clásica de la representación era un mecanismo ingenioso cuyo fin probable era la transferencia de la soberanía nacional oficialmente proclamada a la soberanía real del parlamento.

2.-
Las dudas de Duverger no se circunscriben a la realidad de la democracia representativa en su imagen idealizada de deliberación parlamentaria en pos del bien común.  Esto es, duda de que la representación pueda ser algo más que un mecanismo de elección del gobierno. Así, la representación sociológica (semejanza), el parecido entre las opiniones políticas de la nación y las del parlamento, le parecen un pozo de misterio.  Porque en ausencia de mandato (el representante como mandado) lo que hay es una conexión casi metafísica entre gobernantes y gobernados.

3.-
 En la democracia de partidos el partido no sólo media entre los representantes y los representados, sino que mediatiza a los diputados y mediatiza al pueblo.  En este contexto, las elecciones no son primariamente de preferencias políticas, sino una competición plebiscitaria en la cual los partidos compiten en busca de la confianza de los electores.  Por tanto, los partidos, no la gente, ni tampoco los representantes, devienen el principal actor político. La representación política como mecanismo de autorización no puede ignorar a los partidos, pues son los partidos los que informan el funcionamiento del sistema político a través de su organización.

4.-
La cultura política ha sido uno de los conceptos que mayor interés ha despertado en el estudio de la política debido a su supuesta influencia en los sistemas políticos, y más en concreto en la estabilidad de la democracia, a través del comportamiento y la participación política. De hecho, las características culturales de los diferentes pueblos definidos en términos de carácter nacional han constituido  elementos  frecuentemente  utilizados  por  diversos  pensadores para explicar el origen y evolución de diferentes regímenes políticos comenzando en Aristóteles y finalizando en Stuart Mill.

5.-
La incorporación del concepto de cultura política a la ciencia política moderna se produce con el clásico de cultura cívica. Por ende, la cultura política se puede definir como:  el conjunto de orientaciones específicamente políticas de los ciudadanos hacia el sistema político, hacia sus partes componentes y hacia uno mismo como parte del sistema.

6.-
La cultura política constituye un intento de crear un instrumento que sirva para conectar causalmente la micropolítica (componentes psicológicos individuales) con la macropolítica (los sistemas políticos).  De ahí que el concepto se componga, de un lado, por un abanico de aptitudes no políticas, fundamentalmente psicológicas, llamadas orientaciones generales y, de otro, por un conjunto de actitudes políticas hacia los objetos del sistema político.

7.-
Según Ingrao, teórico comunista italiano, los movimientos de masa son democracia y de acuerdo con Bobbio, la democracia representativa, así como el nuevo concepto de bienestar, son victorias de la clase obrera.  Pero en contraste con Bobbio, Ingrao no considera la democracia representativa como la única forma de expresión democrática.  El Estado de Pietro Ingrao es un Estado clasista en el cual la democracia representativa permite a las masas ejercer el poder político, pero sólo dentro de los límites fijados por las relaciones de clase en la sociedad en general.

8.-
El “Leviatán” de Hobbes publicado originalmente en 1651, constituyó uno de los primeros intentos por sistematizar la conducta política humana de acuerdo con la lógica deductiva y las leyes del movimiento, conceptos que en el siglo XVII habían revolucionado la investigación científica. La obra de Hobbes fue un rompimiento con el pasado por dos razones: la primera, es que aplicó una metodología científica a la conducta individual como base de su teoría política, y la segunda,  arguyó  que  los  apetitos  y  las  aversiones   determinan  las   acciones    voluntarias del hombre y que para satisfacer estos dos, es necesario reconocer un poder soberano perpetuo contra el cual cada uno de ellos sería impotente.

9.-
Detrás  de la democracia moderna hay una larga historia en la que se entremezclan conceptos e instituciones políticas de orígenes diversos y propósitos variados.  Para empezar, la democracia moderna es una buena medida heredera de una tradición adversaria de la democracia antigua. Esta tradición, el republicanismo, se entendía a sí misma como una alternativa justa y estable frente a las distintas formas de gobierno.  Formas puras o corrompidas que componían una rueda maléfica en lo que se reiteraban despotismo e inestabilidad.  Y entre aquellas a las que se oponía sobremanera figuraba centralmente la democracia.  Una forma inestable de tiranía ejercida por los muchos –pobres, rencorosos, pasionales e irreflexivos- sobre el conjunto de la ciudadanía.

10.-
La esencia del Estado moderno fue la conquista de la soberanía, esto es, de la preeminencia del orden político estatal sobre la sociedad y los órdenes y grupos surgidos en la misma o, si se quiere, la imposición de una exclusividad centralizada del derecho de coerción.  La pulsión que le dió vida en términos objetivos, con independencia de la sed de poder de los personajes que encarnaban la realeza, era la pretensión de disolver la competencia desordenadora de los poderes sociales.  Objetivo arduo, pues la sociedad europea que se trataba de transformar se caracterizaba, de un lado, por estar marcadamente estructurada a partir de grupos sociales diferenciados y, de otro, por la presencia política institucionalizada de estos grupos como tales.  En este sentido se habla de corporativismo y estamentalismo tradicionales.
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1.-
Durante la transición del capitalismo al socialismo, se manifiestan grandes conflictos derivados de las tendencias antisocialistas que prevalecen en el fondo de la sociedad vencida: este lapso es, además, una etapa de lucha de clases durante la cual, a decir de Marx, lo que se encuentra caduco tiende siempre a reafirmarse y consolidarse en las nuevas formas creadas.

2.-
El triunfo de la clase obrera no crea por sí mismo relaciones socialistas.  Su destino es eliminar los obstáculos que se enfrentan a la formación libre y consolidación de esas relaciones, cuyo proceso depende del nivel de las fuerzas materiales de la sociedad, es decir, del grado de desarrollo de las fuerzas productivas.  El ministerio de la conciencia socialista, representado por los partidos socialistas, consiste en actuar para poner en libertad y acelerar los elementos de la nueva sociedad, desarrollando las fuerzas productivas hasta un nivel en que el socialismo pueda transformarse en la forma evidente de las relaciones sociales.

3.-
La lucha del proletariado debe desarrollarse en tres direcciones muy vinculadas: 1. En el terreno teórico, como asimilación de la teoría socialista y dilucidación de la estrategia y táctica de la lucha revolucionaria.  2. En el plano político, como acción que tiende a conquistar el poder, con la finalidad de transformar la sociedad capitalista en socialista. 3. En el plano económico-práctico, como oposición a la burguesía y al capitalismo, para lograr objetivos inmediatos y defender los intereses de la clase asalariada.

4.-
Se conoce con el nombre de socialismo utópico, al cuerpo de doctrinas que se caracterizan por un antiestatismo y su crítica a la economía liberal, cuya finalidad es la transformación de la sociedad en comunidades ejemplares.  Así por ejemplo, los socialistas asociacionistas, calificados como utopistas, consideraban que la libre asociación era suficiente para solucionar todas las cuestiones sociales; el concepto de un medio artificial creado dentro del medio social establecido según un plan preconcebido, es el que le ha valido a este socialismo el calificativo de utopista.

5.-
La creación del medio social es la idea fundamental de Owen, la cual solicitó a los patronos, al Estado y, por último, a la cooperación.  En este punto se puede afirmar que Owen ha sido el padre de lo que se denomina etiología, o sea, la adaptación y subordinación del hombre al medio.  Su teoría en el orden económico es algo así como lo que fue en el orden biológico la de Lamark: la creencia en la transformación de los seres por la influencia del medio sobre los órganos.  Pero la importancia que concede Owen al medio se refiere al medio social, creado por la educación, por la legislación, por la acción reflexiva de los hombres.

6.-
Saint-Simon defiende la aplicación positiva de los principios del cristianismo, protegiendo la necesidad de amparar la fraternidad humana que como motor de la actividad social debería sustituir al deseo de lucro.  Considera que la propiedad debería ser socializada y el derecho de herencia abolido; que todos los miembros de la sociedad tienen que producir según su capacidad y ser retribuidos de acuerdo con sus competencias; la diferencia en las retribuciones nunca debe crear clases económicas, ni riqueza o pobreza extremas.  El gobierno sería encomendado a los científicos, quienes tienen la suficiente inteligencia para analizar los problemas colectivos y darles una solución conveniente, todo ello se alcanzaría a través de la eliminación total del derecho de propiedad.

7.-
Considera Fourier que los filósofos, soldados e intermediarios en la circulación de bienes, son hombres que se dedican a labores parasitarias que deben suprimirse y fundar la economía en la agricultura; así el trabajo se repartiría en forma tal  que cada individuo tendría la posibilidad de encontrar un quehacer grato para él.  Por dicho medio, el trabajo será placentero en lugar de constituir una obligación; para facilitar tal distribución del trabajo es menester una educación vocacional y así el trabajo grato será más productivo.

8.-
El contenido filosófico-antropológico ofrecido por la teoría marxista de la plusvalía, se manifiesta cuando Marx trata al hombre como homo economicus, o sea, toda la vida social, política e intelectual está determinada por el modo de producción de los medios materiales de existencia, por ello, lo que tiene lugar en la existencia económica tiene lugar en la sociedad y en los hombres que la forman.  Entonces puede comprenderse que para Marx la venta de la fuerza de trabajo, es decir, la transformación de esta fuerza en una mercancía que posee un valor de cambio en el mercado, representa no sólo una desventaja económica, sino una verdadera enajenación del trabajador.

9.-
El término anarquía deriva de las voces griegas a (sin) y arkos (gobierno), así, anarquía significa falta de gobierno o negación del gobierno.  A finales del siglo XVIII, William Godwin, sin defender el anarquismo, consideró que el hombre posee la capacidad de transformar por sí mismo sus experiencias sensoriales en acciones inteligentes y morales, lo que hace innecesaria la coacción autoritaria.  Sostenía que si al hombre se le daba libertad para elegir su camino, tendería por naturaleza hacia impulsos societarios y de cooperación en busca de beneficios colectivos, pero al crearse el gobierno surgen cambios importantes en las relaciones humanas, porque el poder por su propia esencia ejerce una influencia perniciosa, dado que los gobernantes tienden por regla general al abuso del poder para su propio beneficio.

10.-
La noción básica del anarquismo consiste en considerar que Estado y gobierno son la fuente de donde emanan los males que afectan a la sociedad, al crear en los gobernantes el apetito y abuso del poder, y en los gobernados el deseo de burlar y combatir, por todos los medios, a los gobernantes.  A esto se suma, en el anarquismo comunista expuesto por Bakunin y Kropotkin, la aceptación del concepto marxista de la lucha de clases y la negación del derecho de propiedad privada considerada como el origen del conflicto de clases.
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1.-
Según los nuevos promotores del bienestar, éste debe ser establecido en todo el complejo social, del cual, el Estado sólo representaría el sistema primario de la garantía jurídica universal y de una seguridad material garantizada en unos mínimos.  Esto comporta, en primer lugar, que la política social debe ser definida en términos más globales, socialmente hablando, y no exclusivamente desde una perspectiva estatal, tanto en los fines como en los medios.  La política social deberá consistir en una acción colectiva (pública, privada o social) con el fin de mejorar un bienestar considerado como complejo (físico, psíquico, relacional y económico) de un grupo social concreto, de una comunidad o de la sociedad en su conjunto.  En segundo lugar, la política social debe ser diferenciada en relación a un conjunto complejo de variables.

2.-
La pluralización en la política social no significa que el Estado vaya a jugar un papel menor; el Estado abandona la tarea de poder gestionar directamente todos, o gran parte, de los servicios para centrarse en la formulación de las garantías y la regulación de la interacción entre los actores sociales, asegurando, así, una clara división de derechos y responsabilidades mutuas por parte de esa pluralidad.

3.-
El Estado ha tendido siempre a reconocer en el individuo un nivel más bien bajo de responsabilidad privada por los efectos sociales de su comportamiento.  El sistema de protección social del Estado ha garantizado que los daños provocados en la esfera privada fueran siempre compensados por la colectividad organizada como una gran sociedad contra el riesgo, lo que ha significado una extensión de la indiferencia y la “privatización” excesiva de la vida familiar o en comunidad.

4.-
El Estado aún continúa poseyendo un carácter centralizado en todo aquello que hace referencia al nivel macro-estructural, los mecanismos fiscales, del control de la desocupación, la aprobación de leyes que garanticen los derechos de la ciudadanía, etc.; también se encarga de la nivelación en el ámbito local o autonómico en donde ha empezado a desarrollarse una integración solidaria descentralizada, autónoma y participada.  En cuanto a la práctica, la integración tiende a ser más selectiva, esto es, se busca encontrar los medios específicos para cada situación y se abandona la generalización de las categorías sociales.

5.-
La diferencia entre política social y política económica queda patentada cuando se dice que la política social no es la del mercado (espontaneidad) ni la del 

Estado (planificación); la cohesión social de los individuos no es posible realizarla desde la norma o el plan elaborados abstractamente sobre la base de una concepción organicista de la sociedad.

6.-
La política social como plataforma para la cohesión social es posible sólo desde la creación de oportunidades para la participación del cuidadano en la definición, implementación, valoración y reformulación de la misma.  Así, pues, la política social en general tiene como meta y criterio de acción el hecho de que los destinatarios de la intervención del bienestar establezcan los medios para generar más hecho de que los destinatarios de la intervención del bienestar establezcan los medios para generar más solidaridad autónoma y oportunidades para acrecentar la utilidad, los efectos y la responsabilidad de los gestores.

7.-
La integración debe ser esa propiedad de la política social concebida como sistema de acción o práctica social que responde globalmente al conjunto de necesidades.  Y esto se lleva a cabo mediante una estrategia adecuadamente coordinada e interactiva que responda a un proyecto, programa o guía social con unos principios y criterios fundamentales.  La nueva política social debe promover el derecho de los individuos a través de la esfera social intermedia que es la que tiene contacto directo con la realidad de la vida cotidiana, produciéndose una nueva combinación en la gestión de lo social entre universalismo y pertenencia.  Se trata de una modificación en el criterio de inclusión llevando la relación universalística de la ciudadanía a un nivel superior, más comprensivo y plural al mismo tiempo.  Junto a los derechos civiles, económicos o políticos se incluyen los “derechos humanos” a la solidaridad primaria y secundaria como dato no originario o derivado del Estado.

8.-
La planificación del Estado como modalidad de activar la política social  cae en descrétito porque no puede asumir que las necesidades de la sociedad puedan seguir siendo determinadas por la planificación, ya que los individuos desean satisfacer sus necesidades con el máximo de autonomía, entendiendo por este máximo la familia, o en todo caso la pequeña comunidad identitaria, ese nivel donde el individuo combina recursos con estrategias, contrata los servicios, negocia el modo de bienestar con los operadores formales, en función del grupo familiar de pertenencia como sujeto activo, siendo el lugar donde se van a focalizar las intervenciones.  La familia no se considera ni un destinatario pasivo ni un elemento aislado sino que es considerado sujeto del nivel primario y también secundario.

9.-
La integración en la intervención de lo social no es fácil ya que ni puede ser normativamente prescrita, aún menos por el Estado, ni puede ser espontánea, derivada del mercado.  Entonces, la política social se produce con un nuevo elemento:  el sistema reflexivo de bienestar como fórmula para evitar la indiferencia y el fracaso del modelo de gobernabilidad social.  Por reflexibilidad debe entenderse, dentro de la estructura ambivalente del sistema, la capacidad de producir mayor solidaridad, como un bien común que anula el aislamiento y la anomia y, por extensión, todos los efectos perversos inducidos por la política social.

10.-
El bienestar comunitario alcanza su éxito activo únicamente cuando es reconocido por los individuos no como una condición individual o colectiva abstracta de la comunidad sino como un proceso relacional de reciprocidad en todos los campos y niveles donde interviene la política social.
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1.-
El modelo moderno de Estado federal es, sin duda, el articulado por la Constitución de los Estados Unidos de 1787, que buscaba una mayor integración que la ofrecida por la confederación.  Pero lo que surgió como solución original para solventar problemas prácticos en un contexto concreto se convirtió en algo a imitar.  De forma que, desde entonces, han sido muchos los países que han adoptado la estructura federal.  Las razones para ello, son muy diversas, pero parece que son especialmente adecuadas para países de extenso territorio o para salvaguardar la identidad de comunidades con peculiaridades propias.  Pero la estructura federal ha tenido éxito históricamente en la creación del Estado en situaciones en las que el contexto específico exigía una unión matizada.  Es mas discutible, en cambio, su utilidad para solventar tendencias disgregadoras dentro de un Estado tradicionalmente unitario.

2.-
Dentro del desarrollo de nuevos y diferentes tipos de unión en el ámbito internacional habido en las últimas décadas, la Unión Europea (UE), presenta una características específicas que hacen que no sean fácilmente encuadrable en ningún modelo. Es especialmente singular su carácter progresivo, resultado de una verdadera sesión de soberanía por parte de los Estados miembros.  Así la Unión Europea establece un proceso de integración abierto con unos objetivos a desarrollar por medio de instituciones propias, y para ello cuenta con un presupuesto independiente y un ordenamiento jurídico propios, en gran parte aplicable a los ciudadanos de los Estados miembros.

3.-
Las políticas de supresión son estrategias institucionales que tienden a eliminar de raíz el problema, la diferencia subnacional, con objeto de unificar étnico-culturalmente un territorio, y constituyen otras variantes de implementación del modelo nacionalizador.

4.-
La estrategia preferida a escala mundial para resolver los problemas subnacionales y minorías por parte de los Estados es la asimilación.  Se trata de una política individualista, en la que la ausencia o reducción de derechos colectivos proporciona incentivos positivos y negativos para el abandono de los vínculos nacionales por parte de las minorías y la adopción, en el proceso simultáneo Nation-Building de la lengua, cultura y valores de la nación dominante.

5.-
Cuando hablamos de limpieza étnica, nos encontramos con políticas -a diferencia de los movimientos no programados de refugiados- que implican la expulsión o migración de minorías nacionales, con abando forzado del territorio de su residencia actual y en algunos casos tras muchos años o incluso siglos de permanencia.  Aún cuando en ocasiones se encubran con denominaciones como la de “repatriación”, “retorno al hogar patrio”, etc., el carácter involuntario y forzado de este tipo de limpiezas nacionales, destinadas a eliminar la diferencia interna para construir una nación única y homogénea, constituye el rasgo básico de esta estrategia.

6.-
Una de las demandas centrales de los nacionales sin Estado es la de autogobierno o autonomía, esto es, la capacidad de decidir mediante órganos políticos propios y según la opinión mayoritaria en su seno sobre problemas económicos, culturales y sociales de su interés.  En este sentido, una solución de distribución territorial del poder muy empleada es la descentralización política del Estado.  Esto implica la posibilidad de que existan instancias de decisión propias en las unidades descentralizadas.  Esto requiere la disposición de un propio poder legislativo, pero también judicial y ejecutivo, dotados de competencias sobre asuntos de relieve para la comunidad.

7.-
La forma de descentralización política por excelencia es el federalismo, sin embargo esta figura, contempla modelos en extremo dispares de descentralización política, más “semánticos” los unos, más reales otros, así como gran diversidad de mecanismos y técnicas institucionales de distribución de competencia, de toma de decisiones, de control y garantías.

8.-
La secesión es una acción colectiva por la que un grupo intenta independizarse del Estado en el que se encuentra integrado, de tal modo que ello implique, asimismo, la separación de parte del territorio existente.  Ahora bien, la secesión resulta asimismo conceptuada como una política, por regla general de eliminación, para regular en última instancia el problema de la plurinacionalidad.

9.-
Uno de los rasgos más característicos de la política contemporánea es la masiva  vuelta al primer plano de los conflictos étnicos y nacionales.  Sin embargo, 

para las corrientes funcionalistas dominantes en las ciencias sociales y políticas hasta hace muy poco tiempo, la dimensión nacional constituía un residuo tradicional solventado definitivamente en el tránsito de la modernidad.  En efecto, para las teorías de la modernización y el desarrollo político, el proceso de generalización territorial del mercado y la industrialización llevan aparejado: la construcción del Estado como aparato burocrático autónomo, monopolizador del poder político, y éste a su vez, forzaba la homogeneización cultural, política y territorial de la nación coextensiva con sus fronteras, suprimiendo las comunidades étnicas y culturales tradicionales.

10.-
Los estudios sobre los sistemas electorales y la investigación sobre sus relaciones con y su influencia en los sistemas políticos y en la representación política han adquirido una gran importancia en la ciencia política de nuestros días.  Los sistemas electorales son elementos constituyentes de  los sistemas políticos y mantienen con ellos interrelaciones y mutuas influencias, lo que llevó a algunas perspectivas metodológicas a intentar explicar en función de los sistemas electorales todos los aspectos estructurales y funcionales de los sistemas políticos.
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1.-
El Estado no es algo natural; esa noción comenzó a surgir en la mente de los pensadores del siglo XVIII como un ideal de orden político, económico y administrativo, y no fue hasta el siglo XIX cuando el mundo vio el nacimiento de las naciones tal y como hoy las conocemos

2.-
Junto con las naciones surgieron también nuevos mitos, encaminados principalmente a reforzar los sentimientos de unidad.  Fue así como nació la idea de patriotismo, nacionalismo y soberanía.  Todos ellos inventos de la filosofía política para que el nuevo orden tuviera fortaleza.  Pero en esencia, las fronteras son inventos humanos.

3.-
La invención del Estado-nación es una consecuencia histórica resultado de un proceso dialéctico: Imperio romano, feudos, reinos, burgueses y finalmente naciones.  Así como la historia prácticamente exigió la formación de los países, de la misma forma el devenir actual nos indica que la tendencia a lo largo de los años será su desaparición gradual, primero formando bloques hasta llegar finalmente a la desaparición de fronteras e integración total del globo terráqueo.

4.-
El detonante del ideal máximo de la globalización, la desaparición de fronteras, es el comercio.  Toda la economía mundial se mueve por el intercambio de mercancías de un lugar a otro; es por eso que la tendencia es la eliminación de fronteras.  Así, como el concepto de Estado nación ya no es actual ni acorde a la situación histórica contemporánea, y por tanto debe desaparecer, de igual forma deben actualizarse y reinterpretarse conceptos como el de soberanía.

5.-
Para algunos analistas, cada vez más nos desenvolvemos como ciudadanos de un mundo, con leyes internacionales, pautas de comportamiento global y dentro de una total interdependencia de todas las naciones.  Con esta realidad, seguir atados a la idea tradicional de soberanía es una necedad poco conveniente.

6.-
Vivimos en un mundo interdependiente, basado, como lo comenta Kenichi Ohmae en su libro “El Fin del Estado nación”, en el libre flujo de inversión, industria, información e individuos.  Todo esto conforma un delicado pero ineludible proceso de integración global del que, quien se empeñe en no ser parte, quedará fuera del progreso.  Incluso China, comunista, decidió participar en la fiesta de la globalización y jugar el juego con provecho para ellos.

7.-
Procesos como la Unión Europea y otros proyectos similares de integración regional son sólo el comienzo de algo que se avecina: la unidad total, con su correspondiente interdependencia total.  Este proceso no tiene marcha atrás; la dinámica de la economía lo exige.  Vivimos la era del comercio mundial.

8.-
El reto del futuro es que los inminentes frutos positivos de la globalización los comience a disfrutar cada vez una mayor parte de la población del orbe, que no imponga ideologías, que respete tradiciones y conserve identidades.  La globalización no es un enemigo, es una tendencia natural que el hombre debe aprovechar para bien.

9.-
Ante la globalización, la idea de soberanía e independencia queda como un mito, como recuerdo de un tiempo pasado con otro orden mundial.  Ya no existe y no debe ser escudo de causas ni pretexto antiprogresista.  Ir en contra de las tendencias mundiales no es, en definitiva, una buena idea, y no es el camino para llegar al tan anhelado progreso.  Sólo hay dos opciones: participar de la globalización, o seguir con las ideas de antes.

10.-
Una región económica que quiere ser una potencia debe tener un gobierno, por ahora Europa no cuenta todavía con instituciones para construir este gobierno y sólo podrá ocupar un lugar acorde con su peso cuando desarrolle un gobierno político.  Para Jean-Paul Fitoussi, la única solución evidente es que los europeos acepten que deben ceder más soberanía.
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1.-
En todo sistema político democrático, en el marco de un Estado de Derecho, el objeto del sistema electoral, es decir, el objeto al servicio del cual cobrará sentido político democrático dicho sistema electoral, son las funciones legitimadora, representativa, reclutadora de las élites políticas, productora de dirección política y de socialización política, que son las funciones electorales fundamentales.

2.-
La función de los sistemas electorales es consecuencia de la constatada imposibilidad de la democracia directa, al modo de la polis griega clásica, como práctica habitual, salvo en contextos poblacionales muy reducidos (los ayuntamientos del consejo abierto, por ejemplo, en donde no se eligen concejales y todos los vecinos participan en los plenos).  De modo que las denominadas instituciones de democracia directa, tienen en las democracias contemporáneas un uso limitado y excepcional, y desde la implantación del liberalismo se imponen los procesos y sistemas electorales como procedimientos para conseguir una adecuada representación política de los ciudadanos y, en particular, para tomar los parlamentos representativos emergentes.


3.-
El Estado, definido como un poder político y un complejo institucional organizado sobre un territorio determinado, en el que es capaz de ejercer con una eficacia razonable el monopolio de la legislación y del uso público de la fuerza sobre la sociedad o las personas bajo su jurisdicción, no es un invento moderno ni europeo.

4.-
Un tipo concreto de estado, el Estado europeo moderno, que triunfa en algunos reinos europeos occidentales en los siglos XVI y XVII, es el origen de los Estados nacionales contemporáneos en los que está hoy dividido todo el mundo habitado.

5.-
El Estado Europeo Moderno se forma en un proceso lento de superación del pluralismo de poderes en el interior de los reinos que caracteriza a la Europa feudal.  El rey aglutina apoyos de distintos sectores de la sociedad estamental para financiar una máquina militar que le permite actuar en un contexto de guerra casi  continua  entre  los  distintos  reinos.  Esos apoyos los recibe en gran medida mediante la integración y articulación de los estamentos en el aparato y en los intereses del Estado.  Como resultado consigue asociar a una empresa común de carácter estatal, y por procedimientos no despóticos, buena parte de la energía, y de los recursos de su reino.  Al ponerlos bajo un único mando, el Estado moderno adquiere un fabuloso poder y terminará imponiéndole a cualquier otra forma de organización política.

6.-
El Estado Europeo Moderno, fundamentalmente para satisfacer las necesidades de recaudación y gestión que generan los grandes ejércitos permanentes, pero también para atender unas competencias cada vez mayores y el ejercicio de un poder real más y más efectivo, desarrolla, con criterios racionales, una serie de instrumentos de gobierno y administración a gran escala:  la administración burocrática, el aparato fiscal y la diplomacia permanente.

7.-
Con la consolidación de los Estados aparece el sistema europeo de Estados, tras la paz de Westfalia.  Es el germen, con su principio de soberanía y de integridad territorial, de la sociedad internacional contemporánea.

8.-
Con el Estado se desarrolla su teoría política. Bodino formula el concepto de soberanía, por la que el rey ostenta el poder supremo dentro de su reino, pero sometido a ciertos límites:  El derecho divino, la costumbre, ciertos derechos de sus súbditos.  El iusracionalismo insiste en estos últimos y recupera la noción de pacto social:  el rey gobierna por un pacto con súbditos por el que éstos ofrecen su obediencia siempre que el rey respete sus derechos naturales (Locke los concretaría en tres, poniendo la primera piedra del pensamiento liberal: libertad, seguridad, propiedad),

9.-
Hobbes realizó otra interpretación del pacto con el soberano a partir de un profundo pesimismo sobre la condición del hombre en sociedad: puesto que nada hay peligroso para la vida humana en sociedad como el propio hombre actuando según sus instintos, sólo si todos los hombres ceden su libertad a un único gobernante con carácter irrevocable es posible la paz en el Estado.

10.-
Maquiavelo, dejando a un lado las consideraciones normativas sobre la política (esto es, sobre como debería ser para ser buena, o justa, o cristiana) trata de analizarla como técnica, como fenómeno humano que es posible comprender mediante la conservación del presente y el estudio de la historia.  Su obra supone de este modo el (re) nacimiento de los objetivos y los métodos de la ciencia política.
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1.-
La consideración autónoma del Derecho es el obstáculo principal de su comprensión.  Una concepción correcta del Derecho ha de atender a las funciones sociales que éste desempeña.  Además, las reglamentaciones jurídicas encierran valoraciones, que coinciden o no con las socialmente mayoritarias.  Todo ello ha de ser interpretado y aplicado, lo que exige un conocimiento de la realidad social en la que se inserta el Derecho.

2.-
La conexión entre el Derecho y los distintos subsistemas sociales (económico, político, cultural, etc.) es evidente e influye de manera poderosa en tales subsistemas mediante procesos de control y cambio social.  Si bien el Derecho refleja y depende de valores compartidos socialmente, al mismo tiempo controla normativamente las formas de las actividades económica y política.

3.-
Si se parte de una concepción funcionalista, el Derecho cumple funciones significativas que derivan de su posición como elementos de un sistema social amplio.  Desde este punto de vista, la función social es toda consecuencia observable que mantiene su grado de integración.  La disfunción es toda consecuencia observable que menoscaba una estructura social dada; es decir, cuando un elemento cumple mal su función.

4.-
La dimensión del Derecho como elemento de control social se manifiesta en la función de integración. Como dice Parsons, la función primaria de un sistema jurídico es una función integradora, consistente en mitigar los elementos potenciales de conflicto y lubrificar el mecanismo de las relaciones sociales.  Bien es cierto que la integración social comienza con el proceso de socialización particularmente intenso durante los primeros años de la vida de una persona.  Ahora bien, como el proceso de socialización no es suficiente, es necesaria la existencia de unas instancias formales de control social que deben actuar en el caso de que el individuo se desvíe de las normas vigentes.  Tal papel lo cumple el Derecho, aunque no hay que olvidar que una parte de las normas de un sistema jurídico no son otra cosa que la institucionalización de pautas que el sujeto ya había aprendido en su proceso de socialización.

5.-
El proceso previo de interiorización de normas y valores disminuye la necesidad de que el Estado active su capacidad de violencia, la cual permanece como elemento disuasorio.  El Derecho funciona mejor cuanto menos fuerza ejerce el Estado.  Desde un punto de vista técnico, un Derecho es bueno cuando los  conflictos  sociales  se  presentan  sólo  como  conflictos  jurídicos  y  no como conflictos político-jurídicos.  Ahora bien, el control del Derecho tiene un sentido más restringido, ya que está dirigido básicamente a corregir las conductas desviadas.

6.-
Hoy es frecuente encontrar instancias extrajurídicas de resolución de conflictos, que, de manera alternativa al Derecho, procuran, con menor coste y mayor celeridad, una solución equitativa.  Tal es el papel del mediador  -persona que interviene a petición de las partes en conflicto; por ejemplo, un psicólogo en un conflicto conyugal-, el conciliador –asignado por el propio sistema; por ejemplo, el papel que juegan los asistentes sociales-, el árbitro, etc.

7.-
La relativa estabilidad de las sociedades industrializadas contemporáneas se atribuye, en parte, a un grado relativamente alto de consenso entre los ciudadanos.  No obstante, el consenso que determina el modo en que opera el Derecho puede interpretarse como el consenso de una élite – una minoría influyente – o un grupo de élites.  Cuando el jurista victoriano A.V. Dicey escribió sobre el Derecho en la Inglaterra del siglo XIX y lo presentó como expresión de la opinión pública, quiso dar a entender que el Derecho expresaba la opinión de la mayoría de aquellos ciudadanos que en un determinado momento desempeñan un papel importante en la vida pública, describiendo lo que entendió como un proceso de formación de dicha élite.  En este sentido se ha sugerido el concepto de “sistema central de valores”, formado por un consenso de élites que dominan las instituciones más importantes de la sociedad.

8.-
La idea de que existe un conflicto entre los valores y creencias sociales para obtener un predominio en el marco social en el que se manifiestan debe modificar la tesis de que la socialización de los valores es un proceso neutro.  En este sentido, la función específica del Derecho consiste en crear una apariencia de unidad y coherencia a pesar de las contradicciones entre los distintos intereses y deseos individuales y de grupo.

9.-
El Derecho es un importante instrumento de organización y difusión de las relaciones de poder en las sociedades occidentales contemporáneas.  No es el único mecanismo que cumple tal objetivo, ni tampoco lo hace de manera neutral.  Pero su apariencia de neutralidad es algo consustancial a la consecución  de sus objetivos.  El Derecho reconoce al sujeto universal jurídico libre e igual, cualesquiera que sean las diferencias económicas y sociales entre individuos.

10.-
El sujeto no ve en el Derecho un conjunto de relaciones de fuerza, sino el consenso voluntario de todos que ampara por igual las distintas pretensiones.  Las relaciones reales entre los individuos se transforman mediante el Derecho en relaciones formales.  El Derecho contribuye poderosamente a este grado de interiorización del consenso, disminuyendo la necesidad de una imposición por medio de la fuerza.
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1.- 
El precursor de la ideología liberal fue, paradójicamente, quien ofreció también la más elaborada defensa del absolutismo, nos referimos a Thomas Hobbes, en cuya obra se suscitan por primera vez algunos de los elementos fundamentales de lo que luego constituirá el pensamiento liberal. El aspecto de su obra interesa por la repercusión que luego tendrá en toda la tradición del liberalismo en su “Teoría de la legitimidad del Poder”, apoyada ya en un presupuesto radicalmente individualista.

2.- 
Thomas Hobbes fue el iniciador de lo que se calificaría como individualismo metodológico: la justificación del poder político a partir de un acto de voluntad humana racional o como se diría luego, a partir del consentimiento individual. Este autor rompe de un modo decisivo con la tradición aristotélico-escolástica, que presuponía la identidad entre sociedad y política. En Hobbes, la sociedad política no tiene un origen natural, sino artificial: cada persona construye, concertándose con los demás, una persona civil y a partir de ahí, al romperse tal identidad, es preciso justificar de alguna manera la existencia del poder político.

3.- 
John Locke puede considerarse propiamente (y a todos los efectos) como el primer teórico liberal, su obra “El Segundo Tratado sobre el Gobierno Civil” (1689), ha venido interpretándose como la más elaborada racionalización de la revolución gloriosa de 1688, y contiene los elementos fundamentales de su pensamiento político. Sintéticamente cabe encontrar en ella los siguientes elementos, que encontramos prácticamente en toda la filosofía liberal: el reconocimiento de la existencia de todo un conjunto de derechos fundamentales de la persona. Estos derechos se justifican todavía recurriendo al derecho natural, como regla de la razón que Dios imbuye en los hombres y constituyen una adecuada guía para su acción. Los fundamentales son el derecho a la vida, la libertad, la propiedad o la posesión de bienes.

4.- 
Bajo la influencia de la filosofía liberal y la presión de importantes grupos sociales, comenzaron a aparecer las declaraciones de derechos, que se iban incluyendo en las nacientes constituciones como parte dogmática de las mismas. Tiene sus antecedentes más inmediatos en determinadas declaraciones de la historia constitucional inglesa, como son la petición de derechos de 1628, la ley de Habeas Corpus de 1679 o la declaración de derechos de 1689, pero aquí nos encontramos todavía con medidas dirigidas más a evitar las tendencias absolutistas de la corona inglesa que a proclamar verdaderos derechos humanos.

5.- 
En la división de poderes de John Locke, nos vamos a encontrar su presentación más clara, elaborada e influyente en el modelo ofrecido por el Barón de Montesquieu. El diseño que aporta está claramente influido por la práctica constitucional británica, con sus sistemas de frenos, contrapesos y controles, que este autor estiliza en un modelo puramente racionalista, no ajustado del todo a la práctica que le sirve de inspiración.

6.- 
La interpretación presidencialista, se trata de una división rígida de poderes, cuyo ejemplo más longevo y significativo es la constitución americana de 1787, la constitución escrita más antigua del mundo, que, con las pertinentes enmiendas, sigue todavía en vigor. En ella se establece una estricta división entre las funciones de los distintos órganos, imbuidos todos, al contrario de lo que ocurre en la monarquía constitucional, del principio de legitimidad democrática, que se traduce incluso en la elección popular de muchos jueces.

7.- 
El Estado de derecho, aunque en sus orígenes restringía su significado al sostenimiento del Estado a la ley (los órganos del Estado únicamente deben actuar con arreglo a normas jurídicas), su semántica se ha ido ampliando hasta abarcar todos los principios fundamentales y todos los mecanismos procedimentales que permiten garantizar la libertad de cada ciudadano y asegurar su participación en la vida política. Es, pues, una institución que presupone e incorpora la garantía de los derechos individuales y la división de poderes.

8.-
El Estado social se entiende generalmente como transformación de las funciones del Estado liberal en el sentido de introducir y ampliar progresivamente el intervensionismo protector, de un modo cada vez más sistemático e integrado, lo que altera en alguna medida también los fines del Estado.  No se refiere a las diversas formas de asistencia social existentes a lo largo de la historia.  Ya desde la edad media se buscan paliativos ante las crisis agrarias, las epidemias, los efectos  de  las  guerras, etc., que agravan la situación de grupos sociales frágiles como huérfanos, ancianos, etc. en un contexto en que la pobreza es un problema masivo.

9.-
El Estado liberal se concibe como Estado mínimo en una sociedad que se supone autorregulada.  El valor fundamental es la libertad, y es ésta la que debe ser salvaguardada y garantizada por el Estado.  Los derechos individuales se entienden, precisamente, como autolimitación del Estado, y toda la articulación social se basa en el contrato, expresión del libre acuerdo entre las partes.  El optimismo antropológico produce una idealización del crecimiento económico, del progreso imparable y de la felicidad como logro social.

10.-
No se puede establecer una teoría del Estado social que vincule su surgimiento a una sola causa, como es lógico.  Además de la variedad histórica del proceso intervensionista de los Estados, y de la relación entre capital y trabajo, fueron las diversas críticas sobre los estados de necesidad de la población lo que ofreció modelos distintos de solución con finalidades distintas.  La más radical y la más conocida de las críticas al Estado liberal fue el marxismo con su denuncia de la conversión del trabajo en mercancía, sujeto a las leyes de oferta y demanda, sus teorías del valor y de la plusvalía y su concepción del Estado como instrumento al servicio de los poderosos.  Su finalidad de alcanzar la sociedad sin clases pasaba por la revolución y la extinción del Estado.
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1.-
Según Catherine Paradeise en su concepción liberal clásica, el mercado es el lugar de la formación de los precios como resultante de la libre confrontación de ofertas y demandas individuales.  Cualquiera que sea su realidad, esta visión es sancionada de derecho en todas las sociedades que se adhieren a la democracia económica.  En particular, se prohíbe toda colusión profesional orientada a restringir la libertad de formación de las remuneraciones –como precio del  trabajo- controlando el acceso al mercado de trabajo.  En Francia, esto lo establece la ley Le Chapelier.

2.-
La necesidad, bajo la forma de una utilidad individual, es la figura central del sistema de legitimidad en el cual vivimos.  Se expresa en principio dentro de un mercado y la mano invisible la satisface.  Únicamente dos tipos de necesidades escapan a este principio: aquellas que son generalmente reconocidas por la sociedad como necesarias para su propia sobrevivencia colectiva; a este tipo pertenece el conjunto de tareas administrativas.  Y aquellas que, reconocidas como de Interés General, pueden ser satisfechas individualmente en un mercado que se conviene considerar insuficiente en cuanto a la información del comprador sobre la naturaleza del producto; es el caso de los productos ofrecidos por las profesionales.

3.-
Según Arnold J. Toynbee a diferencia de nuestros antecesores, los miembros de la actual generación sentimos en lo más profundo de nuestro corazón que una Paz ecuménica es ahora la más urgente de las necesidades.  A través del sufrimiento padecido por las guerras mundiales de 1914-18 y de 1939-45, hemos aprendido dos verdades esenciales: la primera es que la institución de la guerra se mantiene todavía con pleno vigor en nuestra sociedad occidental; la segunda, que bajo las condiciones técnicas y sociales existentes en el mundo occidental no puede haber guerra que no sea intestina.

4.-
Podemos observar  que la historia de nuestras guerras occidentales en la llamada “Edad Moderna”, puede ser analizada en dos partes separadas una de otra cronológicamente por un período de calma intermedio; y que se distinguen cualitativamente por una diferencia en el objeto o pretexto de las hostilidades.  La primera  parte  consiste en las guerras de religión, que comienzan en el siglo XVI y concluyen en el XVII.  La segunda la forman las guerras de nacionalidad, que se inician en el siglo XVIII y que todavía son el azote del XX.  Estas guerras de religión y nacionalidad estuvieron separadas por un interludio de guerras moderadas que se libraban como “deporte de los reyes”.

5.-
Cuando el cristianismo legado por el proletariado interno helénico pareció fracasar, nos volvimos ávidamente hacia las religiones del proletariado externo helénico y de la minoría dominante.  Pero estas dos últimas religiones son virtualmente la misma: variantes del primitivo culto idolátrico de la tribu o del Estado.  Así, al decidir por cualquiera de las dos abrazamos un culto pagano en el que la veneración de las “virtudes militares” es de práctica obligatoria y la glorificación de la guerra artículo fundamental de fe.

 6.-
En la Primera Guerra Mesenoespartana (circa 736-720 a. De C.) los espartanos conquistaron Mesenia.  Sin embargo, haber triunfado en la guerra fue una tarea menos difícil que la de dominar a los mesenios en tiempos de paz.  Estos últimos se levantaron en armas contra sus amos de Esparta, pero su tardío heroísmo no pudo impedir una nueva victoria espartana en la Segunda Guerra Mesenoespartana (circa 650-620 a. De C.).  A pesar de su triunfo en esta guerra, Esparta quedó atada indisolublemente a la miseria y su evolución entró desde entonces a un callejón sin salida.

7.-
La pericia y proezas militares son filosos instrumentos aptos para infligir fatales heridas a quienes se aventuran a manejarlos, si en su empleo se incurre en la más ligera torpeza o error.  Cuando un individuo, gobierno o comunidad que tienen mando de fuerza militar equivocan los límites del campo dentro del cual puede emplearse con resultado esa fuerza, o juzgan erradamente la naturaleza de los objetivos que es posible alcanzar por su medio, los desastrosos efectos de esa aberración difícilmente podrán dejar de evidenciarse en la gravedad de sus consecuencias prácticas.

8.-
Una de las formas más corrientes en que suele presentarse la tragedia del “hartazgo”, “atropello” y “desastre” es la embriagues de la victoria, así sea la lucha en que se gane el premio fatal de una guerra de ejércitos o un conflicto de fuerzas espirituales.  Ambas variantes del drama pueden ilustrarse con la historia de Roma: la embriagues de una victoria militar desde el quebrantamiento de la república en el siglo II a. De C., y la embriagues de una victoria espiritual desde el quebrantamiento del papado en el siglo XIII de la era cristiana.

9.-
El presunto salvador de una sociedad que se desintegra es, necesariamente, un redentor armado de espada.  Sin embargo, ninguna sociedad puede ser salvada por la espada; ni siguiera cuando su portador se halla sinceramente ansioso de volver el arma a su vaina lo antes posible y mantenerla en ella por el más largo período que sea factible.

10.-
Aunque la renuncia a la guerra como instrumento político es una resolución sabia y siempre que se adopta con sinceridad suscita altas esperanzas, la historia demuestra que tales esperanzas están condenadas a frustrarse.  Los clásicos redentores por la espada fueron los capitanes y los príncipes que procuraron encontrar, o preservar, los estados universales en que se muda la civilización que se desintegra cuando ha vivido hasta el amargo final de su “tiempo de angustias”.
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1.-
La historia del pensamiento nos enseña tres modos fundamentales, por lo menos, de concebir la política: la política como saber, la política como arte, la política como racionalización.  A estos tres modos de concebir la política se contrapone el intento actual de elaborar una política como sociología o, una política como ciencia social.

2.-
La política como saber, como arte y como racionalización, se liga, respectivamente, a los nombres de Platón, Maquiavelo y Kant, a quienes podemos considerar como los principales teóricos de la “Sotocracia”, del “tecnicismo político” y del “legalismo constitucional”, es decir, de los tres esquemas fundamentales de la conducta política.

3.-
Maquiavelo constituye con su obra de autonomización de la política un primer e importante intento de romper el dualismo de origen platónico mundanizando totalmente la política y analizando su mecanismo técnico.  Pero no es casual el hecho de que la época de Maquiavelo sea la época de un extraordinario renacimiento del utopismo en la política (Tomás Moro, Tomás Campanella, etc.), como rama separada de la política.  Parece como si se reprodujera el dualismo, aunque a un nivel diferente: ya no se contrapone la ciudad terrena a la ciudad celeste, pero sí la política “posible” a la política “ideal”.

4.-
Con los teóricos de la soberanía laica del Estado, toma forma una concepción política como simple “arte” o “técnica” de la conquista y conservación del poder, en la que prevalece un sello naturalista y empirista donde Maquiavelo y Hobbes constituyen ejemplos típicos.  No existe entonces para la conducta política un punto de referencia constituido por el “consenso de todos”, ni puede plantearse el problema de qué es y cómo se constituye una “voluntad general” del “demos”.

5.-
El elemento de valoración de la virtud política, al no constituir ya la realización de un modelo humanamente querido, sólo puede ser el éxito, en ese sentido amplio y en absoluto vulgar según el cual logra contrastar las causas todavía poco analizadas de los desordenes sociales.  Véase a este respecto la teoría maquiavélica de la “virtud”, gracias a la cual el príncipe puede lograr contrastar la “fortuna” y afrontar la “necesidad”: «un príncipe, si quiere mantenerse, debe aprender a poder ser no bueno, y usarlo y no usarlo de acuerdo con las necesidades».

6.-
Maquiavelo es partidario del Estado nacional centralizado.  El desarrollo capitalista, iniciado en los países avanzados de Europa, era incompatible con el fraccionamiento feudal que frenaba el desenvolvimiento de la industria y el comercio, y con la falta de una organización política única.  Da su completa aprobación a la unificación política de Francia.  Desea ver a Italia políticamente unida, libre de subordinación a los extranjeros, superando las discordias entre las diversas partes del país y poniendo término a las nefastas disensiones entre los feudales y a la falta de entendimiento entre el poder secular y eclesiástico.

7.-
El primero que desbrozó el camino para la ciencia política burguesa, basada no en los dogmas religiosos, sino en la observación de los hechos, en las tentativas de utilizar los datos de la historia y el conocimiento de la psicología humana, en la ciencia liberada de la teología, fue Nicolás Maquiavelo.  Deja totalmente de lado no sólo dogmas de la doctrina religiosa, sino también los postulados de la moral.  Su política es una ciencia experimental.  Trata de apoyarse en la historia y en los hechos de la vida de su época.

8.-
Al referirse a la supremacía de la república, Maquiavelo defiende y ensalza también la libertad política – por la cual entiende autonomía municipal -, lo que significa la entrega del poder a manos de los patricios de la ciudad.  En las repúblicas, dice, no hay por qué temer los abusos de los gobernantes, por cuanto éstos son elegibles, ni tampoco son peligrosas las ambiciones de la nobleza, ya que ésta se halla bajo el poder del pueblo.  Maquiavelo, claro está, no se refiere a un poder efectivamente popular, y en sus razonamientos no parte de los intereses de éste, sino de los del patriciado de la ciudad.

9.-
Pese a considerar la república como el ideal de un régimen de Estado, en el que la burguesía ocupa la posición dominante, Maquiavelo sostiene que para crear el Estado único centralizado, tan necesario para la burguesía, lo más conveniente es la monarquía, capaz de superar el fraccionamiento, defender a la burguesía contra los grandes feudales y, al mismo tiempo, ser suficientemente fuerte para poder mantener sometidas a las masas populares.  Por eso veía el objetivo más próximo a través de la monarquía, que lleva a la práctica la centralización del Estado.

10.-
Maquiavelo partidario del Estado poderoso, no se detiene mucho sobre los medios que pueden servir para crearlo.  Para lograr el objetivo histórico concreto, estima posible valerse de cualquier procedimiento, incluidos también los deshonestos y contrarios a las normas morales.  Recomienda al príncipe ser despiadado y pérfido y no tomar en consideración la inmoralidad de sus actos.  Le insta a ser cruel y a proceder contra los súbditos mediante el miedo.  El príncipe no debe dar mucha importancia a sus promesas.  Con astucia debe enredar a los que confían en su honradez.  Debe ser más bravo que el león y más astuto que la zorra, ya que “hay que ser una zorra para ver los lazos, y un león para ahuyentar a los lobos”
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1.-
Según Tito Bonicelli, la Globalización en el buen sentido implica la universalización de los valores, ningún país debe ni puede vivir sin respetar la democracia, los derechos humanos, ni el estado de derecho y los gobernantes que infringan estos postulados serán pasibles de sanción internacional.  Una mayoría presionada, interesada o cómplice, no tiene el derecho de perdonar a los genocidas, pues al margen de estar o no presionada, este perdón no pertenece a la mayoría que eventualmente decide, sino a los agraviados y a sus deudos.

 2.-
En los últimos sesenta años, han proliferado en Europa y Norte América corrientes irracionalistas que han sido exportadas a Indoamérica, corrientes que niegan la razón y endiosan la intuición, rechazan la teoría comprobada y abrazan el mito, niegan a la ciencia la capacidad de ser el enfoque racional del mundo; por consiguiente, se niega la epistemología o filosofía de la ciencia, que es la teoría de ese enfoque racional.

3.-
La corriente irracionalista sostiene que el imperialismo no puede existir en este mundo unipolar y globalizado, es decir sin fronteras.  Se preguntan: ¿Cómo en una aldea global podría darse el imperialismo, si todos pertenecemos a la misma aldea, somos un mismo mercado integrado, con intereses comunes e inversionistas universales?.  Pero el Imperialismo es una realidad de vieja data, que se inicia mucho antes que la Liga de Delos(*), pasando por Julio César, Carlos V, la Inglaterra Victoriana, Napoleón y se prolonga hasta nuestros días, los días del Dólar, del Sol Naciente y de las grandes empresas oligopólicas.

4.-
Es necesario fijar el concepto que la Globalización es un conjunto muy importante de herramientas, que apoyadas en la informática y las comunicaciones, esta la disposición del hombre para servir de vínculo de desarrollo.  La Globalización como tal es un término éticamente neutro, más no lo es su utilización, pues como toda herramienta, se le puede usar correctamente o no; de esta manera el resultado de su utilización puede ser bueno para unos y malo para otros.

5.-
En la universidad se debe forjar el futuro, esta debe ser fragua de ideas, crisol de ilusiones y esto se logra en la libertad, aceptando la disidencia y promoviendo la contraposición de ideas.  Se requiere de un intelectual capaz de entender la problemática actual, el nuevo tipo de interrelaciones, la nueva forma de funcionamiento del Imperialismo global y de las seudo democracias, para poder presentar alternativas, respuestas válidas y rápidas a los planteamientos imperialistas, que aprovechando lo que Jacques Derrida llama teletecnologías, nos abruman e imponen a través de todos los medios.

6.-
Se debe usar la Globalización de acuerdo a todos los criterios de desarrollo no solamente de acuerdo al criterio económico.  El desarrollo se sustenta en los siguientes seis criterios; Somático, Ecológico, Educativo, Cultural, Económico y Político.  Criterios todos estos, interrelacionados e indispensables para que haya desarrollo.

7.-
Después de la guerra fría el Imperialismo triunfante ofreció “La Globalización” como una poderosa visión del mundo.  Sinónimo de “prosperidad y democracia”, que es entendida por muchos como la extensión de los mercados económico y financiero, apoyado por el sector informático y la postulan sin barreras ni limites, dejando de lado los otros criterios de desarrollo.

8.-
Para que exista desarrollo se deben respetar nuestras tradiciones y costumbres, así se podrán dar soluciones que perduren en el tiempo.  No se puede perseguir al curandero honorable que cree en lo que hace, por el contrario se le debe educar en los criterios modernos de la ciencia médica, para que enriquezca sus conocimientos y pueda servir mejor a la comunidad.  Nuestra condición cultural es importante para el Imperialismo, pues para acceder a nuestros mercados debe alienar a nuestro pueblo y esto equivale a transculturizarlo  y eso es lo que pretende.

9.-
La cultura es una súper realidad que existe por encima y más allá de sus portadores individuales, que establece sus propias leyes, se aprende socialmente, se pasa de generación a generación, mas no se trasmite genéticamente.  Las culturas han aparecido en diversos  escenarios y climas y no  necesariamente han 

sido impuestas desde otras latitudes.  Nuestra cultura no está determinada por lo extranjero que nos engloba, sino por lo intrínseco que nos arraiga.

10.-
Se deben dictar políticas que respeten al hombre y consideren como un fin alcanzar su felicidad, que para no entrar en complicaciones Kantianas, simplemente afirmamos que esta exige la libertad, se confunde con ella, no se puede separar de la cultura y de la satisfacción de las necesidades materiales y espirituales.
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1.-
 El término socialismo es común a muchas corrientes de pensamiento que se han hecho valer en los siglos XIX y XX, y que surgieron en su momento al calor de la Revolución Industrial, de la visión política propia de la Revolución Francesa y de la irrupción de la idea de progreso. Aunque es innegable que antes del siglo XIX pueden encontrarse numerosos antecedentes del pensamiento socialista, desde la obra de Platón hasta la Utopía de Moro, desde los evangelios hasta el contrato social de Rosseau, hablando en propiedad los movimientos socialistas surgen en el siglo mencionado.

2.-
 De manera general, por socialismo entenderemos una visión que reclama, con respecto al capitalismo y a otros regímenes económicos, cambios encaminados a establecer una nueva organización social asentada en varios principios: una limitación en el derecho de propiedad, la dirección – o al menos el control- de los procesos económicos por los trabajadores y una mayor igualdad en todos los órdenes. Dentro de esta definición caben, sin embargo, lecturas muy distintas que, a menudo en abierta confrontación entre sí, otorgan un relieve mayor o menor a cada uno de esos principios o recurren a unas u otras fórmulas para hacerlos valer.

3.-
 La palabra socialismo hizo su aparición en el lenguaje político en torno a 1827, y lo hizo de manera simultánea en Francia y en Inglaterra. La extensión del término, y de la concepción ideológica que lo acompañaba, fue extremadamente rápida: quince años después la palabra era de uso corriente y los movimientos socialistas empezaban a proliferar en buena parte del continente Europeo.  Aunque el paso del tiempo ha desdibujado notoriamente las identificaciones verbales, conviene que recordemos que en su origen la palabra socialismo surgió claramente enfrentada al individualismo que despuntaba al amparo del pensamiento ilustrado y de sus secuelas liberales.

4.- 
El término socialismo utópico, más bien despectivo y popularizado por Marx, se impuso para dar cuenta de las reflexiones de los primeros pensadores socialistas. Marx estimaba que había un antes de su propia obra, caracterizada por el contenido irreflexivo e irreal de la mayoría de las propuestas, y un después, vinculado con el carácter  científico del método  Marxista.  Aunque  difícilmente  se puede negar que la obra de Marx marcó un punto decisivo, y que el contenido de muchos de sus análisis, especialmente en el ámbito económico, era más sagaz y profundo que el que se hacía sentir entre los socialistas primitivos, debe recordarse que sin la obra de éstos a duras penas se entiende el desarrollo posterior del pensamiento socialista.

5.-
 Tres grandes rasgos permiten dar cuenta  de lo que fueron los socialistas primitivos. En primer lugar, y aun siendo evidente que en muchos casos se trató de individuos inclinados a las lucubraciones  teóricas, no lo es menos que no faltaron entre ellos quienes, como el inglés Robert Owen (1771-1858)  o el francés Charles Fourier (1772-1837), protagonizaron significativas experiencias prácticas en la que intentaron plasmar sus ideas. En segundo lugar, es obligado reconocer que la mayoría de los socialistas primitivos, realizaron buena parte de su reflexión fuera del contexto histórico que era el suyo. En tercer término, el fin, los pensadores que reflexionaron sobre la condición del ser humano singular y sobre las relaciones de poder, circunstancia que hizo de ellos, en terrenos concretos, estudiosos de la realidad más lúcidos que sus continuadores supuestamente científicos. Baste con reseñar, por citar un ejemplo, que el pensamiento feminista contemporáneo debe mucho a la obra de Fourier, un pensador evidentemente adelantado a su época.

6.-
 Para marcar distancias con respecto al socialismo utópico, el pensador alemán Karl Marx (1818-1883) calificó de científicos sus análisis y propuestas. Aunque la visión de Marx al respecto es discutible, no puede negarse que en su obra se hizo valer un grado sensiblemente mayor de elaboración  que en las reflexiones de los socialistas primitivos. La obra Marxista  es por lo demás, extremadamente compleja. Si por un lado resulta posible distinguir varias etapas en su elaboración – el joven Marx, el Marx maduro, el Marx tardío-, por el otro las interpretaciones de los que realmente afirmó Marx, son tan numerosas, a menudo, dispares.

7.-
 Aun a costa de incurrir en simplificaciones, inevitables, se recordará que la visión de la historia inserta en la mayor parte de la obra de Marx (en sus últimos años de vida inició una eventual revisión de la misma) responde a lo que llamaremos un determinismo  finalista:  imbuido de una concepción  general que le 

hacía pensar que las sociedades progresan poco menos que por necesidad, Marx estimaba que el desarrollo de las fuerzas productivas había conducido desde el feudalismo hasta el capitalismo y estaba llamado a conducir en un futuro inmediato  al socialismo y, más adelante al comunismo.

8.-
 En el marco de la visión marxista la política tiene una importancia menor: se trata simplemente, de una emanación de las relaciones de producción o, en un terreno más preciso, de una trampa urdida por la burguesía para preservar su condición de privilegio. En esta misma línea, la concepción del Estado no puede ser más clara: el conjunto de las relaciones de producción constituye la estructura económica de la sociedad, la base real sobre la cual se levanta una super estructura jurídica y política.

9.-
 En la obra de Marx se manifiestan por lo demás dos conceptos distintos de Estado conforme al primero, el Estado se autoconfigura como un genuino parásito quien vive a costa de la sociedad: en su seno se revelan, por encima de todo, los intereses de la burocracia, que en la visión de Marx ya no es la clase universal Hegeliana. De acuerdo con la segunda visión, el Estado se presenta como un instrumento al servicio de la clase dominante. En el manifiesto comunista, Marx y Engels se refieren al poder político como el poder de una clase organizado para oprimir a otra. Si en el momento en el que Marx escribe buena parte de su obra la clase dominante es, no sin problemas, la burguesía, en el futuro será el proletariado el que adquirirá tal condición, de tal suerte que el Estado pasará a subordinarse a sus intereses.

10.-
 La ambigüedad, o la relativa indiferencia, de Marx en relación con los procedimientos de transformación se explica en buena medida por sus visión de lo que es la democracia. Marx distingue con claridad entre –democracia formal- y –democracia real. La primera no es otra que la -democracia burguesa-, vacía de contenido por cuanto no tiene otro objetivo que ocultar fenómenos materiales tan notorios como la desigualdad y la explotación padecidas por capas enteras de la población; en éstas se hace sentir una visible –alienación- derivada de la distancia existente entre el –ciudadano político-, supuestamente dotado de todos los derechos , y el –hombre económico- privado, en la realidad, de todos ellos. Cuando   esta   situación   de   desigualdad   y   explotación  se   supere   –cuando desaparezca en otras palabras-, el capitalismo, se abrirá camino por fin una democracia real. Marx, que es extremadamente crítico por razones fáciles de comprender, de la democracia formal, no descalifica, sin embargo todas la formas de democracia, en la medida en que defiende activamente la instauración de una democracia real.
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1.-
La gobernabilidad es hoy día un valor fundamental de los nuevos Estados “de competencia” latinoamericanos.  Los Estados políticos de la globalización buscan atraer inversiones externas y promover el libre mercado internacional a la vez que internamente sustituyen sus viejos programas desarrollistas y racionalistas basados en el compromiso de clases por nuevas políticas de hegemonía del capital financiero.  En ese contexto la gobernabilidad es el argumento esencial con el que los gobiernos, los parlamentos y el poder judicial justifican su quehacer político ante propios y extraños, especialmente en condiciones de continuas crisis financieras y desajustes económicos, incremento de la pobreza extrema, aumento constante del desempleo estructural y desavenencias políticas ante la creciente oposición social y ante fenómenos desestabilizadores como el narcotráfico.

2.-
Entre los distintos órganos del Estado donde se implanta, la gobernabilidad, empero, se centra en el ejecutivo.  Hay gobernabilidad cuando la conflictividad social se encuentra bajo la atención y el control del gobierno, el cual define su política para que los conflictos no desborden el marco del derecho, la posibilidad correctiva de las leyes y la convivencia pacífica.  El Banco Mundial ha actualizado la noción de gobernabilidad aludiendo a la capacidad que deben tener los nuevos gobiernos para aplicar los programas de ajuste y las reformas estructurales de tipo neoliberal y a la vez mantener bajo control las protestas de la población.

3.-
Entre los distintos lineamientos de las políticas de reforma del Estado impulsadas por los gobiernos de la región latinoamericana en los últimos veinte años, la gobernabilidad es sin duda el eje articulador  de todos: es el gran reto de la conducción política frente a las transformaciones provocadas por las políticas de modernización conservadora: el gobierno y las instituciones del Estado se ven ante la necesidad de demostrar  que son capaces de diseñar y ejecutar un control ante las conmociones de la sociedad derivadas del ajuste fiscal y de gasto público, la privatización de empresas estatales, la liberalización del comercio, la apertura plena a los capitales financieros y a las inversiones externas, la sustitución de las políticas sociales desarrollistas por políticas sociales focalizadas y regidas por la eficiencia y la rentabilidad comercial y bancaria.

4.-
No obstante la diversidad de naciones y situaciones de América Latina, la transformación del Estado ha estado encaminada al diseño de un nuevo Estado político globalizante distinto al Estado “desarrollista” anterior: para ello fue preciso diseñar ideologías y políticas para eliminar los pactos nacionales de la estabilidad desarrollista,  desaparecer  el  papel  rector  del  Estado  en  la  negociación de los conflictos sociopolíticos, liquidar los compromisos “capitalistas” de clases entre capital y trabajo.

5.-
En el Estado de la América Latina de los años treinta a los años sesenta del siglo XX, los ejes de los pactos entre las clases fueron la expansión constante del empleo, el alza salarial y una política de distribución de la plusvalía por la vía de una agenda de políticas sociales de carácter universal basadas en la noción de ciudadanía social.  Todo eso cambió y lo normal hoy es la ausencia de pactos y la anuencia  del Estado a un modelo económico concentrador de la riqueza, orientado a la valorización exclusiva del capital, a través de subsidios estatales a los bancos y a las empresas, los bajos salarios, el desempleo estructural, las políticas compensatorias y focalizadas para los trabajadores en extrema pobreza.

6.-
En un ámbito supranacional, los acuerdos interregionales de mercado común, tales como el NAFTA, el Mercado Común Centroamericano, el MERCOSUR, tienen la marca del nuevo modelo neoliberal latinoamericano mencionado y no han dado lugar a proyectos productivos conjuntos entre los países, definir agendas coordinadas de desarrollo social, modificar las tendencias polarizantes internas o subordinar la inversión externa al interés nacional.  Por el contrario, el crecimiento económico, cuando se ha dado, no ha producido desarrollo: las políticas neoliberales han expandido el desempleo y la pobreza a la par con la producción y el mercado de las grandes firmas transnacionales ubicadas en los países de la región, con alguna derrama monetaria en los países donde están ubicadas las empresas, generando conflictos y competencia entre los países en la medida en que estos se convierten en defensores de los propios intereses de las firmas transnacionales.

7.-
Las reformas del Estado han afectado directamente a las propias instituciones centrales del Estado, tanto en forma como en contenido: el ejecutivo con su multiplicidad de aparatos burocrático-administrativos encargados de las políticas nacionales (Ministerios o Secretarías) se ha reducido y reorganizado para adecuarse a la nueva política económica de ajuste estructural, dirigida por los bancos centrales; el juego de las mayorías y minorías de las cámaras legislativas y el trabajo de comisiones se han convertido en espacios de negociación entre partidos cada vez más “estatales”, interesados en participar de los múltiples negocios asociados con los subsidios al capital transnacional, envueltos en discusiones sobre préstamos e inversiones, subsidios y rescates bancarios; las universidades,  los   institutos  de  seguridad   social,  las   fuerzas   armadas,   las empresas públicas y hasta los partidos, se han convertido en blanco de políticas de reestructuración que buscan hacerlos más adecuados para la mundialización en curso.

8.-
Los cambios en la orientación del nuevo Estado político de la globalización también inciden en el funcionamiento de las instituciones de la democracia latinoamericana.  Las distintas instituciones electas, tales como la presidencia y las cámaras o parlamentos se han transformado ya en las instancias viabilizadoras de la mundialización en curso, y la función de la gobernabilidad se ha añadido a las tareas normales de administración.  Hoy día la preocupación por la gobernabilidad está atrás de los políticos que basan su práctica en actividades no políticas: discutir y aprobar políticas económicas, créditos, excensiones, subsidios y beneficios políticos para los inversionistas externos y para los grandes empresarios transnacionalizados internos, en nombre de integrarse a la nueva globalización.

9.-
Las relaciones entre los órganos del Estado no guardan ya un equilibrio.  Se convierten en relaciones de política económica y monetaria, se automotizan y quedan en manos exclusivas del aparato ejecutivo.  De hecho, los presidentes del Banco Central y los encargados de los ministerios de Hacienda, Crédito público, Industria, Comercio o similares, adquieren un poder propio y rinden cuentas reales tan sólo a los propios presidentes nacionales, y, también a las comisiones del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional.  En general las cámaras han sido excluidas de las decisiones de política económica y monetaria, y se les obliga a aprobar los paquetes económicos de los ejecutivos.

10.-
La nueva concepción neoliberal latinoamericana de que el Estado tiene que dejar libre el camino para el capital, apartarse de la conducción económica y permitir al mercado decidir sin cortapisas, ha sido el camino para una artificial, arbitraria e intencionada profundización de la decisión pública sobre los asuntos económicos vitales.  Este fenómeno ha sido caracterizado de vaciamiento o ahuecamiento de la democracia por Joaquím Hirsch.
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1.-
A decir de Schwalm el individuo recibe de la sociedad la conservación y el perfeccionamiento de su naturaleza específica.  Es perfeccionado por ella aun en ciertas especialidades concretas.  Es, en efecto, artesano, patrón, sabio, magistrado, hombre político.  Ahora bien, la sociedad encierra, causa, conserva todas estas especialidades.  Ella realiza la perfección máxima de la especie humana.  Es, pues, soberamente digna de ser amada, sin objetivo ulterior interesado; y su bien, como bien de la especie, importa sobre el bien mismo que asegura a cada individuo.  Este bien de la especie es llamado por Santo Tomás mejor y más divino: majus et divinum bonuḿ́.

2.-
Es claro que el individuo procura la sociedad con sus semejantes, buscando su bien individual, y como este bien no puede alcanzarlo sino a través del llamado bien colectivo, el hombre desea la sociedad y quiere el bien colectivo de ésta, por ser el medio para alcanzar el bien común individualmente distribuible.

3.-
La sociedad y el bien común que ella procura, son necesarios a la persona humana para su desarrollo y perfeccionamiento; luego el hombre está obligado a contribuir al sostenimiento y progreso de la misma, que redundará en su propio beneficio; y correlativamente la sociedad tiene el derecho de exigir a los particulares tal contribución.  Esto significa que si bien la sociedad tiene derechos frente al hombre, tales derechos están ordenados a garantizar la existencia de un ambiente civilizado y culto, que facilite a la persona el cumplimiento de su destino, su perfeccionamiento o superación en el orden humano.

4.-
La sociedad jamás tiene derecho de sacrificar las prerrogativas esenciales de la persona invocando el bien común, ni debe imponer o prescribir una conducta que en lugar de perfeccionar al hombre, lo degrade.  Pues el bien común implica el respeto eficaz de los derechos y libertades fundamentales −nunca exige la supresión de esos derechos y libertades−; la función propia de la sociedad consiste precisamente en ayudar y elevar al hombre, no en hostilizarlo y envilecerlo.

5.-
De acuerdo con Rafael Preciado Hernández la justicia es el criterio ético que nos obliga a dar al prójimo lo que se le debe conforme a las exigencias ontológicas de su naturaleza, en orden a su subsistencia y perfeccionamiento individual y social.  Criterio ético, porque se trata de un principio destinado a dirigir obligatoriamente la acción humana.  Y que nos manda dar, atribuir o reconocer a todo ser humano lo que se le debe de acuerdo con su naturaleza, porque no es un criterio convencional sino objetivo; pues se funda en los datos constitutivos de la dignidad personal, que son esenciales al ser humano, y que por esto mismo excluye racionalmente toda discriminación en el trato a nuestros semejantes, sin razón objetiva suficiente.

6.-
Recogiendo el pensamiento de Platón, cabe dividir la justicia −siempre como criterio racional− en individual y social; pues para él la justicia no representa un valor exclusivamente social, sino también una regla o medida de la conducta estrictamente individual, que regula la armonía entre las tres distintas partes o potencias del alma.  La actividad de cada una de estas partes del alma, tiene su propia regla, a la cual corresponde una virtud: la regla y la virtud de la parte racional, es la sabiduría; la del ánimo o coraje, que nosotros llamamos voluntad, es la fortaleza; la de la parte apetitiva, correspondiente al apetito sensible, es la templaza; y finalmente, es la justicia, la que establece el orden o jerarquía, la relación armónica entre estas tres partes del alma y sus operaciones.

7.-
La justicia, expresa Verneersch, rige aquellos actos que necesariamente han de ejecutarse en virtud de un título que existe en otra persona; “lo suyo”, expresa el título que tiene cada persona frente a sus semejantes, como la “deuda” u obligación representa las prestaciones correlativas a ese título.  La justicia satisface esta deuda adecuadamente, exigiendo perfecta igualdad entre la obligación y su cumplimiento.

8.-
De acuerdo con el Padre Angélico, la justicia propiamente dicha, la justicia social, se divide en general o legal y particular, y esta última se subdivide, a su vez, en distributiva y conmutativa.  La justicia se divide en general y particular, según   que  considere   los  actos   humanos   en   relación   con  lo  que  exige la 

conservación de la unidad social y el bien común, o en  relación  con  lo  que  corresponde  a  los  particulares  entre  sí  o  frente  a  la comunidad.  La primera regula los derechos de la sociedad; la segunda los derechos de los particulares.

9.-
La equidad es el criterio racional que exige una aplicación prudente de las normas jurídicas al caso concreto, tomando en cuenta todas las circunstancias particulares del mismo, con miras a asegurar que el espíritu del derecho, sus fines esenciales y sus principios supremos, prevalezcan sobre las exigencias de la técnica jurídica.

10.-
La seguridad jurídica es un criterio que se relaciona, más que con el aspecto racional y ético del derecho, con su aspecto técnico, positivo, sociológico.  En su sentido más general −expresa Delos−, la seguridad es la garantía dada al individuo de que su persona, sus bienes y sus derechos no serán objeto de ataques violentos o que, si éstos llegan a producirse, le serán asegurados por la sociedad, protección y reparación.
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1.-
En la Roma republicana senadores y tributos de la plebe representaban a estamentos e intereses contrapuestos: caballeros y plebe. Hacían visible y daban voz a dos conjuntos separados de ciudadanos y a sus intereses. En los parlamentos medievales se representaban también los intereses de diversos estamentos (la nobleza, el clero y, en algunos casos el pueblo) enfrentados entre sí y enfrentados al interés del monarca. El parlamento era una cámara de negociación entre representantes de intereses contrapuestos. En general lo que se negociaba era la recaudación de tributos y su reparto. Este modelo de concertación medieval redundaba en una satisfacción óptima de todos los intereses reconocidos, esto es, representados.

2.-
La edad moderna trastocó por completo la representación haciéndola cada vez más abstracta. El pluralismo medieval fue substituido por la centralización del poder del Estado moderno. El monarca se sustrajo a la fiscalización de los otros estamentos y se arrogó por completo la representación. El monarca absoluto devino soberano y representante por antonomasia de un cuerpo político: el Estado, en tanto conjunto de individuos asociados políticamente.

3.-
La participación política está ligada al ejercicio de la ciudadanía. La ciudadanía antigua implicaba un ejercicio intenso y exclusivo de actividad política. La ciudadanía moderna implica el ejercicio casi universal (en el contexto de las democracias liberales) de los derechos políticos. La intensidad de la participación política parece ser, por tanto, inversamente proporcional al número de los que la ejercitan.

4.-
En los lejanos tiempos de la Atenas de Pericles, la participación política tenía un significado principal bien definido y preciso. Era éste el denotado entonces por el concepto mismo de ciudadano. En palabras de Aristóteles, ciudadano era aquel susceptible de ocupar un cargo público. De manera más descriptiva era ciudadano quien en uso de su libertad de lenguaje; igualdad  ante  la  ley  e igualdad  de acceso y palabra en la asamblea, participaba del gobierno de la ciudad. La participación política en la democracia antigua era principalmente participación directa en el gobierno de la ciudad.

5.-
La democracia liberal es un club muy inclusivo –deja pasar a casi todo el mundo, al menos por comparación con la democracia clásica-, pero la participación política ha perdido intensidad. El ejercicio de la ciudadanía en la antigüedad consistía en la participación con el gobierno. En las democracias liberales los ciudadanos  no participan en el gobierno. La participación política en la democracia liberal consiste básicamente en un tipo de actividad orientada a influir sobre el gobierno mediante el ejercicio de los derechos políticos. La articulación de esta influencia puede tomar la forma central de la elección de los gobernantes (las elecciones) o encarnarse en diversas actividades orientadas a influir en las decisiones políticas de los mismos.

6.- 
La participación política moderna ha perdido el rango y significado que tenía el ejercicio de la ciudadanía en la democracia clásica. La participación política de los ciudadanos ya no se dá en el ámbito del Estado si no en la sociedad, ya no es el ejercicio del gobierno en la asamblea sino que se parece más a esa participación menor de la discusión en el mercado que no es toma de decisiones políticas, sino búsqueda de influencia. La participación política ha perdido intensidad y precisión y, también, se ha pluralizado y complejizado. 

7.-
La participación política va ahora desde las formas más directas de gobierno popular, a las más representadas, pasando por formas tan exóticas como la no participación electoral como participación política  o la cultura política como forma de participación. Sobre esta última, Robert A. Dahl ha señalado que es quizás donde el pueblo participa más directamente en el gobierno, pues es ésta  la que define el marco de valores, percepciones y problemas políticos que los gobernantes (y los aspirantes al gobierno)han de hacer suyos para ganar ese input básico del sistema político que es el apoyo popular.

8.-
La representación política tiene, muchos sentidos, pero tiene un sentido político principal que se refiere al gobierno elegido a través de un proceso electoral. Un gobierno autorizado mediante ese proceso por los titulares de la soberanía, esto es, por el pueblo. La democracia liberal es, por tanto, democracia representativa. 

9.-
David Held  ha señalado que básicamente hay dos modelos, de democracia, la democracia directa y la democracia representativa. La democracia directa se refiere literalmente a que el pueblo gobierna, toma las decisiones políticas directamente.  La democracia representativa, no es tan fácil de definir, puesto que une el concepto democracia con la representatividad.  Schumpeter señala que la democracia es aquel sistema de gobierno en el que los representantes políticos son elegidos democráticamente. Así dichas las cosas, parece clara la diferencia sobre el papel entre ambos sistemas. Pero no es así, y debido precisamente, a esa variedad de significados del concepto representación.

10.-
La democracia directa y la democracia representativa no son percibidas como regímenes políticos distintos sino como dos etapas diferentes en la evolución de un mismo modelo, esto añade confusión acerca de la representación política.  Una ilustre enemiga del concepto de representación política, H. F. Pitkin, ha subrayado lo curioso de la identificación entre estos dos modelos, y ha notado también lo peculiar del tipo de percepción  acerca de lo que sea la representación política que produce esta identificación: “casi  nadie  que  esté a favor de la democracia duda de que la representación sea su forma moderna, su equivalente indirecto. Si el gobierno representativo tiene fallas, éstas son atribuidas a un sistema electoral particular, o a un sistema de partidos o a la exclusión de algún grupo del sufragio.
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1.-
La clase media lleva en su seno, de manera permanente y casi esencial, el debate ideológico, pleno de consecuencias políticas, entre dos concepciones opuestas de la sociedad: una que razona a partir de su unidad, no viendo en ella más que estratificaciones secundarias; la otra que se funda sobre su división, planteando como dogma el carácter irreductible de sus oposiciones de clase.  Según los grupos, una u otra de estas concepciones domina:  Aquéllos situados en lo alto ven más fácilmente la unidad de un orden social que es necesario representarse como una pirámide para ocupar en ella legítimamente la cumbre (y para pensar ésta como estable); aquellos situados en lo bajo son más dados a pensar la diferencia y la ruptura.

2.-
En una época temprana de la historia humana, el feudo hizo una importante contribución al desarrollo de la autoridad pública al asumir la venganza como una obligación colectiva.  Más tarde, el feudo se volvió un obstáculo para la creación de unidades más amplias de autoridad pública.  Desde tiempos inmemoriales, el arreglo de disputas y de conflictos más serios ha sido un deber fundamental de las autoridades públicas.

3.-
De acuerdo con Barrington Moore en la temprana fase seminomádica de débil autoridad política, Yavé cumplía las funciones del público proveyendo una fuente de autoridad para los juicios morales compartidos y, de ese modo, un sentido de identidad hebrea.  Después de la huída de Egipto, los hebreos se organizaron para la guerra con el compromiso religioso de exterminar a los originales pobladores de Palestina, situación que difícilmente estimularía cualquier apartamento de la comunidad.  ¿Pero la misma vehemencia de las órdenes de Yavé no es un indicio de que muchos hebreos se apartaron de los objetivos proclamados por el pueblo elegido de Dios?

4.-
El derecho a la protesta está en armonía con el pensamiento de Confucio.  Éste no es realmente un derecho, sino una obligación que recae en los más altos consejeros imperiales, quienes deben ofrecer buenos consejos morales y políticos (los  eruditos  confucianos  se  resistían a admitir la posible  diferencia entre buena 

moral y buen consejo político).  La obligación del emperador de tomar en cuenta tales consejos parece haber sido principalmente teórica.  No obstante, en teoría el 

emperador debía escucharlos cuidadosamente, sin importar qué tan desagradables o dolorosos pudieran ser.  En el derecho a la protesta se puede percibir el germen de un sistema de oposición leal dentro de un contexto burocrático, no parlamentario.

5.-
La privacía no puede ser el valor dominante en ninguna sociedad.  El hombre tiene que vivir en sociedad, y los asuntos sociales han de tener precedencia.  Tanto en la antigua Grecia y como en la antigua China, los términos privado y público existían, pero el primero con una connotación antisocial.  Entre los antiguos hebreos, antes de la monarquía, no encontramos distinción entre lo público y lo privado.  Yavé parece haber desempeñado el papel del público.  De este modo, las tres civilizaciones manifestaron un reconocimiento a la prioridad de los intereses sociales, pero esta prioridad no significa que todos los intereses sociales tengan siempre primacía.  El gran logro civilizador en el concepto de privacía ha sido su cuestionamiento de los asuntos sociales.  Éste ha sido, primordialmente, un logro de la civilización occidental.

6.-
A finales de la Edad Media, a través de la concesión de inmunidad, la ciudad se constituía en un área legal y administrativa especial separada del resto de los súbditos.  El modelo de esta disposición parece haber sido la concesión de inmunidad a los cuerpos eclesiásticos.  De acuerdo a Henri Pirenne, el territorio de una ciudad era tan privilegiado como sus habitantes.  Era un santuario, una “inmunidad” que protegía al hombre que en ella se refugiaba de la autoridad exterior, como en una iglesia.  Pero la política de la burguesía era totalmente egoísta.  Cada ciudad generalmente se oponía a todas las demás, y el campo existía únicamente para ser explotado.  La burguesía sólo se interesaba en sacar ventaja de sus propios privilegios.  Pirenne afirma que su exclusivismo en aquél tiempo era completamente contrario al espíritu de la democracia moderna.

7.-
El absolutismo real en Europa, que alcanzó su apogeo en el siglo XVII, logró poner bajo cierto control las tendencias particularistas y divisivas de la Edad Media.  Puesto que la paz y el orden son generalmente favorables al surgimiento de intereses privados, se podía esperar algún mejoramiento; pero éste era apenas 

observable.  La razón principal parece ser que aun cuando había orden dentro del Estado,  en  comparación  con  tiempos  anteriores  había muy poca paz.  Las 

nuevas monarquías peleaban constantemente entre sí.  Quedaba solamente que el triunfo del comercio y de la industria, esto es, de una burguesía menos parroquial, generara mayores y nuevas contribuciones a la teoría y a la práctica de los derechos privados.  

8.-
Descubrir las raíces medievales de la cultura mexicana –escribe Luis Weckmann– no  es  una tarea arqueológica ni una encuesta únicamente de interés para anticuarios.  El legado que nuestro país ha recibido del Medievo –básicamente de España pero no sólo de ella– forma parte aún de la experiencia diaria del mexicano.  Ha perfilado su idiosincrasia en tal medida que no es exagerado decir que, en múltiples aspectos, somos más “medievales” que buena parte de Occidente, y desde luego más que los propios españoles.

9.-
Kubler señala que las características distintivas de la urbe americana clásica en contraste con sus antecedentes europeos y a veces precolombinos, y en función de la organización de su espacio y de su permanencia histórica, son cuatro, a saber: su claridad, o sea la regularidad del plano reticular; su apertura al campo circundante (donde se encontraban sus intereses agrícolas y mineros), que da una impresión de espacio, al contrario de la ciudad medieval cuya estructura era compacta por razones de seguridad; la importancia de su centro, donde la plaza mayor no es un mercado como en Europa, sino el núcleo de la vida cívica en sus diversos aspectos, desde el corrillo hasta las grandes festividades y la picota; y su sentido de grandeza, logrado tanto por la majestad y proporción de sus edificios como por el poder, el saber y la cultura de que son morada.

10.-
En la Edad Media, y en consecuencia también en la Nueva España, la cultura siempre estuvo encomendada a las corporaciones religiosas.  Antes de la invención de la imprenta existía en los conventos un lugar llamado Scriptorium, donde se copiaban, iluminaban y guardaban los manuscritos.  Entre las actividades de los franciscanos en la Nueva España, herederas de su pasado medieval, además de la enseñanza de las primeras letras del canto religioso y de la doctrina cristiana, se encontraba la iluminación de manuscritos.  En estas labores  los  indios  imitaban  la  técnica  usada en la Europa occidental tanto en la 

forma como en la expresión artística, salpicada de bellas letras capitales góticas (escritura uncial) y de orlas muy elaboradas.  Así se escribieron, tanto en náhuatl como en español, los primeros memoriales de Tepepulco destinados al Padre Sahún, las crónicas del Cempoala e Ixtapalapa y muchos títulos de tierras indígenas.
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1.-
Con el nuevo Estado político de la globalización se ha modificado la noción de ciudadanía. Se sustituyó la ciudadanía social, concepción asociada al Estado desarrollista de los años cincuenta, que tuvo su centro en la propagación de un compromiso del Estado nacional con los derechos sociales de los ciudadanos a obtener  un empleo en primer lugar, pero también a acceder en forma universal a servicios de drenaje, electricidad, vivienda, salud, educación, vestido, alimentación, transporte y seguridad social. Esta concepción se desarrolló  en la mayoría de los países de la región latinoamericana, en mayor o menor medida.

2.-
La ciudadanía social ha sido sustituida por la noción de “ciudadanía de mercado”, que gira en torno de las llamadas políticas sociales compensatorias y focalizadas, sustentadas en la idea de que es el mercado el que debe atender a las necesidades de la ciudadanía y de que el Estado únicamente debe preocuparse por aquellos que están ubicados en situación de extrema exclusión o pobreza, y además debe hacerlo en forma transitoria. Esta sustitución ha llevado a que los gobiernos latinoamericanos creen instituciones y programas dedicados a la solidaridad con los desfavorecidos: llámese Programa Nacional de Solidaridad en México (1988-1994), o Programa de Comunidad Solidaria en Brasil (1994-1999).

3.-
La ciudadanía ha dejado de tener el componente social y se ha reducido al campo exclusivo de los derechos políticos y los derechos humanos. La ciudadanía de mercado en realidad no es tal, dado que no garantiza derechos del ciudadano ni al empleo ni al consumo; tan sólo y en ciertas localidades define el derecho a obtener caridad. En tanto ciudadanía política, el más importante de dichos derechos es el derecho a elegir, en condiciones de igualdad con otros ciudadanos y bajo condiciones de libertad política e ideológica, a los representantes políticos en distintos niveles de gobierno por medio de elecciones periódicas.

4.-
Los derechos políticos han sido ratificados incluso con la aprobación de la reelección en buena parte de los países de América Latina. Reelección que incluso se propagandiza como el más nuevo de los derechos políticos: el derecho de continuar con un mismo representante. El éxito de la reelección en Perú, Argentina y Brasil ha impulsado su discusión en México. Hoy día esa discusión se produce en los marcos de la concepción poliárquica de la democracia.

5.-
La noción de ciudadanía política y la reelección, impulsadas por los nuevos Estados reformados de la globalización no están dirigidas a ampliar la participación política de la población en la toma de decisiones o en los asuntos del Estado. Están orientadas a ampliar la legitimidad de los políticos y de las instituciones políticas civiles refundadas después de períodos de reacción política extrema. De ahí que en la región hayan surgido movimientos críticos del sentido estrecho de la noción de ciudadanía política, tales como el movimiento por la ciudadanía, democracia y empleo, y reclaman la 

6.-
El problema de la democracia en América Latina es un problema no resuelto. De hecho la propia “reforma del Estado” que acompaña y da contenido a las políticas neoliberales de ajuste estructural, tienen poco que decir en el campo político que no sea un reforzamiento del poder concentrado y excluyente del aparato ejecutivo. En realidad la reforma del Estado ha sido una “contrarreforma conservadora de la política” en términos de una restricción.

7.-
La política, la lucha política y los derechos políticos a participar en las decisiones del Estado se han restringido a los derechos electorales y se ha consumado una exclusión: las cámaras y los espacios de participación pública de la sociedad se han excluido de las decisiones centrales de la política económica. Así, cuestiones como la integración comercial, tasas de cambio, privatizaciones, reformas fiscales, subsidios a la inversión extranjera, etc, para pasar a ser prerrogativa exclusiva de los presidentes, llámense Menen, Cardoso, Fujimori o Zedillo.

8.-
El profundizar la democracia no es algo que desvela a los gobernantes de América Latina. Aquellos más lúcidos contratan asesores para propagandizar las características de las democracias liberales de sus países en términos de buscar la legitimidad internacional de las élites dominantes; a los ciudadanos corresponde decidir cada cuatro o seis años cuales élites deben dirigir el Estado. La realidad, sin embargo, es que las instituciones tradicionales de tipo autoritario siguen existiendo y dominando: llámense partidos de Estado, coroneles, caciques, oligarcas, lideres clientelares, sólo que ahora los gobiernos los barnizan de democracia.

9.-
En los esfuerzos de redemocratización de los últimos años, en realidad ha avanzado más el interés por reinstitucionalizar la vida política. Preocupa más el orden, la estabilidad y la creación de instituciones funcionales que la democracia política. La real preocupación no ha sido la ausencia de democracia o la inestabilidad de la democracia. La preocupación es no haber logrado crear las instituciones adecuadas para la gobernabilidad, para el control social y político, y para canalizar los conflictos en torno de un eje de autoridad estatal y una funcionalidad política, aun cuando sea autoritaria.

10.-
El gran problema para el poder en América Latina es la débil implantación y la inestabilidad de las instituciones actuales, inestabilidad que representa la preocupación principal de los inversionistas externos y de los empresarios internos. Es la crisis institucional lo que preocupa tras la fachada redemocratizadora. La democracia es una frase legitimadora para una política que busca imponer instituciones autoritarias y clientelares que no tienen nada de democrático. 
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1.-
Según Alan Riding los intelectuales ejercen una influencia política enorme en América Latina. Son ellos quienes confieren respetabilidad a gobiernos en el poder y legitimidad a revueltas y movimientos revolucionarios;  son ellos quienes articulan las ideas y configuran las imágenes a través de las cuales los  latinoamericanos se relacionan con el poder;  son ellos quienes satisfacen la necesidad decididamente latina de una razón de ser romántica e idealista.

2.-       La  posición del intelectual latinoamericano se explica por la sociedad en que vive.  En una región caracterizada por instituciones  sociales débiles,  educación pública inadecuada y poca tradición democrática, los intelectuales pertenecen automáticamente a una élite prestigiada.  Y debido a que la política latinoamericana inevitablemente gira alrededor de personalidades, se acude a hombres de talento para recibir su sabiduría  y liderazgo.

3.-       En América Latina al tomarse conciencia de su dependencia frente a este  o aquel dominio extranjero, se ha planteado la necesidad de la independencia o, más ampliamente, la necesidad de la liberación.  Liberación de pueblos y liberación de hombres que forman estos pueblos como  condición  del anhelado progreso, del desarrollo, como se le llama en nuestros días.   Una expresión filosófica  de esta preocupación  lo ha sido y es la llamada filosofía de la liberación, la cual surge en un contexto social, económico y cultural común a otras muchas regiones del planeta.

4.-       De acuerdo con Horacio Cerutti  Guldberg en el plano ideológico los movimientos  populistas  definen principios como el de paz social o armonía entre clases,  pacto social para el caso argentino.  El hecho es que, bajo estas denominaciones, se ocultaban una serie  de intereses contrapuestos  y encontrados.  El desarrollismo nacionalista aparece así como una estrategia posible, primordial y urgente de progreso.

5.-
La  realidad social consiste en la formación de formas que la educación debe conocer y analizar para estructurar al hombre con la sociedad como ser 

social e histórico.  De esta manera la educación busca la libertad, es decir, busca resolver directa o indirectamente las tensiones del hombre y su medio social.

6.-       La relación dialéctica de poder e ignorancia ha conformado, según  Merani, la  estructura sociocultural de Latinoamérica desde la conquista hasta nuestros días.  El poder como un derecho de hacer o de exigir algo bajo pena de sanciones, independientes de los individuos y que,  por lo tanto, los somete; y la ignorancia  como ausencia  de conocimiento, es decir, un acto de pensamiento que no planteó legítimamente  un objeto en tanto objeto de conocimiento, por lo que su actitud nada tiene que ver con el error.

7.-      Merani  entiende el concepto de libertad como un principio entrañable del individuo que puede actuar según su naturaleza, desarrollar sus virtualidades, satisfacer sus tendencias, sin estar obligado con normas o preceptos que sostienen otros intereses que los de pertenecer a él mismo.  Sin embargo, el individuo es un ser social, por lo que esta libertad está determinada por aquello que la convivencia permite y cuyos preceptos  y reglas se aprenden mediante la educación y libertad son correlativos.

8.-       La educación debe basarse en la realidad del hombre  concreto.  La educación no debe perder de vista que la situación de miseria de nuestros  pueblos es el freno para lograr una transformación de las circunstancias del hombre.  El ser que en lo alimentario, lo sanitario, lo socioeconómico y lo cultural está subsumido en condiciones infrahumanas representa una  realidad que destruye la integridad de su esencia y la integridad de su desarrollo.

9.-       La alienación ideológica de las élites educadoras agudiza el problema de la educación latinoamericana al adaptar  teorías  pedagógicas a nuestra realidad con la intención  pragmática de formar en todos los niveles  hombres eficientes que respondan al estímulo de utilidad.

10.-      La formación tecnológica, a cargo de las élites  educadoras, implica una  ruptura con la realidad de nuestro continente:  por una  parte, la alianza del técnico con el capital,  al cual debe su formación,  y  del  cual  absurdamente  se cree  representante, y por la otra, su función  dentro de la sociedad  como representante de una  gnosis y praxis desvinculadas de la realidad. 
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1.-
Pensar que el comercio es un medio para aproximar países, romper las barreras de distancia y mejorar la posición de una economía frente al mundo ya no es noticia. Pero considerar que la apertura comercial es la solución ideal para la pobreza, esa sí es la novedad. Cuando inició la crisis mundial, resultado de la recesión de los Estados Unidos y los ataques ataques terroristas a N.Y. saltó a la mente de muchos analistas internacionales y gobiernos, la idea de que estaba en riesgo la seguridad nacional con la apertura de fronteras y comercio, lo que hoy forma parte del fenómeno globalizador.

2.-
Con la finalidad de facilitar el comercio y dirigir los esfuerzos conjuntos de las administraciones aduaneras, miembros del APEC (Mecanismo de Cooperación Económica Asia-Pacífico), la Administración General de Aduanas presidirá el Subcomité de Procedimientos Aduaneros. El APEC surge en 1989 como respuesta a la creciente interdependencia entre las economías. Su objetivo principal es lograr la cooperación entre sus miembros y promover el crecimiento económico mediante la liberalización y facilitación del intercambio comercial y de las inversiones en la región Asia-Pacífico.

3.-
Desde su inicio, el esquema de reuniones que ha utilizado la APEC consiste en tres reuniones anuales de altos funcionarios , quienes tradicionalmente se congregan en febrero, mayo y agosto de cada año para construir y reportar sus actividades a los ministros de comercio y a los líderes de las 21 economías que clausurarán en octubre las actividades anuales, además de las reuniones ministeriales. La Administración General de Aduanas busca establecer las bases para una posible negociación entre los miembros de la región, mediante planes de acción colectivos en lo relativo a temas técnicos aduaneros, como la adopción de convenios internacionales, la instrumentación de ciertos principios en materia informática, el desarrollo de la integridad aduanera, el manejo de riesgos y el despacho de envíos express, etc.

4.-
En los últimos años los flujos comerciales internacionales se han incrementado significativamente. Existen varias razones que pueden explicar este hecho y de ellas destacan dos en particular. En primer lugar la constitución de un  sistema multilateral que busca la apertura comercial 
y en segundo término la negociación y conclusión de integración regional. La razón subyacente en la celebración de este tipo de acuerdos es que la liberalización comercial genera crecimiento económico. Y est idea no es nueva.

5.-
Al final de la Segunda Guerra Mundial un grupo de países, encabezados por Estados Unidos, decidieron establecer un conjunto de organizaciones internacionales que apoyarían la reconstrucción de los países devastados. Así se creó el Fondo Monetario Internacional. El mismo grupo de países determinó también que una de las principales causas de la guerra habían sido las condiciones en que se desarrollaban las relaciones económicas internacionales. Por ello estimaron conveniente crear organizaciones que regularan la prácticas nacionales y establecieron la Organización Internacional de Comercio, la cual se apoyaría en un tratado internacional que buscara la reducción de aranceles.

6.-
Con el fin de lograr un mayor y mejor regulado comercio internacional fue que se iniciaron negociaciones que concluyeron en lo que se conoce como el Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT por sus siglas en inglés). Este acuerdo actualmente forma parte del marco institucional de la Organización Mundial de Comercio (OMC). Son diversos los principios que regulan el sistema de la OMC, pero analizando los que se relacionan con la celebración de tratados comerciales internacionales se pueden mencionar el principio de nación más favorecida, el principio de trato nacional, la prohibición en el uso de restricciones comerciales y la transparencia.

7.-
El principio de nación más favorecida es un principio de no discriminación. De conformidad a este principio, cada miembro tendrá automáticamente derecho a cualquier beneficio arancelario que otorgue uno de ellos a otro miembro : por ejemplo, si los países A, B y C son miembros de la OMC, y A otorga a C un arancel menor para un determinado producto, automáticamente B recibe el mismo beneficio. El ejemplo anterior ilustra lo que se conoce como cláusula de la nación más favorecida incondicional. Sin embargo, existe el condicional en donde la concesión otorgada por el país C se otorgará a B siempre y cuando este último ceda alguna concesión recíproca al país A como “pago”. Otro principio de nación  más favorecida es el que se conoce como condicional al código, en donde los benéficos se otorgan a los países que forman parte de los acuerdos plurilaterales.

8.-
El GATT/OMC establece una serie de requisitos para la formación de acuerdos de integración regional que siguen estos principios. Con el paso de los años el número de acuerdos celebrados para el establecimiento de zonas de libre comercio o uniones aduaneras, de conformidad a las disposiciones del GATT/OMC, han crecido alrededor del mundo. El incremento en el número de acuerdos ha generado una tensión entre el sistema multilateral y los diferentes sistemas regionales. El problema fundamental es la coexistencia y compatibilidad de  ambos sistemas.

9.-
Para el gobierno mexicano, la inversión extranjera ha jugado un papel crucial en la fortaleza del peso y la generación de empleos en los últimos años, y una parte de ello se ha basado también en los Tratados de Libre Comercio y en los Acuerdos para la Promoción y Protección Recíproca de las Inversiones. Según cifras de la Secretaría de Economía, las empresas con Inversión Extranjera Directa emplean 20% de los trabajadores del sector formal del país, y 30% de los trabajadores de la industria manufacturera están en empresas con inversión extranjera.

10.-
México tendrá que mantener la observancia de los Tratados de Libre Comercio vigentes y continuar negociando con socios potenciales, incrementar y diversificar las exportaciones y la producción, seguir atrayendo flujos de Inversión Extranjera Directa , y generar más empleos y mejor remunerados. El país debe asimismo mejorar sus ventajas comparativas fundamentales, a fin de obtener los beneficios del libre comercio y la inversión, y para mejorar la relación riesgo-entorno. Más que otra cosa, México requiere invertir en capital humano, en educación, en salud, y en modernizar su infraestructura: instalaciones industriales, transportación terrestre, aérea y marítima.
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1.-  Recuerda Garner que la Política teórica se distingue a veces de la “práctica” o “aplicada”, siendo la primera la que trata de las características fundamentales del Estado, sin referirse a sus actividades o a los medios merced a los cuales sus fines pueden realizarse, y la última la que trata del Estado en acción, esto es, como institución dinámica.

2.-   La Política, en su sentido más general, se refiere al Estado, convertido en objeto de conocimiento. La calidad científica surge en la Política, y se constituye su ciencia desde el momento en que el conocimiento del Estado alcanza los caracteres de científico, o sea cuando se trata de un conocimiento reflexivo, objetivo, metódico y sistemático, mediante un esfuerzo encaminado a realizar la interpretación racional de los fenómenos políticos.

3.-   El Derecho político, como disciplina científica, se constituye sobre la base de investigaciones relativas al Estado, en el supuesto de que éste tiene un aspecto jurídico. Expresa el Derecho político la compenetración de dos nociones, la del Estado y la del Derecho, en razón de la cual aquél es un orden jurídico, y el Derecho comprende el ser y el vivir políticos. Si el Derecho es el orden de la vida racional que recoge la manifestaciones del vivir humano, susceptibles de tratamiento jurídico, abarca la política como una de aquéllas, en las que, en efecto, se dan las condiciones necesarias para que se produzca la acción del Derecho.

4.-   El Derecho es del mundo de la razón; y la razón expresa aquí, no  una facultad nueva o función, sino un grado de intensidad de la conciencia, en virtud del cual somos capaces de sentirnos y de guiarnos en la vida, merced a reacciones propias, poniendo nuestras propias ideas y representaciones como las determinantes inmediatas de nuestra conducta. Y sólo con quien de tal manera proceda se establecerá la relación jurídica; por lo cual debe concebirse el Derecho como un orden que surge o se establece en la vida racional, o bien como el sistema de las condiciones de esta vida, en cuanto la prestación de tales condiciones dependa de la actividad de seres de razón.

5.-
La sociedad no subsiste más que en virtud de la solidaridad que une entre sí a los individuos que la componen. Por tanto, se impone al hombre social una regla de conducta por la misma fuerza de las cosas, regla que puede formularse así: no hacer nada que atente contra la solidaridad social bajo cualquiera de sus formas, y hacer todo lo que sirva para realizar y para desenvolver la solidaridad social mecánica y orgánica.

6.-   Para orientar el espíritu hacia la visión  real del Estado, régimen de normas jurídicaS, es preciso colocarse en el punto de vista de Aristóteles, Santo Tomás, Suárez que es, en cierto modo, el de la Sociología moderna, y según el cual, el hombre es un animal político o, como dice Suárez, un animal social, y apetece, natural y rectamente, vivir en sociedad. La sociedad Estado, que forma el medio natural del hombre, es núcleo de vida, que se afirma y mantiene con un orden de normas propias o leyes, tan necesarias para la sociedad definida como comunidad substantiva perfecta.

7.-   La condición primitiva de la especie humana, dice Summer Maine, fue lo que se llama el Estado patriarcal; el tipo social primitivo debió ser una familia cerrada, independiente, constituida por el lazo del parentesco, formada por el padre era el jefe, autoridad fuerte, decisiva, cuya voz era la voz del derecho; la madre y los hijos. Trátase de un grupo coherente, que en ciertas circunstancias se basta a si mismo y que hace las veces del Estado. La teoría patriarcal ve el origen de la sociedad en familias distintas, en las cuales los miembros quedan unidos bajo la autoridad y bajo la protección del más anciano de los ascendientes varones.

8.-   En Bachofen se señalan especialmente el estudio e interpretación de los mitos: La tradición mítica, dice, es la expresión fiel de la vida de épocas que tienen en germen la evolución histórica del mundo antiguo. Del examen de ciertos mitos se induce la preeminencia social y política de la mujer durante largo período de Matriarcado. Por Matriarcado, en el sentido más estricto de la palabra, se entiende un sistema de familia según el cual la madre es el jefe de familia, y el padre, o no es miembro de la familia, o sólo tiene en ella un puesto subordinado. En un sentido más amplio, designa un sistema según el cual el tío materno -y no el padre- es el director de la familia.

9.-   Todos los elementos de la evolución sociogeográfica determinan las ocupaciones predominantes de las gentes, su economía, su carácter, su posición política. Es éste un punto de vista ya mantenido con diverso resultado desde Platón y Aristóteles hasta Bodin y Montesquieu, y, en los tiempos modernos, por la Sociología.

10.-   El Estado federal ha podido realizar el más alto grado de integración histórica en la organización de los Estados compuestos y en el proceso de adaptación de un pueblo constituido por otros pueblos a las exigencias del vivir como Estado y en el Estado. En el respecto histórico, el Estado federal ofrécese como solución adoptada, ya sea para vencer en una composición superior las oposiciones que existen en el interior de Estados que comprenden elementos distintos de población, y que pugnan por romper la uniformidad política que se les impone, ya sea para producir o consagrar uniones de pueblos distintos que acaso viven independientes.
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1.-  La Política es la actividad humana destinada a ordenar jurídicamente la vida social humana. La Política es relación de Poder. La esencia de la Política es el Poder. De ella deriva el gobierno de los hombres en la comunidad organizada y consiste en acciones ejecutadas con intención de influir, obtener, conservar, crear, extinguir o modificar el Poder, la organización o el ordenamiento de la comunidad. La política es acción, actividad, que cristaliza en normas jurídicas e instituciones que condicionan el Poder, lo amplían o lo reducen. El Poder, es pues, el centro de las acciones políticas.

2.-  El Poder es una especie de influencia que se ejerce sobre el comportamiento de otro. Es una relación en que se trata de obtener por parte de un sujeto o actor que otro actúe como aquél desea, con ayuda de una sanción para el caso de que el sujeto pasivo no actúe en la forma que se espera de él. De esta manera, la acción o actividad política se presenta en la realidad como lucha por el poder. La actividad política consiste en la búsqueda de lo que es bueno y útil para la sociedad.  Su finalidad es el logro del bien común. Es en los medios para lograr ese fin, y en la idea misma que se tiene sobre lo que ese fin significa, en lo que se apartan las diversas concepciones políticas (ideologías y/o partidos políticos).

3.-  La determinación del bien común no puede ser obra de todos los hombres; ella se confía a una parte de ellos: los gobernantes. Son estos quienes señalan los caminos y la manera de lograr aquel objetivo, lo cual desencadena el fenómeno político. Los fenómenos políticos son todos aquellos hechos que se presentan en la vida social y que tienen incidencia más o menos directa sobre toda la comunidad. En ellos siempre está implícita la noción de poder; es la lucha por el poder lo que, en última instancia, los suscita.

4.-  La Democracia es el gobierno por el pueblo, fundado en la participación libre e igual de todos los ciudadanos con derecho a sufragio en la designación de la mayoría de los magistrados que ocupan los más elevados cargos públicos. Pero también la Democracia es la forma de organización social y política que mejor garantiza el respeto, el ejercicio y promoción de los derechos humanos. En consecuencia, son principios esenciales de la Democracia la autodeterminación del pueblo o soberanía popular –que es el reconocimiento efectivo de que el pueblo, es decir, el conjunto de los ciudadanos electores, tiene la capacidad y el poder para elegir a sus autoridades políticas, con total independencia y libertad- y el respeto, promoción y garantía de los derechos humanos.

5.-  Etimológicamente, la palabra democracia proviene de las raíces griegas “demos” (pueblo) y “cratos” (gobierno, poder) y significa gobierno del pueblo. Fue en la Antigua Grecia, y más específica en Atenas, el escenario donde se gestó y desarrolló la democracia. La democracia ateniense se oponía a la monocracia, es decir, al poder de uno solo, cuyas formas típicas de ejercicio son la tiranía y la monarquía absoluta. También rechazaba el gobierno de unos pocos, o sea las formas representadas en la oligarquía o en la aristocracia. La democracia ateniense entregó el ejercicio del poder a todo el pueblo, representado en los ciudadanos, es decir, aquella parte de la población capacitada para elegir. 

6.-  La democracia directa es aquella en la que el pueblo, sin mandatarios ni representantes, por sí mismo, se da sus leyes. La democracia indirecta o representativa es aquella en la que el pueblo no gobierna ni delibera sino por medio de sus representantes. La amplitud del ámbito espacial y humano del Estado moderno hicieron necesaria la forma representativa. Además, la representación era la única forma que parecía posible dentro del Estado moderno, centralizado, con un núcleo de poder dominante encargado de las funciones de legislación, ejecución y jurisdicción, donde la relación de gobernante y gobernados aparecía sin grupos intermedios, como relación de individuo y Poder, distinguiéndose netamente entre sociedad y Estado.

7.-  La democracia semidirecta es aquella que posibilita la participación directa del pueblo en el proceso de formulación de las decisiones del poder en el Estado. Combina la idea de democracia directa con la idea de la democracia representativa. Se consagra, de este modo, el derecho de la ciudadanía a intervenir en la actividad constitucional, legislativa y administrativa de los representantes u órganos del poder en el Estado.

8.-  Etimológicamente la palabra Estado deriva del latín status que designa la posición del individuo dentro del grupo social. Sin embargo, las organizaciones políticas anteriores al siglo XVI no conocieron este vocablo refiriéndose a la situación política en que se encontraba una determinada sociedad organizada. Los griegos llamaron a su organización política “polis”; los romanos la denominaron “civitas” o “res publica”, reservando la de  “imperium” para el poder de dominación del príncipe. En la Edad Media las expresiones “regnum” e “imperium” se utilizaron para comprender los poderes territoriales existentes. Fue Nicolás Maquiavelo quien introdujo el término “Estado” en su obra El Príncipe, de 1515, en la que señalaba que: “Todos los Estados que han tenido y tienen autoridad sobre los hombres, fueron y son, o repúblicas o principados”.

9.-  La idea de Estado, entendida como un territorio sometido al poder de una autoridad central, comenzó a ser utilizada en la época del Renacimiento en las ciudades-repúblicas italianas. En cada uno de los statos –por ejemplo, Stato Firenze- existía un solo centro de dominación, con un gobierno efectivo, un solo ejército, una administración jerarquizada, un orden jurídico unitario, con fuerza suficiente para imponer a los súbditos un deber de obediencia genera. Es decir, el Estado moderno surgió de la concentración de los instrumentos de mando militares, burocráticos y económicos en una unidad de acción política. En el transcurso de los siglos XVI y XVII esta concepción de Estado se generalizó en Europa, coincidiendo con el proceso de afianzamiento de los Estados-nación de la época moderna.

 10.-  El Estado es una forma de vida social, una forma de convivencia humana y en cuanto formación social, conducta humana organizada. Por ello, en su acepción político-jurídico, la palabra Estado se refiere a la manera de ser o de estar construida políticamente una comunidad humana.  No olvidemos que las relaciones políticas son relaciones humanas, son forma de vida social humana.
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1.-
Como todo hecho humano, el Estado está sujeto al cambio permanente, el que depende de las particularidades de un pueblo y de un período determinado, en el cual, se da la toma de conciencia de dichas peculiaridades y la forma de superarlas, ya que como todo fenómeno propio de la historia, el Estado es mudable en sus forma, de acuerdo con las singularidades regulares de grupo y tiempo; por ésto, es de suma importancia enfocar los tipos de Estados en sus analogías con el Estado actual, bien porque persista una vinculación histórica, bien por la influencia que unos han ejercido sobre otros.

2.-
En las épocas vinculadas a lo irracional, los mitólogos conceptúan las figuras mitológicas como personificaciones de los fenómenos naturales, lo que conduce en último término a la aparición de la religión, cuyo contenido fue ordenado por tales personificaciones, a las que el hombre primitivo testimonió veneración supersticiosa, así el manismo, el fetichismo y el animismo, fundados en elementos etnológicos y el totemismo basado sobre el fundamento etnológico especulativo.

3.-
A decir de Paul Schebesta, los cultos animistas dominaban la vida cotidiana mas que cualquier otro rito religioso, así el culto a los antepasados, a sus almas, el culto chamánico  a los espíritus naturales y la veneración de fetiches. De la fe en el alma se pasó a la devoción hacia los muertos y a la creencia en la transmigración de la almas y por afinidad se consideró que todos los seres y todas las cosas estaban animadas, hasta llegar a la credibilidad en los espíritus de la naturaleza; junto a las ideas animistas, existieron ideas mágicas que determinaron en los hombres el sentido de lo útil y lo nocivo.

4.-
No puede negarse que existió una época en que gracias a la certeza materna y a la imprecisión del padre, la mujer fue soporte del vínculo social, sin llegar a afirmarse aún la sociedad política. Bachofen y Mac-Lennan, tratan acerca del derecho de la madre, oponiendo la teoría del matriarcado a la del patriarcado; considera el primero: Que la tradición mítica, es el testimonio veraz de la existencia de tiempos que poseen embrionariamente la transformación histórica del mundo antiguo; que al analizar ciertos mitos, se infiere la superioridad femenina durante largo período del matriarcado.

5.-
El ritual como forma de comunicación y expresión, fue auténtico aglutinante entre los miembros del grupo primitivo, dado que los vinculó en una acción regulada, al desempeñar así, una función de control social sustentada en valores; sistema aceptado y capaz de preceptuar las conductas, de manera que se adecuaran a las exigencias del grupo mismo, fundamentalmente al imperativo del mantenimiento de la cohesión interna del clan y con ello la continuidad social.

6.-
Supuestamente, la dominación patriarcal posterior al matriarcado, se basa en el parentesco por línea paterna, tiene su base en la preeminencia del hombre sobre la mujer, surge en épocas preestatales después del rapto o la compra, lo cual implica una relación de dominio, una relación señorial, que aleja toda duda sobre la descendencia. El parentesco paterno gobierna la pertenencia del hijo al grupo, su condición social, el nombre, la sucesión en la jefatura, etc.

7.-
El carismático desestima la detentación del poder de mando, en su forma pura, funda donde se manifiesta, una vocación en el sentido solemne del vocablo, como servicio o función intrínseca. Es la gran fuerza innovadora en las épocas vinculadas a la tradición, a diferencia de las fuerzas igualmente transformadoras de la razón, que bien pueden actuar desde el exterior por la metamorfosis del problema y las particularidades de la vida misma. El carisma puede ser un renuevo interior, que nacido de la necesidad o el arrebato, significa un cambio de ruta en la conciencia y en la conducta, con reordenación total de todas las disposiciones frente a los modos de vida anteriores, o ante el universo en general.

8.-
A decir de Max Weber, la concepción de Meng-Tse de que la voz del pueblo es “la voz de Dios”, significa algo muy característico: Si el pueblo ya no admite al gobernante, éste deviene un mero ciudadano privado y si en ese caso aspira a ser algo más que eso, deviene en usurpador digno de castigo. Las circunstancias a estas expresiones –de un tono altamente revolucionario- se reproducen en condiciones primitivas sin este pathos.

9.-
Todos los parámetros de la evolución mítica-primitiva operan sobre bases parciales, para demostrar el desarrollo mental diversificado de acuerdo con los distintos niveles y los contextos sociales, recurriéndose para tal efecto al fetiche, el manismo, animismo, tótem, tabú, etc., ubicados en una de las fronteras de la gradación del desarrollo humano, por lo que no podemos tratarlos ni medirlos de acuerdo con nuestra propia psicología, que está modelada por un conjunto de instituciones diferentes a las de las épocas preestatales.

10.-
El Estado como organización política suprema de los pueblos, se delinea en los grupos territoriales, comprendiéndose el tránsito del clan a la organización territorial, es en ésta, donde el poder se individualiza. En las formas preestatales, la autoridad estaba en manos de ancianos, sacerdotes o estamentos tribales, quienes eran instrumentos del culto al servicio del ceremonial, del rito; por ello, estaba muy lejos de ser un auténtico poder político, siendo preciso dejar atrás la etapa de la comunidad sedentaria fincada en lo genético colectivo, para que el imperativo de las interrelaciones ordenadas, propiciara el surgimiento de una prístina autoridad política perfilada con claridad.       
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1.-  Vladimiro Naranjo Mesa indica que si examinamos la sociedad humana encontramos que dentro del Estado existen otros grupos sociales; que el hombre  se relaciona con sus semejantes en asociaciones de distinto orden como son la familia, la Iglesia, las empresas, los sindicatos, los partidos políticos, etc. Todas estas instituciones son grupos de hombres asociados. Sin embargo, el hombre, además de pertenecer, con un fin específico, a una de estas agrupaciones, forma parte también de varias de ellas a la vez; simultáneamente puede ser miembro de una familia, seguidor de un credo religioso, afiliado a un partido político, socio de una empresa o miembro de un sindicato. Pero además, en vista de otro fin específico más elevado, el hombre se asocia con sus semejantes y las diversas agrupaciones de una misma sociedad se asocian entre sí, para constituir un grupo social más amplio, cuyos objetivos son más elevados y permanentes, al cual denominamos Estado.

2.-   La relación por excelencia de la cual surge el Estado es la relación política. De esta manera, el Estado se nos presenta como una comunidad políticamente organizada en un ámbito territorial determinado. André Hauriou define al Estado como una agrupación humana fijada en un territorio determinado en que existe un orden social, político y jurídico, orientado al bien común, establecido y mantenido por una autoridad dotada de poderes de coerción. En la definición encontramos los elementos constitutivos del Estado: la población, el territorio y el poder público o autoridad.

3.-   Una de las primeras necesidades del hombre, desde que comenzó a vivir en sociedad, fue la de obtener seguridad para su vida y la de los suyos, así como para su honra y sus bienes. En sociedad, para que la seguridad sea efectiva, tiene que  ser necesariamente colectiva, pues la función de entregar protección a las personas debe encontrarse radicada en instituciones permanentes y poderosas. La protección colectiva aparece así como la función original del Estado.

4.-   Una de las funciones originarias y primordiales del Estado, además de la protección, es la preservación del orden público. Las personas, para actuar en sociedad, necesitan un mínimo de estabilidad, que asegure tanto el normal desempeño de sus actividades diarias como la conservación de sus posesiones materiales y morales. De este requerimiento social surge el que la función de defender la vida se debe ampliar hasta garantizar un marco de seguridad para las acciones del hombre en relación con sus bienes. En consecuencia, es un modo ordenado de vida lo que el Estado trata de fomentar, orden que debe fundarse en el derecho y, además, debe ajustarse a lo que las personas consideran justo, pues el tipo de orden que los hombres aprecian es aquel que les hace sentir que están recibiendo justicia.

5.-   La necesidad de estabilidad, resuelta en el implantamiento de un orden justo, viene a ser el complemento de la función primaria de protección. Ahora bien, ese orden que aspira a asegurar la estabilidad y la protección ha de fundarse en un conjunto de normas –o normatividad- del cual surgen las reglas de conducta para la vida social. Esta normatividad para que sea eficaz debe provenir de un ente superior y permanente, con atributos suficientes para implantarla de manera general, con miras a satisfacer las aspiraciones colectivas de bien común. Es decir, podemos considerar la necesidad de esa normatividad como otro de los factores que da origen al Estado.

6.-   Si consideramos al Estado como una forma de vida social humana, políticamente organizada, resulta entonces que el Estado tiene como fin propio la construcción, conservación y mantenimiento de la comunidad política, es decir, proporcionar las condiciones necesarias para que pueda darse subsistir la convivencia humana. En otras palabras, el fin propio y objetivo del Estado es el bien común, esto es, la satisfacción de las aspiraciones e intereses colectivos y permanentes de la comunidad. A su vez, el Estado, en cuanto estructura cuyos elementos esenciales son el poder público, la población, el territorio y el ordenamiento jurídico, debe ejercer determinadas funciones para alcanzar la realización de sus fines, distinguiéndose tradicionalmente tres funciones fundamentales: la función administrativa o ejecutiva, la función legislativa y la función jurisdiccional.

7.-   La expresión régimen político –o sistema político- se refiere fundamentalmente a los aspectos filosóficos o ideológicos que inspiran, en un momento determinado, la organización de los poderes públicos dentro del Estado. Los regímenes políticos, resultan, pues, de la aplicación de una cierta filosofía o de una cierta ideología al gobierno de un Estado. En la actualidad es posible distinguir claramente dos formas distintas de regímenes políticos: el régimen de la democracia liberal y los regímenes autocráticos.

8.-   El régimen democrático liberal se caracteriza por la existencia de un conjunto de atributos que definen su inspiración y que resultan fundamentales en el ordenamiento político-institucional en gran parte del mundo contemporáneo, especialmente en las democracias occidentales, a saber: a) Gobierno de la mayoría con respeto a los derechos de las minorías, siendo la regla de decisión democrática el que “la mayoría manda”. b) Principio de la soberanía popular, o autodeterminación del pueblo, que significa el reconocimiento efectivo de que el pueblo, es decir, el conjunto de los ciudadanos electores, tiene la capacidad y el poder para elegir a sus gobernantes. c) Ejercicio de las libertades públicas y los derechos individuales, los cuales deben estar consagrados formalmente en la normativa constitucional.  d) Pluralismo ideológico y político, es de la esencia del régimen democrático liberal el que exista diversas opciones o alternativas ideológicas y que ellas se puedan expresar libremente. e) Distribución del poder en órganos diferentes, que significa que la estructura del Estado esté basada sobre el principio de la separación de funciones entre las ramas del poder público. f) Vigencia efectiva de un Estado de Derecho.

9.-   Los regímenes autocráticos son los que surgen o actúan al margen de la voluntad popular o prescindiendo de un ordenamiento jurídico que limite el poder de los gobernantes en forma efectiva. Este tipo de regímenes pueden clasificarse en totalitarios y autoritarios: a) Los regímenes totalitarios: que se identifican por la presencia de tres rasgos característicos: la concentración del poder en el Estado, el partido único y la ideología totalizante. b) Los regímenes autoritarios: corresponden a una forma de Estado autocrático que rechaza los principios y las soluciones organizativas del Estado de derecho democrático.

10.-  En general –o en sentido amplio- el gobierno constituye la conducción política del Estado; es el ejercicio del poder supremo que reside en el Estado. En otras palabras, el gobierno puede concebirse como el conjunto de Poderes Públicos u órganos que ejercen el poder del Estado. Ejemplos de ellos son el Presidente de la República, el Congreso Nacional, el Poder Judicial, etc. En sentido restringido, la expresión gobierno designa tan sólo al denominado Poder Ejecutivo (o de Administración). Es decir, se utiliza para identificar sólo al órgano y la función ejecutiva. 
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Cd. Universitaria D.F., a 28 de febrero de 2003.

1.-  Yves Lacoste afirma que la geografía es un saber estratégico abandonado en manos de unos pocos, que sirve en primer lugar para hacer la guerra y ejercer el poder, en tanto que saber estratégico estrechamente unido, a un conjunto de prácticas políticas y militares.

2.-  La formalización del espacio significada por un mapa no es gratuita ni desinteresada ya que su producción es una operación ardua y costosa que sólo puede ser realizada por y para el Estado. Por otro lado, el trazado del mapa implica un cierto dominio político y científico del espacio representado, y es un instrumento de poder sobre dicho espacio y sobre las personas que viven en él.

3.-  A la geografía de los militares que deciden a partir de los mapas su táctica y su estrategia, a la geografía de los dirigentes del aparato de Estado que estructuran su espacio en provincias, departamentos, distritos, a la geografía de los exploradores (con frecuencias militares) que han preparado la conquista colonial y la “valorización”, se ha sumado la geografía de los estados mayores de las grandes firmas y de los grandes bancos que deciden la localización de sus inversiones. Estos diferentes análisis geográficos, estrechamente unidos a unas prácticas militares, políticas y financieras, constituyen lo que puede denominarse la “geografía de los estados mayores”, desde los ejércitos a los grandes aparatos capitalistas, la cual es casi totalmente ignorada por aquellos que no la practican como instrumento de poder.

4.-  La puesta en práctica de nuevos métodos bélicos implica un análisis muy preciso de las combinaciones geográficas, de las relaciones entre los hombres y “las condiciones naturales” que se pretende destruir o modificar para hacer inhabitable una región o para iniciar un genocidio. En consecuencia hoy más que nunca importa estar atento a esta función política y militar de la geografía.

5.-  A diferencia de la geografía universitaria, cuyas investigaciones y enseñanzas han sido concebidas como un saber para el saber, radicalmente separado de toda práctica, las investigaciones de geografía “aplicada” se comprenden en  función de objetivos económicos, sociales, urbanistas, militares más o menos explícitos, bien para proponer una solución técnica más o menos parcial, bien para ofrecer unas informaciones que permitan alcanzar una acción.

6.-  Yves Lacoste afirma que tarde o temprano, el desarrollo del proceso de espacialidad diferencial provocará necesariamente el desarrollo, a nivel colectivo, de “un saber pensar en el espacio”. Hoy, para vivir en sociedad, se debe utilizar un número enorme de conjuntos espaciales, mejor o peor construidos.

7.-  Foucault consideraba el conocimiento científico de una época dada como una trama de condiciones sociales e intelectuales, como un sistema cuyas reglas permiten crear un nuevo saber. El conocimiento humano se transforma en virtud de las condiciones y luchas sociales, una trama reemplaza a otra aportando así nuevas posibilidades a la ciencia. 

8.-  La fundación de Tenochtitlán se relata en la Crónica mexicáyotl, de don Fernando Alvarado Tezozómoc, que nació hacia 1525 ó 1530. La obra, escrita en náhuatl y vertida al español por Adrián de León hace una descripción que tiene mucho de mítica y que tiene la curiosa particularidad de ser en varios aspectos análoga a la religión judeo-cristiana. Si un reproche puede hacérsele, es el de estar escrita algo negligentemente, por lo que su lectura resulta a veces confusa. Sin embargo, ofrece datos utilísimos, como explicar la venida de los tlaxcaltecas a Tenochtitlán, los cuales dieron a conocer a los mexicas el dios sol, ya que estos últimos adoraban a Huitzilopochtli.

9.-  La venida de los aztecas se describe así: “Como merecieron el lugar que crió el nopal de tuna colorada donde llegaron aquellos antiguos, diez de ellos, que venían precediendo: primero de ellos la persona del Ténoch, el cual hacía las veces de jefe militar. En el año 2-Casa fue cuando llegaron estos mexicas. Ya se dijo que cuando llegaron los mexicas al lugar donde crecía el nopal de tuna dura colorada, que allí, a su pie, a su alrededor, fue donde levantaron para refugiarse no más un jacalillo de tule y en éste hecieron su morada”.

10.- Fray Agustín de Vetancourt nos dice que “La ciudad de México nada tiene que envidiar a otras, porque en ellas se reconoce la Roma santa en sus templos y jubileos, la Génova soberbia en el garbo y brío de los que en ella nacen, Florencia hermosa por lo deleitable de sus florestas, Milán populosa por el concurso de tantas gentes, Venecia, rica por las riquezas que produce, y liberal reparte a todo el orbe, Salamanca por su florida Universidad de ciencias, y Lisboa por su música, olores y sagrado culto”.
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1.-   La palabra política se origina en las palabras griegas polis, politeia, política, politiké. Para Aristóteles (384-322 a.J.C.), el hombre es un ser político por naturaleza, es decir, por la índole misma de la realidad humana. Lo político es una forma de convivencia, un modo como el hombre convive con otros hombres. En su sentido genérico, la Política se vincula a todo tipo de poder organizado, no solamente al estatal. En cada formación social -la familia, un gremio, una empresa, etc.- se genera una relación de poder entre los que adoptan disposiciones, entre quienes deciden y quienes obedecen esas decisiones.

2.-  Los valores en que se funda la Democracia son la dignidad de la persona –que es el igual reconocimiento y valoración integral de todos los seres humanos por el solo hecho de ser persona-; la libertad –que es inherente al ser humano y que, por lo tanto, en ningún caso se le puede arrebatar o quitar en forma arbitraria- y la igualdad –que significa que todas las personas nacen iguales en dignidad y derechos-.

3.-   Pericles (495-429 a.J.C.), en su oración fúnebre en homenaje de los muertos en la primera campaña del Peloponeso, definía a la democracia ateniense expresando que “Nuestro régimen político es la democracia, y se llama así por los derechos que reconoce a todos los ciudadanos. Todos somos iguales ante la ley... Todos exponemos libremente nuestras opiniones sobre los asuntos públicos... Todos los ciudadanos, incluso los que se dedican a los trabajos manuales, toman parte en la vida pública; y si hay alguno que se desinteresa de ella, se le considera como hombre inútil e indigno de toda consideración”.

4.-  De las palabras de Pericles se desprenden las características de la democracia ateniense: todo ciudadano gozaba y reclamaba celosamente la isonomia o igualdad ante la ley; se reconocía la libertad de expresar las opiniones sobre el estado de la ciudad, derecho que se ejercía en el ágora, donde todos intervenían para fijarle rumbos al gobierno de la polis. En otras palabras, la democracia ateniense tenía la característica de practicar la democracia directa: todo se decidía en el ágora.

5.-  Referéndum es el derecho de la ciudadanía a intervenir directamente en la formulación y sanción de las leyes o en alguna de las etapas del proceso de su formulación y sanción, tanto en el orden constitucional y legislativo como en el 

administrativo, así como el Plebiscito es el hecho reconocido a la ciudadanía para intervenir en la ratificación o aprobación de un acto esencialmente político, de naturaleza constitucional o gubernamental. Es una facultad excepcional y extraordinaria, en conexión con problemas de hecho de naturaleza puramente política.

6.-   Iniciativa popular: es el derecho de una parte del cuerpo electoral a presentar un proyecto de ley para su necesario tratamiento por las asambleas legislativas o bien a exigir la consulta popular sobre cuestiones legislativas determinadas. Por su parte, la revocación popular es el derecho de una parte del cuerpo electoral a peticionar la destitución o separación de aquellos funcionarios electivos que no han cumplido su mandato o que por mal desempeño de sus funciones han dejado de merecer la confianza depositada en ellos por el electorado.

7.-   Es importante señalar que el poder estatal es uno solo, y por ello no puede hablarse de división de poderes. Lo que sí es posible distinguir son diversas manifestaciones en que se desarrolla dicho poder. Ellas son las funciones del Estado, que corresponden a las diversas formas en que actúa el mismo en el plano jurídico para el cumplimiento de sus tareas. Es un concepto jurídico que se encuentra relacionado con el ejercicio del poder.

8.-   Los regímenes totalitarios se fundamentan en la existencia del partido único, que domina todo el sistema político, social, económico y cultural de la nación, y que representa el único canal de participación ciudadana, el cual, además, está orientado por una ideología totalizante que controla y regula todos los aspectos de la vida de las personas. El partido único  -o partido totalitario-  se constituye, de esta manera, en un eficaz instrumento de dominación ideológica, de adoctrinamiento de las masas y de sustentación del poder. Este tipo de colectividad política es siempre contrario a todo otro partido, presentándose como un bloque monolítico y jerarquizado, por lo que no admite ni tolera en su interior la existencia de minorías discrepante.

9.-  Es característico de los regímenes totalitarios la tendencia a hacer desaparecer los límites entre el Estado y la sociedad civil. El Estado totalitario no acepta la existencia de la autonomía de algún ámbito de la sociedad (trabajadores, estudiantes, profesionales, empresarios, etc.). Todos ellos deben estar subordinados e integrados al Estado. En esta coacción del aparato estatal sobre la 

sociedad, desempeña un rol fundamental la policía secreta que está siempre omnipresente.

10.-  Entre los rasgos más característicos de los regímenes autoritarios encontramos que la mayor parte de éstos son el resultado de golpes militares y son encabezados por jefes militares, por lo que su respaldo más firme lo tienen en las Fuerzas Armadas, las cuales controlan, directa o indirectamente, la administración del gobierno. En estos regímenes el jefe de gobierno tiende a convertirse en un caudillo o líder carismático. Para crear esta imagen se apela a métodos intensivos de propaganda colectiva, que usualmente desembocan en un verdadero culto a la personalidad.

A t e n t a m e n t e 

“POR MI RAZA HABLARÁ EL ESPÍRITU”

DR. ALFREDO GARCÍA ROSAS

PROFESOR ADSCRITO

AGR/mvs.
FACULTAD DE DERECHO

SEMINARIO DE TEORÍA GENERAL DEL ESTADO

U. N. A. M.

FICHAS TÉCNICAS
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1.-   Dice Octavio Rodríguez Araujo que durante tres siglos, la piedra angular de las relaciones internacionales fue, como nos lo recuerda Valaskakis, “la primacía de la soberanía de los Estados-nación reconocidos por sus pares, y la soberanía se definía -añade el autor- como el poder jurídico más absoluto sobre la Tierra, contra el cual no había apelación.”

2.-   La defensa de nuestra soberanía es la carta más importante que tenemos los pueblos de todo el mundo contra la evidente intención de Estados Unidos de convertirse en el gobierno trasnacional que necesitaban los amos de la globalización para garantizar su poder. No podemos aceptar un mundo sin soberanías, porque aceptarlo sería lo mismo que rendirnos ante un nuevo imperio en su cruzada por dominar al mundo bajo el pretexto de combatir el terrorismo y defender las libertades que ahora les niegan a los medios y a su propio pueblo.

3.-   Gregorio VII no fue un caudillo político, como usualmente lo presenta la historia profana, más interesada en sus litigios con el Emperador que en su reforma eclesiástica; fue un reformador religioso, que combatió contra todas las lacras eclesiásticas de su tiempo, sobre todo contra los abusos de las investiduras (derecho del Emperador –del poder civil- de nombrar a los dignatarios eclesiásticos), que había resultado en una privatización de la  vida religiosa, ya que los sacramentos y los servicios religiosos eran propiedad de los señores feudales, del poder civil, lo que mediatizaba la religión. Hildebrando, nacido y educado en Italia pero que residió por mucho  tiempo en monasterios norteños, fue, la eminencia gris del Papa León IX, formando parte del grupo de monjes norteños decididos a reformar a la Iglesia, para que clero y pueblo cristianos vivieran conforme al Evangelio.

4.-   La escolástica fue a la religión cristiana lo que la “Teogonía” de Hesíodo a la pagana: una sistematización intelectual que dio coherencia a una cosmovisión multiforme, sistematización gracias a la cual el cristianismo pudo desarrollarse sistemáticamente y dentro de casilleros racionales. Los principales escritos de este autor fueron “De los nombres de Dios”, “La Teología Mística”, “La Jerarquía Celestial” y “La Jerarquía Eclesiástica”. Fue el único escritor bizantino que tuvo influencia real en Occidente; es citado por todos los autores posteriores, excepto por Anselmo de Cantorbery: Tomás de Aquino (1225-1274), en sus obras, incluye alrededor de 1700 citas del Pseudo Dionisio.

5.-   Las persecuciones ocasionadas por la revocación del edicto de Nantes tuvieron lugar bajo Luis XIV. Este edicto había sido promulgado por Enrique el Grande de Francia en 1598, y aseguró a los protestantes la igualdad de derechos en todos los respectos, fueran civiles o religiosos, con el resto de los súbditos del reino. Todos estos privilegios los había confirmado Luis XIII en otro estatuto, llamado el edicto de Nismes, y lo mantuvo inviolado hasta el fin de su reinado.

6.-   Al concluir la Primera Guerra Mundial, bajo el liderazgo del presidente Woodrow Wilson, tuvo lugar el primer intento serio de constituir una instancia de carácter supranacional orientada a evitar la destrucción del planeta como consecuencia de un enfrentamiento armado. Las naciones participantes en el conflicto de 1914 unieron sus fuerzas para apoyar los principios de paz, seguridad y bienestar humano. Fue de este modo que el Pacto de la Liga de las Naciones surgió como escenario de las aspiraciones de los países participantes para evitar otro holocausto.

7.-   En 1941, las naciones involucradas en la lucha contra las potencias del Eje anunciaron en Londres su intención de coadyuvar al establecimiento de un orden en el que la no-agresión sería el principio articulador, orientando los recursos a fortalecer la seguridad social y económica. Un año más tarde, en Washington, esta coalición, aumentada por la adhesión de otros países que se vieron en la necesidad de unirse a las fuerzas aliadas, acordaron la llamada Declaración de las Naciones Unidas.

8.-   La derrota del totalitarismo nazi-facista no garantizó las buenas relaciones entre las potencias vencedoras. Los enfentamientos ideológicos, mantenidos latentes entre los “tres grandes” durante la guerra, afloraron apenas ésta terminó. El año 1947 se señala como el de la inciación de la “guerra fría”, expresión usada para definir la tensión entre los bloques opositores (la U.R.S.S. y las llamadas “democracias populares” frente a las democracias occidentales). Ambos bloques iniciaron una carrera armamentista que llegó al borde de la “guerra caliente”, mediante un espionaje internacional organizado, permanentes reclamos diplomáticos, y una eficiente propaganda.

9.-   En la India, el movimiento nacionalista fue conducido por Gandi (1869-1948), partidario de la técnica de “no cooperación” con los ingleses dentro del principio de 

la no violencia. Finalmente, el 3 de junio de 1947, el enviado británico Lord Mountbatten propuso un pan de partición de la India en dos Estados siguiendo un criterio de separación religiosa. Surgieron así, la Unión India (cuyo gobierno fue asumido por el Partido del Congreso, dirigido por Ghandi) y Paquistán (integrado por musulmanes).

10.-  El 24 de octubre de 1945, tras la II Guerra Mundial, 51 países decididos a preservar la paz mediante la cooperación internacional y la seguridad colectiva constituyeron la Organización de las Naciones Unidas. Desde entonces, casi todos los países del mundo (190 miembros) se han sumado a este proyecto en pro del mantenimiento de la paz y la prestación de asistencia humanitaria.
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1.-   Los regímenes autoritarios buscan la desmovilización de los miembros de la sociedad civil, fomentando su apatía política, por lo que la actividad de los partidos políticos es restringida o totalmente prohibida. Sin embargo, en los regímenes autoritarios no existe un partido oficial, del tipo existente en el sistema totalitario. Si existe tal partido, éste no tiene el control monopólico del poder, el cual está más bien centrado en el líder carismático o en la élite dirigente. Generalmente apelan a medidas de tipo populista, con las cuales buscan obtener el respaldo de las clases populares para perpetuarse en el poder. Además, a falta de una ideología definida, estos regímenes enarbolan la bandera del nacionalismo, buscando con ella atraerse el apoyo incondicional de las masas.

2.-   La distinción que se hace entre los sistemas de gobierno tiene ante todo un fundamento en la realidad histórica y política de los Estados modernos más que en la teoría o la doctrina. No obstante, los sistemas de gobierno se encuentran aún vinculados a las interpretaciones susceptibles de hacerse sobre la teoría de la separación de poderes, con lo cual se da nacimiento a dos sistemas fundamentales: a) gobierno presidencial y; b) gobierno parlamentario.

3.-   El Gobierno Presidencial es un régimen democrático liberal, de separación rígida de poderes, con un Ejecutivo monista, donde la misma persona es, a la vez Jefe de Estado y Jefe de Gobierno. La separación estricta de poderes significa que los órganos Ejecutivo (Presidente de la República) y Legislativo (Parlamento), son elegidos por la ciudadanía en elecciones periódicas y responden políticamente de sus actos ante el mismo pueblo que los eligió.

4.-   En el Gobierno Presidencial, el Presidente de la República es quien dirige la política gubernamental con ayuda de un gabinete de su confianza, no siendo responsable políticamente ante el Parlamento. Es decir, en el sistema de Gobierno Presidencial no existe la institución del “voto de censura” por medio de la cual el Parlamento puede obligar a renunciar al Gobierno. Tampoco, bajo ninguna circunstancia, el Gobierno puede, en un sistema presidencial, disolver el Parlamento. Ello equivaldría a un golpe de Estado y a la implantación de un régimen de facto.

5.-   El Gobierno Parlamentario –o de gabinete, como también se le denomina- es un régimen democrático liberal de separación flexible o colaboración de poderes, con un Ejecutivo dualista: existe un Jefe de Estado (Rey o Presidente de la República), no elegido por la ciudadanía directamente, que carece de facultades decisorias en el proceso político, pero cumple un importante rol simbólico como factor de integración nacional; y existe el Gobierno, presidido por un Primer Ministro o Jefe de Gabinete que desarrolla la función ejecutiva, responsable políticamente ante el Parlamento, quien dirige la administración del Estado. A su vez, los parlamentarios pueden ser Ministros de Estado, lo que refuerza la colaboración entre el Gobierno y el Parlamento.

6.-   Se llama responsabilidad política del Gobierno ante el Parlamento el hecho de que el Parlamento tiene la facultad de obligar al gabinete a presentar su dimisión, mediante la aprobación de un voto de censura contra el Gobierno, o la negativa a un voto de confianza solicitado por éste. El voto de censura puede ir contra un ministro en particular, o contra varios, o contra el Jefe de Gobierno, caso en el cual, de ser aprobado, todo el gabinete tiene que dimitir.

7.-   En virtud del derecho de disolución, la ciudadanía es llamada a arbitrar, en última instancia, en los conflictos institucionales que se presentan entre la mayoría parlamentaria y el Gobierno, y a solucionar así las crisis políticas graves. En esta forma la intervención del pueblo, mediante el sufragio universal directo, viene a ser un elemento clave para el funcionamiento del gobierno parlamentario.

8.-   En lo referente a la participación política, las antiguas ciudades Estado griegas proporcionaron el primer ejemplo de democracias directas. En Atenas, todos los ciudadanos formaban la asamblea y participaban directamente en los asuntos políticos, interviniendo en la toma de decisiones y en los detalles de la administración. Sin embargo, las mujeres, los extranjeros y los esclavos estaban excluidos. En la actualidad la mayoría de las democracias tienen cuerpos representativos cuyos miembros son responsables ante quienes les eligen, es decir, los electores. En este sentido, cuanto más control tienen los electores sobre sus representantes, más posibilidad tienen de participación real. Luego, un régimen de elecciones frecuentes entrega a los electores un mayor control.

9.-   En los últimos años un fenómeno recurrente en las sociedades modernas lo constituye la apatía o desinterés por la política. En general, la ciudadanía percibe a las instituciones de gobierno como estructuras complejas, remotas e inaccesibles. Al mismo tiempo, los partidos políticos, como los propios gobiernos, tienden a tornarse burocráticos y a retrasar las nuevas ideas. Muchas veces los asuntos de gobierno y las líneas de actuación de los funcionarios públicos pueden ser difíciles de comprender o influenciar por los representantes políticos, y aún más por el público. Por eso la gente es reacia a la participación política, incluso aunque esté capacitada para hacerlo. 

10.-  En término genéricos participación es definida en la ciencia política como “acceso a la toma de decisiones políticas”, en un contexto en donde la actividad política tiende a ser definida como el problema de la articulación de relaciones de poder en la sociedad o como el problema de la imposición de decisiones colectivas.
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1.-   Los diccionarios definen a la hegemonía como la supremacía de un Estado sobre otros, entendiendo esa supremacía como influencia predominante. El imperio, en cambio, implica soberanía no sólo sobre los pueblos sometidos sino sobre sus territorios. La dominación norteamericana decía Octavio Paz, ha sido hegemónica; casi nunca se ha ejercido directamente, como en el caso de los imperios, sino a través de la influencia sobre los gobiernos. 

2.-   El panorama espiritual de Occidente es desolador: chabacanería, frivolidad,  renacimiento de las supersticiones, degradación del erotismo, el placer al servicio del comercio y la libertad convertida en la alcahueta de los medios de comunicación.

3.-   En las ciudades griegas y romanas las decisiones políticas las tomaban las asambleas generales de ciudadanos, que es el rasgo que define la “democracia directa”, se elegían también las asambleas y los magistrados. Sin embargo, la democracia antigua no se aplicaba más que a los ciudadanos.

4.-   Los regímenes británicos se caracterizan por un bipartidismo apoyado en el escrutinio mayoritario a una vuelta. Son, pues, “parlamentarismos mayoritarios”, es decir, el gobierno dispone en ellos de una mayoría homogénea y estable en el Parlamento. 

5.- La influencia del pensamiento jurídico y político de las direcciones predominantes en Alemania e Italia sobre el derecho político español, ha sido intensa y prolongada en los últimos tiempos. En cambio el influjo francés, aunque  siempre estuvo presente, se fue atenuando, incluso años antes de la guerra civil.

6.-    El sistema político de los Estados Unidos constituye el régimen presidencial clásico. Es interesante compararlo con las deformaciones presidencialistas que en muchos se aproximan a las dictaduras.

7.-   A decir de Maurice Duverger, las instituciones políticas liberales no funcionan más que en los países técnicamente desarrollados. Cuando los países en vías de desarrollo quieren adoptarlas, funcionan mal; el poder real es totalmente diferente. Esta relación entre liberalismo y desarrollo ha engendrado una nueva teoría en los países de Occidente.

8.-   El progreso técnico tiende a disminuir una de las fuentes esenciales de los antagonismos que es la penuria de los bienes disponibles. La situación de penuria engendra, por regla general, una desigualdad considerable. Una minoría privilegiada vive en la abundancia, mientras que la masa soporta graves privaciones. Esta desigualdad desarrolla los antagonismos mas profundos.

9.-   En 1648, siglo  XVII, con la paz de Westfalia, se llevó a cabo la separación necesaria de la Iglesia respecto del Estado y su secularización. Aparece el Estado Moderno, el cual, va buscando su expresión política y su definición jurídica.

10.-  México, no hay que olvidarlo, se vincula a la corriente política del occidente a través de la figura imperial y del absolutismo. Su guerra de Independencia necesariamente debió haber sido la guerra por la expresión de su soberanía.
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1.-   En un sistema democrático, la participación política es por excelencia la posibilidad de elegir –vía elecciones competitivas- representantes y ejercer por la misma vía posibilidades de control sobre ellos. Pero además, la participación ciudadana resulta fundamental para la autosustentación del sistema político, dado que a diferencia de otros tipos de regímenes, la democracia se sustenta principalmente en su legitimidad, es decir, en la creencia y aceptación voluntaria de los ciudadanos respecto de las normas y beneficios del sistema y no en la capacidad coactiva del Estado.

2.-   La elección es el procedimiento que se sigue en el régimen democrático para la designación de los gobernantes –a través del voto de los ciudadanos- por oposición a la herencia, a la cooptación o a la toma del poder por la fuerza física, que son los métodos empleados en los sistemas autocráticos. A medida que se ha ido extendiendo en el mundo el principio de la representación, se han ido desarrollando y ampliando también los sistemas electorales; este desarrollo ha engendrado instituciones que juegan el papel de mediadores entre los electores y los elegidos, los partidos políticos.

3.-   Una de las condiciones fundamentales del régimen democrático es la de que los ciudadanos puedan escoger libremente a sus gobernantes, a través de la elección. Nadie puede legítimamente imponer órdenes a los demás, si no ha sido investido de autoridad para ello. Por lo tanto, en el caso de los gobernantes, sus funciones deben ser encomendadas, a través de la elección, por todos los ciudadanos. Las elecciones deben ser periódicas, es decir, realizadas a intervalos regulares, de manera que los gobernados se sientan siempre genuinamente representados y que los gobernantes no lleguen a sentirse demasiado independientes de aquellos. Además deben ser libres, es decir, no manipuladas ni coartadas por ningún medio, ni restringidas por razones políticas o sociales: en ellas debe darse participación en igualdad de condiciones a todas las corrientes de opinión y a todos los ciudadanos.

4.-   El régimen de democracia directa postula que todos los ciudadanos deben participar en la toma de decisiones del gobierno. Sin embargo, por razones de orden práctico resulta inconcebible utilizar este sistema en los Estados modernos; su práctica resultaría poco menos que imposible. Por ello surgieron las teorías de la representación, en virtud de las cuales se considera que el elegido representa al conjunto de la Nación.

5.-   Fue durante la Revolución Francesa que se consagró el principio de la soberanía nacional, al designar al conjunto de los individuos, considerado como Nación, como titular de la soberanía. En efecto, el artículo 3º  de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, establecía que “el principio de toda soberanía reside esencialmente en la Nación. Ningún cuerpo ni individuo puede ejercer autoridad que no emane expresamente de ella”.

6.-   La soberanía no existe fraccionada en cada uno de los ciudadanos, sino que reposa en la totalidad del cuerpo social llamado nación. El ciudadano no es el poseedor de una porción de soberanía, sino que participa de su titularidad en cuanto es componente de la Nación. En consecuencia, al aplicar la teoría de la representación, el mandato que resulta es un mandato representativo, según el cual el elegido representa al conjunto de la Nación. Por ello a la democracia moderna se le llama también democracia representativa.

7.-   Los sistemas electorales son técnicas que permiten determinar los candidatos electos para desempeñar diferentes funciones en los órganos estatales, sobre la base de los votos válidamente emitidos por los ciudadanos en una elección a favor de los candidatos en competencia en los distritos o circunscripciones electorales en que se divide el Estado. La elección es el procedimiento que se sigue en el régimen democrático para la designación de los gobernantes.

8.-   Sistemas mayoritarios-pluralistas: Estos sistemas tienen, por lo general, pequeños distritos electorales con una magnitud de uno (un representante por distrito). El candidato que recibe el mayor número de votos (o en algunos sistemas, una mayoría de los votos) obtiene el cargo parlamentario. En consecuencia, los sistemas mayoritarios-pluralistas generalmente favorecen a los partidos grandes. Los partidarios del sistema mayoritario abogan por él porque consideran que produce una mayor estabilidad y eficacia gubernamental –o gobernabilidad- al incentivar la formación de un sistema bipartidista y la configuración de mayorías de gobierno.

9.-   Sistemas de representación proporcional: Estos sistemas tienen, por lo general, distritos con mayores magnitudes, es decir, con mayor número de representantes, y están diseñados para que la distribución de los cargos parlamentarios refleje la proporción de los votos obtenidos en todo el país por cada partido individual. Los partidarios de un sistema proporcional argumentan que los sistemas mayoritarios crean una desproporcionalidad entre las preferencias populares y la representación política real contribuyendo no a la estabilidad política, sino a la inestabilidad. Para ellos, el sistema proporcional incentiva la estabilidad al conseguir un reflejo más fiel del electorado en la representación parlamentaria.

10.-   Los partidos políticos son uno de los más importantes medios de expresión de las inquietudes y anhelos de la opinión pública. Su presencia es vital para que pueda existir un régimen democrático, el cual exige que haya al menos dos partidos distintos, pues la pluralidad de colectividades políticas es una de las condiciones básicas de la democracia liberal.
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1.-   Los partidos políticos están íntimamente ligados a la democracia moderna, entendida ésta por la extensión del sufragio popular y la ampliación de la participación de los ciudadanos. En este sentido, los partidos políticos son medios de expresión de la opinión pública que buscan el poder para obtener, a través de él, determinados objetivos.

2.-   Para Giovanni Sartori, los partidos políticos “son conductos de expresión: son un instrumento para representar al pueblo al expresar sus exigencias. Los partidos no se desarrollaron para comunicar al pueblo los deseos de las autoridades, los deseos del pueblo”. Para Max Weber, los partidos son formas de socialización que “descansando en un reclutamiento formalmente libre, tienen como fin proporcionar poder a sus dirigentes dentro de una asociación y otorgar por ese medio a sus miembros activos determinadas probabilidades ideales o materiales”.

3.-   Hans Kelsen resalta la necesidad que existe de los partidos políticos en las democracias porque “es patente que el individuo aislado carece por completo de existencia política positiva por no poder ejercer ninguna influencia efectiva en la formación de la voluntad del Estado, y que, por consiguiente, la democracia sólo es posible cuando los individuos, a fin de lograr una actuación sobre la voluntad colectiva, se reúnen en organizaciones definidas por diversos fines políticos, de tal manera que entre el individuo y el Estado se interpongan aquellas colectividades que agrupan en forma de partidos políticos las voluntades coincidentes de los individuos. Solo por ofuscación o dolo puede sostenerse la posibilidad de la democracia sin partidos políticos. La democracia, necesaria e inevitablemente, requiere un Estado de partidos”.

4.-   En lo fundamental, los partidos políticos se han desarrollado para promover los objetivos de quienes tienen creencias políticas básicas en común. Un rasgo característico de los partidos es su vocación de permanencia y de continuidad, además de un programa ideológico formalizado. En este sentido, mientras que las colectividades políticas fomentan los intereses de sus miembros sobre un amplio frente temático y sobre una base permanente, los grupos de presión organizan la participación política en asuntos específicos o promueven los intereses de un grupo determinado. Por esta razón, cuando se ha conseguido una meta específica, suelen dejar de funcionar.

5.-   los partidos proporcionan un foro para la discusión, mecanismos para la propaganda y educación  política y un método de conseguir objetivos políticos desarrollando una línea de partido y apoyando a los candidatos para llevarla a cabo. La participación  -o militancia-  en partidos va desde ser un miembro pasivo y, ocasionalmente, ayudar en las elecciones en labores de propaganda política, hasta participar en comités de acción política, directiva central o desempeñar un cargo público.

6.-   En un sistema democrático, los partidos políticos juegan un rol fundamental en cuanto constituyen canales institucionalizados de participación. No hay democracia real sin el funcionamiento eficiente de un sistema de partidos y aunque pueden darse en un sistema democrático mecanismos de participación ajenos a los partidos, a la inversa, jamás se ha dado un sistema democrático real sin la existencia de partidos. Hasta ahora, todos los intentos referidos a formas orgánico-corporativas de participación con exclusión de los partidos políticos, se han dado en regímenes no democráticos. 

7.-   Maurice Duverger plantea que, en general, “el desarrollo de los partidos parece ligado al de la democracia, es decir, a la extensión del sufragio popular y de las prerrogativas parlamentarias”, en consecuencia, sostiene que “el nacimiento de los partidos políticos está ligado, pues, al de los grupos parlamentarios y los comités electorales”. Así mismo, nos dice que el origen electoral y parlamentario de los partidos es simple: en primer lugar, creación de grupos parlamentarios, agrupados por afinidades a fin de actuar de acuerdo; en segundo lugar, aparición de comités electorales, capaces de dar a conocer a los candidatos y de canalizar los sufragios en su dirección.

8.-   Para Duverger, algunos partidos “manifiestan un carácter más o menos desviado en relación con este esquema general: su génesis se coloca fuera del ciclo electoral y parlamentario, siendo esta exterioridad su carácter común más neto”. Se entiende por partido de creación exterior aquel que “es establecido esencialmente por una institución ya existente, y cuya actividad se sitúa fuera de las elecciones y del parlamento”. Así, por ejemplo, hay partidos que han nacido bajo el auspicio de los sindicatos (Partido Laborista Inglés), de la masonería (Partido Radical Francés), de la Iglesia (Partido Conservador Católico Belga) o de sociedades de pensamiento, clubes populares, periódicos, etc.

9.-   Desde una perspectiva histórica, aunque los partidos modernos datan de mediados del siglo XIX, ellos comenzaron a perfilarse ya en el siglo XVII, en Inglaterra, durante el proceso de formación del parlamentarismo, con la aparición en el seno de las Cámaras, de los partidos torie y whig, con tendencias ideológicas bien definidas: el uno defensor de las prerrogativas de la corona, el otro defensor de los fueros del Parlamento. Más tarde, en la etapa inicial de la Revolución Francesa, en el seno de la Asamblea Constituyente de 1789, los clubes originalmente de carácter regional o provincial, se transformaron de hecho en partidos, aunque no adoptaron este nombre, destacándose entre ellos los de los girondinos (liberales partidarios de la monarquía limitada),  los jacobinos y los cordeleros, radicales de extrema izquierda.

10-  Es importante destacar que los primeros partidos, tanto en Inglaterra, como en los Estados Unidos, en Francia y en los demás países donde surgieron entre finales del siglo XVIII y la primera mitad del siglo XIX, no eran partidos de masas, sino de élites, y, salvo casos excepcionales, de carácter liberal burgués. En los Estados Unidos los partidos surgen del proceso de independencia, es decir, nacen con la república. En efecto, allí los partidos republicano y federalista se formaron de las rivalidades en el seno de la Convención de Filadelfia, entre Thomas Jefferson y Alexander Hamilton; los primeros abogaban por los derechos de los estados miembros de la Federación, en tanto que los segundos preconizaban el fortalecimiento de los poderes de la Unión. Años después los federalistas se transformaron en el Partido Demócrata.
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1.-   De el ginebrino Jean Jacques Rousseau, las ideologías de izquierda se han nutrido con su condena en contra de la propiedad: “El primero que habiendo cercado un terreno, descubrió la manera de decir “Esto me pertenece”, y halló gente bastante sencilla para creerle, fue el verdadero fundador de la sociedad civil: “qué de crímenes, de guerras, de asesinatos, de miserias y de horrores no hubiere ahorrado el género humano el que, arrancando las estacas o llenando la zanga, hubiera gritado a sus semejantes: “Guardaos de escuchar a este impostor, estáis perdidos si olvidais que los frutos pertenecen a todos y que la tierra no es de nadie”.

2.-   En el siglo XV, la guerra toma como aliada a la ciencia: la pólvora, de juego se transforma en artillería, y con la artillería, según Napoleón, se acabó la fuerza y preeminencia de el señor feudal; sus murallas podían abatirse. Aparecen a si los ejércitos nacionales. 

3.-   A finales del siglo VIII alcanzaron mayor poder los condes de Austria, de los cuales, Carlos Martel obtuvo gran renombre en 732 al detener a los musulmanes en la batalla de poitiers. Su hijo Pi pino el breve, depuso al último rey merovingio, haciéndose coronar rey de los francos; después apareció la dinastía carolingia con Carlomagno  a quien se debió la restauración del Imperio de Occidente.

4.-   Se llama Parlamento, a una Institución Política formada por una o varias asambleas, o “cámaras” compuesta cada una de un número bastante elevado de miembros cuyo conjunto dispone de poderes de decisión más o menos importantes.

5.-   La estructura de las instituciones políticas en las democracias liberales descansa en un principio célebre, el de la separación de poderes se le remonta al autor inglés Jhon Locke, en su Tratado de gobierno civil (1690), y a Montesquieu en su Espíritu de las leyes (1784).

6.-   En el pensamiento Pauliono  sólo el que causa mal debe temer la punibilidad del Estado, sin que sea éste algo omnímodo ni postrero, aun cuando se le ubique en sus justos limites, porque no tiene una condición divina, como erróneamente se interpretó del Nuevo Testamento, el cual establece que el Estado “es ordenado por Dios”.

7.- En Estados Unidos de Norteamérica, al principio, la lucha de los “Federalistas” y los “antifederalistas” tenia un tono ideológico, pero la rivalidad de los republicanos y los demócratas hace ya tiempo que ha dejado de tenerlo. Aun así, los republicanos son mas conservadores que los demócratas.

8.-  Para Carlos Marx tanto el Estado y el poder político son, por su propia naturaleza, un conjunto de medios de dominación (policía, ejército, tribunales, cárceles, etc.) que oprimen al hombre. El Estado es en una sociedad basada en la apropiación privada de los medios de producción, un arma en la lucha de clases, a disposición de la clase de los propietarios.

9.-    La expresión “Estado de Derecho” se formuló en el primer tercio del siglo XIX, por Von Mohl, no es raro que la expresión se acuñara en Alemania, después de la obra de Kant y la de Hegel. Sin embargo, las raíces de la idea, son remotas, cuando se planteaba la disyuntiva platónica: gobierno de hombres o gobierno de reyes.

10.-   Al analizar las doctrinas de los fines del Estado, encontramos que los sofistas reconocían en la polis como fin fundamental, la utilidad para satisfacer fines egoístas, en cambio para Platón el fin del Estado era lograr el bien común, frase que en la actualidad se ha abusado de ella.
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1.-   La gobernabilidad es hoy día un valor fundamental de los nuevos Estados “de competencia” latinoamericanos. Los Estados políticos de la globalización buscan atraer inversiones externas y promover el libre mercado internacional, a la vez que internamente sustituyen sus viejos programas desarrollistas y nacionalistas basados en el compromiso de clases, por nuevas políticas de hegemonía del capital financiero. En ese contexto, la gobernabilidad es el argumento esencial y con el que los gobiernos, los parlamentos y el poder judicial, justifican su quehacer político ante propios y extraños, especialmente en condiciones de continuas crisis financieras y desajustes económicos, incremento de la pobreza extrema, aumento constante del desempleo estructural y desavenencias políticas ante la creciente oposición social y ante fenómenos desestabilizadores como el narcotráfico.

2.-   Entre los distintos órganos del Estado donde se implanta, la gobernabilidad, empero, se centra en el Ejecutivo. Hay gobernabilidad cuando la conflictividad social se encuentra bajo la atención y control del gobierno, el cual define su política para que los conflictos no desborden el marco del derecho, la posibilidad correctiva de las leyes y la convivencia pacífica. El Banco Mundial ha actualizado la noción de gobernabilidad aludiendo a la capacidad que deben tener los nuevos gobiernos para aplicar los programas de ajuste y las reformas estructurales de tipo neoliberal y a la vez, mantener bajo control las protestas de la  población.

3.-   La gobernabilidad es política principal durante el tiempo en que los programas de ajuste y las políticas neoliberales se instauran plenamente, mientras perdura la situación social difícil que traen aparejada y en tanto aparecen los resultados positivos de la modernización que promueven. La gobernabilidad no es vista, por tanto, como una política permanente de los gobiernos –de cualquier gobierno-, sino que es una política propia del tránsito al neoliberalismo.

4.-   Entre los distintos lineamiento de las políticas de reforma del Estado impulsadas por los gobiernos de la región latinoamericana en los últimos veinte años, la gobernabilidad es sin duda el eje articulador de todos: es el gran reto de la conducción política frente a las transformaciones provocadas por las políticas de modernización conservadora: el gobierno y las instituciones del Estado se ven ante la necesidad de demostrar que son capaces de diseñar y ejecutar un control ante las conmociones de la sociedad derivadas del ajuste fiscal y de gasto público, la privatización de empresas estatales, la liberalización del comercio, la apertura 

plena a los capitales financieros y a las inversiones externas, la  sustitución de las políticas sociales desarrollistas por políticas sociales focalizadas  y regidas por la eficiencia y la rentabilidad  comercial y bancaria. La gobernabilidad es tratada como la política de la mundialización; una orientación para no quedarse atrás frente a otras regiones ante la reestructuración del mundo impuesta por la globalización.

5.-   No obstante la diversidad de  naciones y situaciones de América Latina, la transformación del Estado ha estado encaminada al diseño de un nuevo Estado político globalizante, distinto al Estado “desarrollista” anterior: para ello, fue preciso diseñar ideologías y políticas para eliminar los pactos nacionales de la estabilidad desarrollista, desaparecer el papel rector del Estado en la negociación de los conflictos sociopolíticos, liquidar los compromisos “capitalistas” de clases entre capital y trabajo.

6.-   En el Estado anterior, de los años treinta a los años sesenta del siglo XX, los ejes de los pactos entre las clases fueron la expansión constante del empleo, del alza salarial y una política de distribución de la plusvalía por la vía de una agenda de políticas sociales de carácter universal, basadas en la noción de ciudadanía social. Todo eso cambió y lo normal hoy es la ausencia de pactos y la anuencia del Estado a un modelo económico concentrador de la riqueza, orientado a la valorización exclusiva del capital a través de subsidios estatales a los bancos y a las empresas, los bajos salarios, el desempleo estructural, las políticas compensatorias y focalizadas para los trabajadores en extrema pobreza.

7.-   En un ámbito supranacional más amplio, los acuerdos interregionales de mercado común, tales como el NAFTA, el Mercado Común Centroamericano, el MERCOSUR, tienen la marca del nuevo modelo neoliberal latinoamericano y no han dado lugar a proyectos productivos conjuntos entre los países, como  definir agendas coordinadas de desarrollo social, modificar las tendencias polarizantes internas o subordinar la inversión externa al interés nacional. Por el contrario, el crecimiento económico, cuando se ha dado, no ha producido desarrollo: las políticas neoliberales han expandido el desempleo y la pobreza a la par con la producción y el mercado de las grandes firmas transnacionales ubicadas en los países de la región con alguna derrama monetaria en los países donde están ubicadas las empresas, generando conflictos y competencia entre los países, en la medida en que estos se convierten en defensores de los propios intereses de las firmas transnacionales.

8.-   En estas últimas dos décadas, los trabajadores de América Latina han visto mermado su número y no han podido evitar un proceso agudo de desorganización ante los cambios estructurales de la economía y de las empresas, lo que ha disminuido la fuerza de los sindicatos nacionales o regionales y de los partidos populares. Las  políticas actuales de defensa social y nacional provienen de sectores políticos ligados a grupos radicales de esos sindicatos debilitados, de voceros de sectores de los empresarios medios y pequeños de la industria nacional, de grupos vinculados a los trabajadores del Estado y a trabajadores de las empresas estatales que han sido privatizadas.

9.-   Se observan fenómenos generalizados de resistencia al nuevo Estado, con grados distintos de organización y poder en sindicatos, organizaciones urbanas, partidos políticos de oposición, lo mismo en Brasil, que en Argentina, Chile, Uruguay, Ecuador, Bolivia, Costa Rica y México. Esa resistencia sindical coincide con los movimientos sociales y políticos de los excluidos y precarizados por las reformas neoliberales, como es el caso de movimientos como los Sin Tierra, en Brasil, los indígenas en Ecuador, los zapatistas, en México o los “farrapos” del movimiento sociopolítico espontáneo que acompaña al gobierno actual de Venezuela, que está conduciendo una tentativa de refundación antineoliberal del Estado.

10.-  Las reformas del Estado han afectado directamente a las propias instituciones centrales del mismo, tanto en forma como en contenido: el Ejecutivo, con su multiplicidad de aparatos burocrático-administrativos, encargados de las políticas nacionales (Ministerios o Secretarías), se ha reducido y reorganizado para adecuarse a la nueva política económica de ajuste estructural, dirigida por los bancos centrales; el juego de mayorías y minorías de las Cámaras legislativas y el trabajo de Comisiones se han convertido en espacios de negociación entre partidos cada vez más “estatales”, interesados en participar de los múltiples negocios asociados con los subsidios al capital transnacional, envueltos en discusiones sobre préstamos e inversiones, subsidios y rescates bancarios; las universidades, los institutos de seguridad social, las fuerzas armadas, las empresas públicas y hasta los partidos políticos, se han convertido en blanco de políticas de reestructuración que buscan hacerlos más adecuados para la mundialización en curso.
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1.-   En cuanto se encontraba atrapado Benito Mussolini, siempre escapaba por otro camino. En 1914, sucedió que si permanecía en el partido socialista, se sentia humillado, si lo abandonaba, perdía el ser miembro de la Dirección del diario El Avanti, él que tanto necesitaba “hablar todos los días a las masas”. Va entonces con el Director del periódico y llega con él a un acuerdo para fundar uno nuevo,  il Popolo d’Italia sale a circulación el 15 de noviembre de 1914 en Milán, como “diario socialista”.

2.-   En 1913, el gobierno de Italia plantea el problema de la inserción de las masas en el Estado y concede el sufragio casi universal. En las elecciones de ese año consigue la participación de los católicos mediante un pacto con el Vaticano (Patto Gentiloni). Pero esta operación, aunque no carente de audacia, tiene su contrapartida, que la hace estéril.  

3.-   La Guerra produjó en Italia a principios del siglo pasado, cuya unidad no se había consolidado, una terrible conmoción. Tras ella quedaron 680 muertos, medio millón de mutilados e inválidos y más de un millón de heridos. Sin grandes reservas acumuladas, Italia se vio obligada a importar de todo, carbón, petróleo, cuero, materias primas textiles y una parte de los minerales y de los productos alimenticios necesarios.

4.-   En la exposición del Arte Moderno Italiano celebrada en París durante el verano de 1935, figuraba un cuadro de grandes proporciones en el que se podía ver un Mussolini ecuestre a la cabeza de las legiones que marchaban sobre Roma, un Mussolini arrogante, en un combate furioso y sangriento, como Bonaparte en el puente de Arcole.

5.-   Para el Dr. Héctor González Uribe, la Teoría del Estado, o Teoría General del Estado, como se le llamó en un principio – allgemeine staatslehre -, es un producto netamente alemán. Fue el genio germánico el que, en su afán de llegar al fondo de todos los conocimientos y señalar sus reglas generales y abstractas, tomó los temas elaborados por las disciplinas políticas, les quitó el “aquí y ahora” de su concreción histórica y jurídica, y les dio carácter universal.

6.-   Ahora que se habla de globalización y de crisis de la sociedad podemos afirmar que es, también, una crisis de sus dirigentes, el político intuitivo y sagaz se está convirtiendo en una especie nueva de dirigente, el tecno–político, es decir, el hombre experto que toma decisiones no sólo por intuición, sino por informes técnicos.

7.-  El      Estado      contemporáneo    se    caracteriza     por     ser     un     Estado

 ténico-administrativo estratificado bajo una dominación tecno-burocrática, como resultado del desarrollo científico y tecnológico. Este Estado es totalmente distinto con el Estado representativo que tuvo su génesis como consecuencia de la Revolución Francesa.

8.-   Una de las causas por la cual se encuentra en crisis el Estado democrático liberal, se debe a que los cuerpos representativos, de manera particular el Congreso, han ido perdiendo la función que le permita cumplir el papel para el que fueron creados: expresar la voluntad popular, como sus agentes representativos genuinos. En cambio, se encuentran distraídos en las tareas que le ha propuesto la sociedad tecnológica y preocupado en reglamentar las múltiples facetas de la sociedad moderna.

9.-   Sabemos que el federalismo está en problemas, podemos sostener que ésto se debe a la crisis del Estado porque, como el federalismo nació con el fin de realizar la democracia a través de la autonomía del gobierno local, toda vez que ello ha fracasado, habrá fracasado la aspiración democrática. Sin la autonomía financiera de los Estados, la aspiración federalista es una utopía.

10.-   Desde que el Estado surge en pleno renacimiento en Europa, se ha manifestado  como    una   entidad   fluida   y   dinámica   que  ha  sufrido  distintas transformaciones. Este fenómeno se notó con mayor intensidad en los siglos XVI, XVII y XVIII con la afirmación de las ideas de Bodino,  Hobbes y Rousseau sobre la soberanía.
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1.-   Las relaciones entre los órganos del Estado no guardan ya un equilibrio. Se convierten en relaciones de subordinación del Legislativo al Ejecutivo y algunas veces hasta de exclusión: las decisiones de política económica y monetaria se autonomizan y quedan en manos exclusivas del aparato Ejecutivo. De hecho, los presidentes del Banco Central y los encargados de los ministerios de Hacienda, Crédito Público, Industria, Comercio o similares, adquieren un poder propio y rinden cuentas reales tan sólo a los propios presidentes nacionales y, también, a las comisiones del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional.

2.-  En general, las Cámaras han sido excluidas de las decisiones de política económica y monetaria (deuda pública interna y externa, tasas cambiarias, privatizaciones, liberalización del mercado externo de capitales, liberalización de servicios y finanzas, estímulos a las importaciones o exportaciones, tasas fiscales y tributarias, etc.) y se les obliga a  aprobar los paquetes económicos de los Ejecutivos.

3.-   Dado que las instituciones de los diferentes países de la América Latina son distintas, la subordinación del Legislativo al Ejecutivo se procesa de forma peculiar en cada uno de ellos: a través de “medidas provisorias” en Brasil o los acuerdos cupulares entre sindicatos, diputados y gobierno “peronistas” en Argentina, Centralismo Burocrático de Estado en Cuba o, en el caso de México, por medio del procedimiento del “partido de Estado”, donde el mismo se reduce a “consultas” del gobierno en turno o por medio de foros públicos organizados por el Ejecutivo o por el Senado, en el cual la capacidad de decisión queda plenamente en manos del propio Ejecutivo y es viabilizado por el semicorporativismo estatal.

4.-   La nueva concepción neoliberal latinoamericana de que el Estado tiene que dejar libre el camino para el capital, apartarse de la conducción económica y permitir al mercado decidir sin cortapisas, ha sido el sendero para una artificial, arbitraria e intencionada profundización de la separación entre política y economía, que avala una exclusión de las grandes mayorías de la sociedad de la decisión pública sobre los asuntos económicos vitales. Este fenómeno ha sido caracterizado de vaciamiento o ahuecamiento de la democracia por Joaquim Hirsch.

5.-   Con el nuevo Estado político de la globalización se ha modificado la noción de ciudadanía. Se sustituyó la ciudadanía social, concepción asociada al Estado desarrollista de los años cincuenta, que tuvo su centro en la propagación de un compromiso del Estado nacional con los derechos sociales de los ciudadanos a obtener un empleo en primer lugar, pero también a acceder en forma universal a servicios de drenaje, electricidad, vivienda, salud, educación, vestido, alimentación, transporte y seguridad social. Esta concepción se desarrolló en la mayoría de los países de la región latinoamericana, en mayor o menor medida.

6.-   La ciudadanía social ha sido sustituida por la noción de “ciudadanía de mercado”, que gira en torno de las llamadas políticas sociales compensatorias y focalizadas, sustentadas en la idea de que es el mercado el que debe atender a las necesidades de la ciudadanía y de que el Estado únicamente debe preocuparse por aquellos que están ubicados en situación de extrema exclusión o pobreza, y además, deben hacerlo en forma transitoria. Esta sustitución ha llevado  a  que  los  gobiernos  latinoamericanos  creen  instituciones  y programas dedicados a la solidaridad con los desfavorecidos: llámense Programa Nacional de Solidaridad como en México o Programa de Comunidad Solidaria como en Brasil.

7.-   El profundizar la democracia no es algo que desvela a los gobernantes de América Latina. Aquellos más lúcidos contratan asesores para propagandizar las características de las democracias liberales de sus países en términos de buscar la legitimidad internacional de las élites dominantes; a los ciudadanos corresponde decidir cada cuatro o seis años cuáles élites deben dirigir al Estado. La realidad, sin embargo, es que las instituciones tradicionales de tipo autoritario siguen existiendo y dominando: llámense partidos de Estado, coroneles, caciques, oligarcas, lideres clientelares, sólo que ahora los gobiernos los barnizan de democracia. Así, es normal que desde el poder, se trate de dar gato por liebre y se bauticen instituciones tradicionales de formas democráticas, como en el Perú, donde el nuevo Congreso se redujo a hechura de las necesidades del gobierno.

8.-   En  general, en América Latina se está produciendo una reformulación conservadora y autoritaria de los partidos políticos: ahora su actividad está encaminada a proponer élites políticas adecuadas, con un conocimiento especializado en las distintas áreas que corresponde administrar o gobernar. Eso ha sucedido incluso en países que recientemente tuvieron movimientos revolucionarios como Nicaragua y El salvador. Eso ha llevado a una pérdida de perfil de los partidos del centro y de la izquierda en términos de las campañas político electorales, por más que en momentos de crisis aparezca la crítica a los programas especializados de los gobiernos neoliberales. En ese sentido, podemos decir que el “vaciamiento democrático” ha alcanzado no sólo a los Congresos y Parlamentos, sino a los propios partidos y grupos políticos de la oposición, y que ahora la tarea principal de todos ellos es viabilizar las condiciones para la valorización del capital y la reinserción en la globalización.

9.-   En lugar de profundización democrática, en América Latina se vive un proceso de desgaste de las instituciones clásicas de la democracia liberal y de relegitimación de viejas instituciones autoritarias tradicionales. Ni Congresos nacionales ni partidos políticos parecen contar con la bendición de las autoridades ni con el apoyo activo de la población. Eso ha permitido fenómenos como el del populismo autoritario de un Fujimori destructor de las instituciones democráticas, o la crítica constante de Cardoso a las discusiones del Congreso o a la oposición de centro y de izquierda, así como su reivindicación de una alianza conservadora con las oligarquías tradicionales el estancamiento de la apertura democrática en México en beneficio de una tecnocracia prepotente y de viejos caciques oligárquicos en los Estados del sur del país.

10.-    En realidad, el desgaste de las instituciones ha permitido a los presidentes gobernar con gran desprecio por las instituciones de la democracia así como las tentativas de sustituir el juego político democrático por otras formas de inclusión burocrática de empresarios, sectores controlables de trabajadores urbanos y rurales, de campesinos y de clases medias en las decisiones del Estado, tales como los Consejos de concertación, Consejos consultivos y programas de solidaridad.
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1.-  Hoy, en las sociedades industriales organizadas según los ordenamientos democráticos, se plantea el problema de instituir derechos de participación, no tan sólo para el ciudadano como miembro de la comunidad política, sino también para el trabajador como elemento de la comunidad económica.

2.-   Luigi Einaudi escribió, en el Corriere della Será el día 16 de septiembre de 1920, un articulo de gran importancia acerca de la aspiración del trabajador “a sentirse dueño de su trabajo”, lo cual debe ser un principio admitido en el gobierno político de los pueblos modernos.

3.-  En Alemania, las autoridades británicas de ocupación, en su intento de democratizar las grandes industrias mineras y metalúrgicas que habían sostenido al nazismo y obtenido provecho de la producción bélica, llamaron a una representación obrera para que participara en las decisiones relativas a tales empresas, con buenos resultados.

4.-   Cuando nos referimos a la práctica política de la colonización, hablamos del proceso de expansión y de conquista de colonias, esto es, de la sumisión del uso de la fuerza o de la dependencia económica hacia la potencia colonial.

5.-  En 1494, con el descubrimiento de América, se redactó el tratado de Tordesillas, según el cual, el Océano Atlántico quedaba dividido en dos zonas de influencia, una española y otra portuguesa, con una línea de demarcación constituida por una línea meridiana que pasaba a 370 millas marinas al oeste de las islas de Cabo Verde.

6.-  La  Conquista de las Américas trae como consecuencia una explotación intensa, primero de las minas, después en las plantaciones y sus habitantes. El conquistador descubre no tan solo oro, sino hombres. Sociedades enteras son destruidas no sólo políticamente, también biológicamente.

7.-   A menudo se confunde el concepto de absolutismo con la tiranía, despotismo, totalitarismo o bien, el ejercicio de un poder arbitrario e ilimitado que si bien se trata de una acepción que sin lugar a duda era de utilidad en el terreno del debate político e ideológico, pero completamente estéril teleológicamente para la investigación histórica, política y constitucional.

8.-   El concepto legibus solutus, pone en evidencia de inmediato que el lugar en que se asentó desde la Edad Media trae aparejada la idea de que la obligación política en occidente fue jurídica. En dicho criterio se reafirma la idea de un derecho creado por el príncipe y del cual está suelto.

9.-    El apartheid es una forma de discriminación racial del mundo contemporáneo que en lengua africana significa “separación” y en su acepción más amplia puede traducirse como “identidad separada”. Designa la política oficial del gobierno sudafricano por lo que respecta a los derechos sociales y políticos.

10.-   El derecho de asilo encontró desde su origen más antiguo una aplicación casi constante como institución comúnmente religiosa, ligada al principio de la inviolabilidad de los lugares sagrados, para después convertirse en objeto de normas jurídicas con una función de protección de personas perseguidas por sus creencias en ideas políticas antagónicas.
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1.-   Lenin sintió en 1915 la necesidad de adoptar una posición contraria de la “consigna de los Estados Unidos de Europa” , cuyo valor no pudo refutar. Se limitó a insistir en que la tarea preliminar consistía en la revolución socialista, realizada en cualquier lugar que fuera posible, empezando por algunos países o por un solo país. En consecuencia esta posición no equivalía de hecho al rechazo del principio de la unidad Europea.

2.-   Mientras dominó la fórmula política del Estado absoluto, las relaciones internacionales eran relaciones de reyes o de príncipes, en las que estaban excluidos los pueblos. La Aristocracia  formaba una sociedad a la que le correspondían obligaciones derivadas de la unidad moral del mundo cristiano y con la convicción de los individuos de pertenecer a una sociedad europea común y ser la unidad mas fuerte que la división.

3.-   La estabilidad del orden Europeo que surgió del congreso de Viena se debió al hecho de que las obligaciones conservaban fuerza vital aun en la era del incipiente nacionalismo y representaban todavía un contra peso a la confrontación abierta de los egoísmos nacionales.

4.-   En Europa, el Estado nacional suprimió todos los lazos expontáneos de unión que los hombres habían tenido siempre con las comunidades territoriales más pequeñas y con las colectividades más grandes de la nación, para impedir que otros lazaos pudieran debilitar la fidelidad absoluta que de la sociedad exige el Estado.

5.-   Proudhon, con su clara inteligencia sentenció que la mezcla, con alto riesgo explosivo, de la fusión de la nación con su personero Jurídico, el Estado, acentuaría las divisiones internacionales y conduciría las luchas entre los pueblos en un “exterminio de razas”.

6.-   En la actualidad, la distribución desigual del poder político entre los Estados ha determinado el surgimiento de relaciones hegemónicas y dominantes de  los  Estados mas poderosos sobre los que menos fuerza tienen.

7.-   Con el fracaso de la Internacional Socialista y el inicio de la primera guerra Mundial se pone de manifiesto la severa crisis histórica del catastrófico Estado nacional, primero en Italia y después en Alemania.

8.-   Tanto el nazismo como el fascismo contribuyeron a que la economía se estancara, al empobrecimiento de grandes sectores de la población, incluida la clase media, así  como a la provocación de la lucha de clases.

9.-   Los expositores del movimiento federalista en Inglaterra explicaron con argumentos sólidos en el tiempo de las Guerras Mundiales las desventajas del Estado nacional y se encontró en la anarquía en las naciones la primera causa de la guerra y como solución el Federalismo.

10.-   Para el Jurista y filosofo Emmanuel Kant, la Guerra y la anarquía internacional son factores que mutilan al individuo y son un obstáculo para su desarrollo. Es la paz la que hace la guerra imposible; por ello se debe de garantizar la paz con un ordenamiento jurídico que esté respaldado por un aparato coercitivo. 
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1.-   El sistema de protección de los derechos establece que toda norma Jurídica atributiva de derechos o facultades, para tener eficacia, debe contener también disposiciones que procuren su vivencia y contribuyan a su defensa, con lo que conseguirá mantener el respeto y obediencia debidos a la misma base de la estabilidad y seguridad del orden Jurídico

2.-   La forma inicial de defensa de los derechos se originó en casi todos los pueblos de la mas remota antigüedad en forma similar, esto es, a través de la protección que emprendía el ofendido o su familia, utilizando la violencia en caso necesario.

3.-   En las primeras organizaciones político sociales ante la carencia de Instituciones especiales para administrar y procurar justicia, era el Jefe de familia en la gens el encargado de resolver los conflictos y violaciones de los derechos y la imposición de las sanciones correspondientes.

4.-   La antigua venganza privada que estaba amparada en la Ley del Talión (ojo por ojo, diente por diente), es superada al adoptarse el sistema de composiciones (a través del cual se renuncia al derecho de aplicar al ofensor una pena corporal a cambio de una suma de dinero) con lo cual la función represiva estaba en manos de los particulares.

5.-   En Roma, durante el gobierno de Augusto se elaboraron leyes para sancionar a todo aquel que pretendía hacerse Justicia por su propia mano, este principio se aplica actualmente en el máximo ordenamiento en nuestro país.

6.-   El emperador Marco Aurelio, emitió un decreto en el que añadió a la sanción penal, otra civil, por la cual perdía su derecho aquél que utilizaba medios de defensa o ejecución por si sólo para ejercer sus derechos, de ahí la importancia de la existencia del poder Judicial para resolver los conflictos entre particulares.

7.-   Durante la etapa de la monarquía, en Roma el que desempeñaba los atributos como rey, también ejercía las de magistrado, en el ejercicio de un  poder soberano.

8.-   Según Cicerón, los decemviri stitibus Judicondis, tenían entre sus funciones intervenir en procesos relativos a la libertad y a la ciudadanía.

9.-   En el periodo de Diocleciano y Maximiano, fue promulgada en el año 294 para el Imperio de Oriente y 305 para el de Occidente, una constitución que entronizó la desaparición del  sistema formulario.

10.-   Con fecha 17 de diciembre de 1991, fueron  proclamados por Asamblea General en su Resolución  46/119 los Principios para la Protección de los Enfermos Mentales y el Mejoramiento de la Atención de la Salud Mental, los cuales se aplicarán sin discriminación por discapacidad, raza, color, sexo, idioma, religión, origen nacional, étnico, patrimonio o nacimiento.
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1.-   En el ámbito de las relaciones bilaterales, el gobierno mexicano le planteó al gobierno norteamericano llevar al primer lugar de la agenda política el tema relativo a los trabajadores migrantes y sus familias. Sin embargo, el gobierno del presidente Bush, sobre todo después del 11 de septiembre, parece no tener ningún interés en firmar un acuerdo con México.

2.-  Tenemos que reconocer que en nuestro país también existen grupos indígenas que son objeto de la violencia y la violación de los derechos de los migrantes y en muchos casos, víctimas de una explotación deshumanizada. Son tratados como a extranjeros en su propia tierra.

3.-     El siglo XXI comienza con una expansión del capitalismo y surgen, de una forma amenazante para los intereses del  orden norteamericano, otros bloques en el mundo, con la Unión Europea a la cabeza.

4.-   En su libro sobre “El Socialismo de Mounier”, Michel  Barlow señala que estamos ante la presencia de un nuevo arte de filosofar, porque se impone “un pensamiento que sitúa al amor en el corazón del mundo y de la filosofía, orientada no únicamente a la fabricación de ideas.

5.-   Para el autor Quentin Skinner en su obra Los Fundamentos del Pensamiento Político Moderno, “fué Juan Calvino y no Martín Lutero, quién se enfrento a la crisis armada con poco más que una teoría de la obediencia pasiva”. El fundador de la tradición reformada se enfrentó a una época exigente.

6.-   El Estado es necesario para que exista un orden y un gobierno. Una sociedad sin gobierno nos llevaría a una anarquía que busca y lucha por una libertad individual y rechaza todo poder establecido y califica al Estado como un mal absoluto que se debe eliminar, de ser necesario, por medio de la violencia.

7.-   Para las iusnaturalistas, el Estado es una institución basada en la misma condición humana y  por voluntad divina. Es producto de un impulso social creado por Dios en el interior de los hombres.

8.-   Para el autor H. Meted, “la autoridad significa algo más que un poder capaz de ejercer influencia, respeto o confianza”. También se refiere al derecho de mandar y obliga a la obediencia.

9.-   Al analizar el pensamiento de Rousseau acerca de los requisitos necesarios para que exista una verdadera democracia estos son, en primer lugar, un Estado muy pequeño en el que cada ciudadano pueda sin dificultad conocer a los demás, mucha igualdad en los rangos y en las fortunas y, por último, ningún lujo. Un gobierno así no conviene a los hombres.

10.-   En el derecho a la resistencia la puerta hacia la rebelión está abierta. Principio que muchos pueblos han aplicado cuando sus autoridades han cerrado las puertas del diálogo.
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1.-   La lucha del nuevo Estado político de la globalización y de los empresarios neoliberales contra el anterior Estado desarrollista y regulador de la acumulación se vistió del ropaje de la defensa de la sociedad civil frente a un Estado opresor. Intelectuales como Fernando Calderón y Mario dos Santos dieron por hecho el paso histórico de una “matriz estadocéntrica” a una “matriz societal” en los nuevos procesos de democratización 

2.-   En la perspectiva de las organizaciones financieras internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional se aludía al importante proceso “societal” de reducción del Estado y aumento del mercado. En los programas de reforma neoliberal se destacó el hecho de una nueva fase histórica dinamizada por el mercado en donde el Estado se limitaba al papel de guardian de los contratos mercantiles y a la protección de los marginales. 

3.-    El argumento de crear nuevas Secretarías de Reforma del Estado era que un Estado fuerte no tenía que ver con el viejo Estado propietario y regulador, y que la eficiencia del mercado era insustituible, por lo que el papel del Estado debía ser apoyar la renovación productiva, el aumento de la productividad de las empresas y otorgar servicios eficientes ya no a los ciudadanos, sino a los clientes consumidores.

4.-   Las inquietudes críticas de parte de los trabajadores sobre el papel opresor del Estado y por la extrema corrupción y clientelismo semicorporativo que surgieron en los movimientos sociales de los años cincuentas sesentas, fueron olvidadas y sustituidas por las nuevas inquietudes por reivindicar a la sociedad civil de la avalancha empresarial interna y del pensamiento neoliberal mundial.

5.-   La concepción que asume como sociedad civil a todas las expresiones sociales organizativas e institucionales que no forman parte directa del Estado y que hace de eso el eje de una oposición fundamental, cierra los ojos ante las propias contradicciones del Estado y de la propia sociedad civil en la intención de crear un interés común único imaginario. En realidad la sociedad civil incluye las expresiones no estatales de una sociedad con intereses básicos contradictorios, la mayoría de los cuales se expresan también como intereses políticos diferentes en el propio Estado. 

6.-   La sociedad civil está formada por distintas clases y grupos sociales en lucha entre sí y que disputan la dominación y la hegemonía cultural y política del Estado sobre la propia sociedad civil. No obstante, hay un grado en que todas las clases y grupos sociales tienen interés en disminuir la intervención preponderante del Estado en la sociedad. Colocar límites al Estado en su intervención, exigir las condiciones de una expresión mayor y más libre de los intereses, las organizaciones, las instituciones, los actores, las publicaciones, las ideas, los valores y las políticas de los grupos sociales frente al Estado puede ser del interés general de todas las clases de la sociedad en un momento dado.

7.-   No se puede considerar que el eje de la oposición moderna pasa por una contradicción esencial entre el Estado como tal y la sociedad civil como tal, como si existiera  un único interés en el Estado y un único interés en la sociedad civil. En un momento dado, el Estado puede en realidad estar oprimiendo la expresión plena de los intereses de algunos de los grupos sociales y viabilizando la expresión de otros, y la lucha por una matriz societal podría significar una  demanda de algunos de los grupos dominantes para construir su hegemonía y no siempre, un mayor desarrollo del propio conflicto de clases o del interés de las clases populares.

8.-   El Estado histórico de América Latina, el antiguo Estado desarrollista intervensionista con su cauda de instituciones autoritarias de carácter nacional y de interés social, representa un obstáculo para la afirmación plena de los nuevos intereses empresariales dominantes, dado que los viejos intereses empresariales se servían del Estado desarrollista, incluso la burguesía histórica de la mayoría de los países fue amamantada por el Estado.

9.-  La ideología antiestatista hoy está pensada para permitir una acumulación sin regulación estatal y una política que dé primacía a la valorización del capital transnacional sobre el interés de incrementar el salario y el empleo de los trabajadores. Por ello, la concepción de sociedad civil de estos empresarios transnacionales es la del mercado, es decir, de un conjunto de individuos aislados y atomizados cuyo interés común pasa por su vinculo al mercado. Es en realidad una sociedad de consumidores aislados y más que nada, de vendedores de fuerza de trabajo barata, precarizada, especializada y no especializada.

10.-   Hoy día, por parte de los trabajadores y los demás grupos sociales de tipo popular también, existe un interés en disminuir el control autoritario del Estado sobre las empresas públicas, los sindicatos, los contratos colectivos, los salarios, la legalidad o ilegalidad de las luchas sociales, la existencia de las organizaciones sociales, políticas, culturales. Décadas de corrupción, corporativismo, semicorporativismo y clientelismo burocrático en prácticamente todos los países de la región latinoamericana, han creado un interés en las luchas de los trabajadores para liberarse del poder opresor y controlador del Estado, que también se expresa como lucha por dar mayores espacios a la sociedad civil.
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1.-   En su viaje a los Estados Unidos en el siglo XIX, Alexis de Tocqueville encontró una novedosa organización estatal, desconocida hasta entonces en Europa. A él le corresponde la difusión de el “Federalista” en el Continente Europeo.

2.-   El concepto de cosoberanía de los Estados, para algunos tratadistas, se encuentra en evidente contradicción con el artículo 39 de nuestra Constitución, en el que se señala que la soberanía nacional reside esencial y originalmente en el pueblo.

3.-   Westfaliano de origen y calvinista por convicción, en Altusio converge la acción y la meditación. Ocupó durante 35 años el cargo de Síndico de Emden, por lo que en él se unió la práctica a la doctrina.

4.-   Con la separación necesaria de la iglesia respecto del Estado y su secularización en 1648 con la firma de la paz de Westfalia, la organización política  va buscando su propia expresión y estas definiciones se dan en la violencia de las tres revoluciones que condicionan el Estado moderno: la inglesa insular, luego la norteamericana y la francesa universalisadora.

5.-   Durante el siglo XIX, la estructura social francesa experimentó pocos cambios. Ello se debió a que más campesinos eran propietarios, con lo cual se arraigó más gente en el campo que la que salió a las ciudades. Las inclinaciones del campesino francés fueron en este tiempo el permanecer en el mismo lugar que sus padres, con lo que se redujo la posibilidad de nuevas revoluciones sociales.

6.-   La clase media ocupada por cuenta propia jugó un papel muy importante en el sistema político. Funcionó a través de lazos familiares y de la vida social, empleaba a profesionales y técnicos, asalariados de nivel medio.

7.-   La organización de la Republica Federal en Alemania se mantuvo estatuida en la Ley Básica que fue promulgada en 1949,se trata de una Constitución aunque no de nombre si de hecho, la que creó una nueva variedad de federalismo.

8.-   En los países en desarrollo, los grandes intereses de la política lo abarcan todo en la mayoría de los casos. Incluyen la soberanía del país o la continuación de su realidad colonial, su suerte depende de quien ejerce el colonialismo o dominación militar, política, económica. En ocasiones puede estar en juego también el orden social.

9.-   Los escritores han realizado enormes esfuerzos por imaginarse el futuro de la humanidad. Algunos con inclinaciones apocalípticas han concebido verdaderas pesadillas horribles. Por citar, Aldous Huxley percibe un mundo en el que los hombres se crean artificialmente y se les estimula a satisfacer todo capricho y deseo, siempre que no pretendan su libertad.

10.-   En el mundo de Orwell, los individuos viven en una sociedad totalitaria, en la inmundicia total y la pobreza. Se someten a la censura y vigilancia permanente de su gobierno con una carga doctrinal de dos minutos de odio, contra un virtual enemigo nacional.
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1.-   La experiencia de los pueblos latinoamericanos les ha enseñado que la concentración de poderes en manos del Estado, cuando éste no es suyo, sólo refuerza la máquina de opresión de la burguesía. Debilitarlo hoy, restarle fuerza económica y política, no puede, pues, sino interesar en el más alto grado al movimiento popular, siempre y cuando ello implique la transferencia de competencias no a la burguesía, sino al pueblo. Por ello, frente a la privatización o la simple estatización, el movimiento popular plasma sus intereses en la propuesta de autogestión y por la subordinación de los instrumentos de regulación del Estado a las organizaciones populares.

2.-   El nuevo Estado político de la globalización también tiene políticas para la sociedad civil, para crear organizaciones e instituciones de la sociedad civil manipuladas y controladas por el Estado en nombre de la sociedad civil, lo mismo que las corporaciones privadas y las grandes empresas tienen interés en incidir en dichas organizaciones para consolidar su dominio y su influencia hegemónica. En ese sentido, el Estado y las clases y grupos dominantes buscan crear una sociedad civil ad hoc, que apoye sus intereses y sus políticas de forma de lograr una aceptación social a las mismas y una inserción profunda de los nuevos hábitos del mercado en la sociedad.

3.-   En América Latina han proliferado movimientos de la sociedad civil, articulados o desligados del Estado. Se trata de expresiones de organización y desarrollo político cultural de los distintos segmentos colectivos de la sociedad: mujeres en lucha por sus derechos de género y contra la violencia, jóvenes por un empleo y un futuro con mayores espacios de cultura, educación y ocio, indígenas en demanda de autonomía y de reconocimiento, estudiantes en defensa de la universidad pública y gratuita, ciudadanos preocupados por el incremento de la violencia del Estado y de las mafias y grupos de narcotraficantes, colonos y pobladores de barrio que luchan por reconocimiento y servicios, etc.

4.-   De las expresiones de la sociedad civil están surgiendo experiencias y proyectos de convivencia democrática colectiva que son la base de una futura reforma del Estado que abra los espacios de la participación popular frente a los sistemas cerrados de representación. Pero para ello, se debe tratar de una sociedad civil que asuma su necesaria transformación y renovación. Una sociedad civil que experimente nuevas formas de relación interna y de relación con el poder. Una reforma radical del poder y una refundación del Estado político nacional que tenga trascendencia podrá recoger la experiencia y la fuerza de esta sociedad civil. 

5.-   La nueva sociedad civil tendrá que aprender a superar el nivel local de sus  luchas, tendrá que superar incluso la propia noción de exclusión social, para dar lugar a estrategias de unidad de los excluidos y de hegemonía social y política que permitan construir esa unidad y tener consciencia de que la lucha social de la nueva sociedad civil es algo más que una lucha ética de los excluidos: es una lucha política nacional por acumular fuerzas, por influir y transformar el Estado, para modificar su estructura y orientación.

6.-   Los movimientos de los excluidos, que a su vez excluyen a sectores progresistas de la sociedad porque no están en el mismo grado de precarización o de apartamiento que ellos, no tienen futuro ni capacidad de dirección nacional real. La noción de sociedad civil no debe ser excluyente sino una noción renovada de lucha conjunta y nacional por recuperar la influencia y dirección de los trabajadores en el Estado de la globalización del capital, una lucha que lo transforme hacia otro Estado político de la nueva mundialización progresista.

7.-  La globalización es una teoría entre cuyos fines se encuentra la interpretación de los eventos que actualmente tienen lugar en los campos del desarrollo, la economía mundial, los escenarios sociales y la influencias culturales y políticas. La globalización es un conjunto de propuestas teóricas que subrayan especialmente dos grandes tendencias: a) los sistemas de comunicación mundial; y b) las condiciones económicas, especialmente aquellas relacionadas con la movilidad de los recursos financieros y comerciales.

8.-  A través del proceso de globalización, uno de los supuestos esenciales es que cada vez más naciones están dependiendo de condiciones integradas de comunicación, el sistema financiero internacional y de comercio. Por lo tanto, se tiende a generar un escenario de mayor intercomunicación entre los centros de poder mundial y sus transacciones comerciales. 

9.-   Efectos e influencias derivados de los “aspectos integradores” pueden ser estudiados desde dos perspectivas principales: a) el nivel externo de los países, o nivel sistémico; y b) el nivel de las condiciones internas de los países, o aproximación subsistématica. En este último caso, las unidades de análisis serían aquellas que corresponden con las variables de crecimiento y desarrollo económico, así como indicadores sociales.

10.-   Las teorías económicas neoclásicas acentúan la preeminencia de las ventajas comparativas; los métodos propios de las relaciones internacionales resaltan las variables geopolíticas, mientras que las perspectivas desde la teoría de los sistemas mundiales, subrayan los intercambios desiguales. Estas aproximaciones ofrecen contrastes en las interpretaciones del cambio a nivel mundial.    
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1.-   En la obra “El político y el científico” Max Weber, refleja dos características propias de él: hombre de poderoso rigor científico y político, con profundos  principios éticos quién demostró el desinterés personal propio del científico.  Entre sus obras podemos destacar “Economía y Sociedad”; “La Ética Protestante” y “El Espíritu del Capitalismo”.

2.-   Le corresponde al presidente Benito Juárez, al inicio de su gobierno en 1867, organizar la Comisión encargada de elaborar el Código Penal. Esta Comisión encontró una Escuela que fundaba el interés social en reestablecer el orden legal siempre que este orden fuera perturbado por un ataque a la colectividad.

.-   En México, la Ley de Inversión Extranjera, del 27 de diciembre de 1993, tiene por objeto determinar las reglas para regular la inversión extranjera en nuestro país que contribuya el desarrollo nacional.

4.-   Las actividades que están reservadas en forma exclusiva al Estado Mexicano, en las que la ley no permite la intervención de extranjeros por ser éstas actividades estratégicas son: petróleo y demás hidrocarburos, petroquímica básica, electricidad, generación de energía nuclear, minerales radioactivos, telégrafos, radiotelegrafía, acuñación de moneda.

5.-   Como es sabido, en Alemania Federal, el fracaso de la República de Weimar, fue el resultado de la imposición unilateral de los intereses corporativos organizados en ese momento. Este corporativismo surgió de un conjunto de arreglos entre las clase trabajadora y la burguesía que dejaron al resto de las clases sociales desprotegidas.

6.-   Para el distinguido profesor de la Universidad de Harvard Karl W. Deutsch,  la política es en cierto sentido la toma de decisiones a través de medios públicos, en contraste a la toma de decisiones personales de los individuos en forma privada.

7.-   La supervivencia de los derechos sociales del nuevo constitucionalismo deja atrás la actitud pasiva del Estado, quien abandona su antiguo papel de mero espectador y se convierte en el regulador principal de la economía y las finanzas del país.

8.-   Así como los médicos se apoyan en la biología, la química, la física, la anatomía  y otras ciencias del conocimiento en busca de ayudar a los individuos para que vivan más y mejor, de igual forma los politólogos se apoyan en las ciencias del conocimiento humano como son la sociología sicología, la psicología, la economía, antropología y el derecho para obtener la justicia, la paz. La seguridad y el bien común.

9.-   Aristóteles en su obra “La Política” escribió que los límites del tamaño de un Estado serán los mismos que los límites del tamaño de un barco. Ninguno de los dos será tan grande que no sean controlados por el timón.

10.-   Los griegos utilizaron la palabra kybernetes para designar al conductor o timonel de un barco. Las palabras gobernador y gobierno, de ahí provienen.
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1.-   Los niveles de mayor integración que son mencionados por la globalización tienen mayor evidencia en las relaciones comerciales, de flujos financieros, de turismo y de comunicaciones. En este sentido, la aproximación teórica de la globalización toma elementos abordados por las teorías de los sistemas mundiales. No obstante, una de las características particulares de la globalización, es su énfasis en los elementos de comunicación y aspectos culturales.

2.-  Además de las relaciones tecnológicas, financieras y políticas, los académicos de la globalización argumentan que importantes elementos nunca antes vistos de comunicación económica están teniendo lugar entre las naciones. Esto se pone de manifiesto preferentemente mediante novedosos procesos tecnológicos que permiten la interacción de instituciones, gobiernos, entidades y personas alrededor del mundo.

3.-   Los sistemas de comunicación globales están teniendo una creciente importancia en la actualidad; es por medio de estos procesos que las naciones, los grupos sociales y las personas están interactuando de manera más fluida tanto dentro como entre las naciones; aún cuando los sistemas más avanzados de comunicación están operando preferentemente entre las naciones más desarrolladas, estos mecanismos también están haciendo sentir sus efectos en las naciones menos avanzadas. Esta situación puede permitir la interacción de grupos a partir de las naciones más pobres en su comunicación con otros centros más desarrollados de manera más fácil. En esto cobraría sentido hasta cierto punto el pregonado principio de la aldea global en cuanto a las comunicaciones y las transacciones comerciales y financieras.

4.-   Respecto a las actividades económicas, los nuevos avances tecnológicos en las comunicaciones están llegando a ser cada vez más accesibles a pequeñas y medianas empresas locales. Esta situación está creando un nuevo escenario para las transacciones económicas, la utilización de los recursos productivos, de equipo, intercambio de productos y la presencia de los “mecanismos monetarios virtuales”. Desde una perspectiva cultural, los nuevos productos para la comunicación están desarrollando un patrón de intercambio e interconexión mundiales.

5.-   El concepto de minorías dentro de los diferentes países está siendo afectado por los patrones de comunicación. A pesar de que las minorías pueden no estar completamente integradas dentro de los nuevos circuitos de comunicación, reciben las influencias, incluyendo el hecho de que los sectores de mayor poder económico y político sí se están integrando en la nueva esfera de interconexión. En última instancia, continua el factor de que son las élites de negocios y políticas las que determinan las decisiones políticas dentro de los Estados-nación.

6.-   Elementos de índole económica y social que se hayan bajo la influencia de las condiciones actuales del fenómeno de la globalización ofrecen circunstancias dentro de las cuales se desarrollan las condiciones sociales dentro de los países.

7.-   Con base en los principales aspectos que incluye la teoría de la globalización, los principales supuestos de esta teoría se resumen en los siguientes. Primero, factores económicos y culturales están afectando cada aspecto de la vida social de una manera cada vez más integrada. Segundo, en las condiciones actuales y respecto a los estudios específicos de  particulares esferas de acción –por ejemplo comercio, finanzas o comunicaciones-  la unidad de análisis basada estrictamente en el concepto de Estado-nación tiende a perder vigencia.

8.-   Uno de los elementos claves de la globalización es su énfasis en el estudio de la creciente integración que ocurre especialmente entre las naciones más desarrolladas. Esta integración afecta especialmente las áreas de comercio, finanzas, tecnología, comunicaciones y coordinación macroeconómica. A nivel subsistémico, es decir dentro de las sociedades de los países, se observa un fenómeno de integración social, pero también de creciente discriminación y marginalidad económica en varios sectores.

9.-  Durante los últimos años, el término globalización ha sido utilizado preferentemente en relación con la revolución tecnológica en el área de comunicaciones y la creación del ciberespacio. Sin embargo, uno de los principales argumentos ya substanciales con las condiciones actuales de la economía y los flujos informativos, que incluso formulaba el concepto de la “globalización de los mercados” en sus formas actuales, puede ser encontrado en  un artículo de 1983 firmado por Theodore Levitt en la Harvard Business Review.

10.-    El aspecto funcionalista de la globalización es el que distingue esta teoría del concepto de la internacionalización económica. De conformidad con Peter Kickens, la globalización contiene procesos que son cualitativamente distintos de la internacionalización. En ellos se involucra no solamente la extensión geográfica de las actividades económicas, procesos de internacionalización, sino también y más importante, la integración funcional de actividades que antes se encontraban dispersas. Esto último siendo el rasgo peculiar de la globalización dentro de las  innovaciones tecnológicas más recientes. El actual proceso de globalización redunda, por ello, en la formación de unidades funcionales a nivel planetario. 
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1.-   Nos dice el Dr. Othón Pérez Fernández del Castillo que al término de la guerra fría, el mundo vive un complejo proceso de integración global que ha generado inesperados cambios en la economía, en la política, la cultura y el Derecho. Se trata de un fenómeno que anuncia un nuevo siglo, de confrontación de ideas, un siglo de debate. Podemos darnos cuenta de que este cambio está acompañado por una tenaz lucha del hombre a favor de valores como la democracia, los derechos humanos, la protección del medio ambiente y la justicia, sin embargo, en forma dialéctica existe simultáneamente una tendencia reaccionaria, basada en el miedo y la pasión desbordada, brotes de racismo y xenofobia, nacionalismo proteccionista, prácticas desleales de comercio y nuevos autoritarismos que nos indican que los retos de la raza humana son todavía muy grandes.

2.-   En el año de 1940, el Gral. Don Manuel Ávila Camacho fue elegido, después de una reñida batalla electoral, para actuar como Presidente de México, debiendo mencionar que hasta la fecha es el último de los  militares, elegido para Presidente, ya que entre sus muchos méritos, Don Manuel llamado “el Presidente Caballero”, fue el primer caudillo emanado de la Revolución de 1910, que facilitó el acceso a la candidatura y luego al puesto de Presidente, nuevamente para un civil, profesionista liberal y además abogado o sea un hombre educado para el manejo de la ley, como lo fue el Presidente, Lic. Don Miguel Alemán Valdés, que ejerciera su cargo de 1946 a 1952.

3.-   En la mitología romana la necesidad figuró como una diosa, equivalente a la griega Anaghé cuyo inmenso poder era irresistible no soló para los humanos sino aún para los mismos dioses; se le representaba mediante una mujer con manos de bronce, uñas de hierro – símbolo de su inflexibilidad – y un enorme peso que atado a su cintura le obligaba a encorvarse, con el cuerno de la abundancia en una mano y, en la otra, los clavos de bronce con que remachaba los dictados del destino.

4.-   Como dijera el profesor Héctor González Uribe al criticar la teoría contractualista, el Estado y su poder no tienen su origen ni su justificación en el mero consentimiento sino en la necesidad de una autoridad regulante que brota de la naturaleza misma de seres inteligentes y libres que requieren de una jerarquía de funciones para alcanzar mejor su fin.

5.-   Una vez constituido, el Estado se ve en la necesidad de realizar un mínimo de actividades para asegurar su propia sobrevivencia, son las llamadas funciones públicas, consideradas como actividades esenciales del Estado contemporáneo, fundadas en la idea de soberanía y, por tanto, indelegables, por representar las diversas manifestaciones o formas de ejercicio de la potestad estatal.

6.-   Mediante el ejercicio de la función legislativa –cuyo contenido es el acto regla- se elabora el derecho objetivo, la norma jurídica abstracta, o sea, la regla de conducta externa humana, de carácter impersonal, general, obligatorio y coercitivo, independientemente del órgano que la dicte. Por tanto, la función legislativa, como dice Fernando Garrido  Falla: “...consiste en establecer por vía general y obligatoria las normas a que ha de ajustarse la conducta de los miembros de la comunidad, así como la organización misma de esa comunidad... Se trata, pues, de una función a través de la cual el Estado establece normas jurídicas donde las situaciones a resolver se contemplan abstractamente, impersonalmente, y no para que sirvan de solución a un caso completo planteado.”

7.-   Imposible sería un Estado en el que no se desempeñase la función jurisdiccional, pues todo individuo pretendería hacerse justicia por sí mismo, lo que significaría el regreso a la ley de la selva y la desaparición del Estado. De ahí la necesidad de la función jurisdiccional, la cual debe ejercer un órgano del poder público mediante la aplicación de la norma jurídica, a cada caso específico, para dirimir toda controversia. Como dijera el emérito profesor Eduardo García Máynez. “la función jurisdiccional puede definirse como aplicación de normas jurídicas a casos concretos, aplicación que obliga a los particulares y puede hacerse efectiva aun contra su voluntad.

8.-   Para Eustorgio Sarría: “Servicio público es toda actividad encaminada a satisfacer una necesidad de carácter general, en forma continua y obligatoria, según las ordenaciones del derecho público, bien sea que su prestación esté a cargo del Estado directamente o de concesionarios o administradores delegados, o a cargo de simples personas privadas”.

9.-   Nos dice Miguel S. Marienhoff  “Por servicio público se ha de entender toda actividad de la administración pública o de los particulares o administrados, que tienda a satisfacer necesidades o intereses de carácter general cuya índole o gravitación, en el supuesto de actividades de los particulares o administrados, requiera el control de la autoridad estatal.”

10.-   A decir de Carlos Canovas Theriot, hay quienes sostienen que desde el punto de vista psicológico y social, la persona humana sólo alcanza su personalidad íntegra frente a un largo proceso de relaciones y aportaciones, empero, ello no excluye lo argüido, sino por el contrario, refuerza que desde el punto de vista ontológico, el ser humano, concebido desde el instante mismo de la unión de los gametos, realice su personalidad y, en consecuencia, le deba ser reconocido el respeto debido a toda persona humana.

A t e n t a m e n t e 

“POR MI RAZA HABLARÁ EL ESPÍRITU”

LIC. MARÍA DE LA LUZ GONZÁLEZ GONZÁLEZ

DIRECTORA DEL SEMINARIO
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